
" FE MINI SMO Y COM UnCACIO N ALTE RNA T IVA" 

D0s e jes para una redefinicion de l a imagen de l a muje r en los me dies 

Profesora Guia :- Bárbara Hayes 

Al umn as : Patricia Fa rias A. 

Pa ul i n a Iriar t e R . 



Agradecemos a t odas las personas ~ue 

nos aportaron en este trabajo y, muy 

es peci almente a nu es tra Profes o ra 

Guía y a Bernarda Gallardo y Marisa 

Weinstein . 



IN DIC E 

Cé:ip 5 tul o I 

Mu j e r y Comunicacibn Masiva : ¿Una Relacibn Alienada? . ...... 5 

Cap ítulo II 

Busca nd o Caminos para u na Nueva Co mun icacib n ............... 36 

Cc:pÍLulo III 

Hacia la Co nsolidacibn de un Movimi e n t o de Mujeres 
e n Chile .... . .... . .. . .. . ............... .. .. ... . . . . 58 

Cc,pitulo IV 

CJa tr o Experiencias en Bús~ ueda de la Red e finicibn ..... .. .. 76 

Cap í t ulo V 

Co nclusi o nes . 

Bibliografía 

124 



t 

Una mJrddd r riLi cd d l8S mLcil ~S o~ c omunicdcibn de md 

Sd S pcrmiLc LVidenCldr 1ue , respecLo de ld mujer , ésLos tn 

Lregdn und visión 0nJCd y un ivtrsdlizdnLe , bdSddd en los 

conctpLos m~s LrddiciondlLS de su rol y relación con la so 

t.1~ddd . Pdrd los medi2 , ld mu jer t s funddm(:nta lmente madre 

y •-.:s¡:,osc:1 ~; , en su def<:cLo , Ulld c:1mcrnLe s educLord , encasillán 

dold c:1si e n c:1 c t ividddts y CdrdcLerist1cds 1ue corresponddn 

d uno dL est os dos d~stinos inevild bles . 

N~ ~bstdnte la absolutd preemi ne ncia 1ue los medid y 

sus mensdjLs hdn logrddo durdnte el pre s ente siglo , ld dé 

cadd del sesentd mdrcd el inicio de cuestionami~ntos profun 

d~s 1ue, con los ano~ hdn ido dando sus frutos . Es por ello, 

1ue creemos 1ue hoy es posible imaginar una relación distin 

La entre mujer y comunicdcion , sustentada , por una parte , 

tn los i nte ntos de variados grupos de muje r es por redefinir 

su reldción con l d socjeddd , buscando und inserción más pro 

tagónicc:1 en el lc:1 y, por otro, en el desarrollo de una nueva 

corriente comunicacional 1ue apunta a la democra t ización de 

los procesos de emisión de mensajes y elaboración de medios . 

Lo 1ue pretendemos, en el presente trabajo , es dar cuen 

ta de este f e nómeno en Chile , a fin de descubrir hasta 1ué 

punto estas nuevas experiencias comunicacionales son utili 

zadas por los grupos de mujeres y e n 1ué medida l ogran pro 

yectarse socialmente, materializando una relación desaliena 

da ent r e muje r y comunicación. 

Santiago , 14 de Septiembre de 1988. 



/J.¡.,: .. ,nd i,cnci ::: a st: r mujt.:r 

S i enL e nde mo s que l a sociedad es un sistema , formado por l as 

d,v~ rsas expresio nes y relaciones humanas que en el i nt e r actúan , 

p, ,j r·emvs f.c'n co nlrcir, Lambién , ::JUé en élla coexisten diversos grupos 

e ~ ~ec íficos ::Jué , en su in terrel a ció n constante dan vida al cuerpo 

s 0c 1 a l e n su co njunto. Estos, si bien son parte de la sociedad, 

pued en ser id entificad o s como unidades , a partir de refere ncias 

::¡u e le s son com unes, de formas espec íficas de mirar el mundo, de 

va~ores y a cti tudes que les s o n propias y sobre t odo de l os roles 

::¡ ue desempeñan en el t o do social. 

Las causas ::¡ue dan origen a l a formación de est o s grupos s on 

de c ar§cter muy divers o e igualmente diversa es la situación que 

e:1os poseen respecto a la sociedad; sin embargo, por regla g e ne 

ra l , su existencia es exp resión de contradicciones, ya sean perma 

nent es o momentáneas. Siguiendo este esquema encontramos que las 

muje r es se constituyen también como un grupo especifico, lo que 

las sitúa en una pos ición det erminada otorgándoles roles estipula 

dos como propios. 

Lo qu e intentaremos a continuación es describir aquellos ele 

mentos ::¡ue conv ierten a las mu j eres e n un grupo especifico e, . 

igualme nt e , refer irn os a sus características y ubicación en nues 

tra sociedad. 

Al ha cer es ta descripción lo primero que salta a l a vista es 

la neces id ad de e nt ender qu e la situación de las mujeres no es la 

misma en las diferentes culturas de nuestro planeta, ni ha sido 

igual tam poco , en las diversas eta pas de nuestra historia . Como 

estamos hablando de fenómenos sociales, se trata evidentemente de 



; r· • --: _, ,_. s . t. ; m 1 n,:, :::i u 1::: su pe, n 1::: ~ a no e 1 0 n d e e e m b j o , mas a 11 á de 1 a s 

\' . e 0 rac1unes po sitiva s o n~gativas :::iue dé ~l p odamos hace r. 

Sin 1:::mbargo , la evolución :::iue las socie dades o sus div e r sos 

s ~g~~ntos pueden experi mentar a lo largo d e la historia, n o signi 

' aG , muchas veces , la cx2stt:ncia de cambios profundos o d e fin 1ti 

v ::, t,n eJJc,s . 

Co n r e spec to a la situ a ción de las mu j eres en nu e stra sociedad , 

p • '1-:: me, s t: n r o n t r ar grand es camb ios , pe r o ta m bie n e] eme n tos j n muta b 1 es , 

c0 mo su re lación con la es f era de lo domestico y todo lo :::iu e de e 

]l a se despr e nde . 

Hablar de la mujer se conv ier te en una t area ex t e nsa cuando 

pa rtimos de la bas e de :::iue existe una probl e mática :::iue le es espe 

c í :1c a y, más e xt e n sa es a ún, cuan do tratamos de abord arla desde 

u~ punto de v ista científico y global , :::iue de cuenta real del fe 

n0meno , más allá de discusiones de sentido común en torno a eleme n 

te~ me ra mente reivindicativos . En e fect o , y ha ciéndonos eco de las 

pa l abras d e la soc ióloga Marí a Jesús Iz:::i uierdo , pretender ser r i 

guro sos en es te t e ma im pl i c a rl a , necesariamente , consi d era r un e n 

fo:::iue multidisciplinario del prob lem a , más aún, si tomamos en cue n 

ta :::iu e estamos habland o de un grupo :::iue abarca a la mitad de la po 

blación mundial y cuyas viv encias afectan también a la mit ad mascu 

l ina de los seres humanos . 

Sin embargo , y sin pr e t ender ser demasiado ambiciosas , in ten 

tare mos e n trega r una visió n lo más profunda :::iu e nos se a posible , 

apo yándon os para e llo en lo :::iue las mi smas mu jeres h a n escrito so 

bre el t ema y enmarcándonos en los co nceptos de la teo rí a del pa 

triarcado y en los intentos del femi ni smo marxista por dar expli 

c a c ió n al surgimiento de l a división sexual del trabajo, base de 

la dif e r e nciación y asign a c ión de r oles a hom bres y mu j e r es en nues 

tra sociedad . 
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AJn~ ue c¿d 6 dld es m~y 0 r e '. núme r 0 de p2 rs o nas para ~uien la 

e . ndic1bn discr1minadd de la muj ~r es una ve rdad incuestionable , 

n e podemos desco nocer tampoco ~uc son muchos los ~ue niegan esta 

pre mis a o ~uienes consideran ~u e la situa ció n de la mu jer corres 

p0nde a un orde n natural e inalLe rable de la estructura social . 

La historia, s in embargo , nos entrega múltiples elementos que nos 

permiten constatar esta desigua l dad . Muchos d e ellos son eviden 

Les y explícitos , pero e ncontramos Lamb ién un sin núm e ro de situa 

cienes que s e han venido sucediendo cotid ia nam e nt e a lo largo de 

la formdcibn de nuestra c ultura y que hoy se ma nifiestan bajo ma 

ti c es mu cho más su ti les y por lo tanto más difíciles de advertir . 

En definitiva, son estas manif estaciones tan a rraigad as en nuestra 

cul tura las ~ue difi culta n especialmente el reconocimiento de la 

co ndición discriminada de la mujer, ya ~ue de tanto aprenderlas y 

repetirlas, terminamos interiorizándolas como normales y natura 

l~s y, por lo tanto, incuestionables . 

Nuestra intención en este primer capítulo no es comprobar la 

disc r iminación de la mujer , ni descr ib ir en profundidad este he 

cho , ya ~ue ello es para nosotras una premisa . Lo ~ue pretendemos 

es indagar sobre las causas que generan esta si tu ació n de desigual 

dad entre hombres y mujeres e, igualme nte señalar las consecuencias 

de este f enóme no . 

A pe sa r de ~ue existe n diversos punt os d e vista para encon 

trar una ex plicación al surgimiento de la discriminación de la mu 

jer , y d e que en este terreno sólo es posible trabajar con hipóte 

sis y no con ex plicaciones acabadas , podemos distinguir un elemen 

to qu e es com partid o por muchos de estos di feren tes e nfoqu es y 

que implica reco nocer que la discriminación de la mujer está aso 

ciada a la división sexual del trabajo , la que , en última instan 

cia, se constituye en punto de partida y ex presión básica de esta 

7 



:c., 1,d1c1 ón d i s c r 1m: nodél . 

Lo d i v i si ó n s ~x0o l del Lrobojo pr oducé una sepa ración e ntr e 

l a e sfe ra del traba jo y pr o du cción dom~stica y la esfe ra de l traba 

j v y p r odu cción s oc ia] , ~n d o ndé la primera ~ueda asignada a las 

rn u j -::: res y l a segunda "' los h o mbres . El o rjgen dE:: esta d ivisión ha 

in e ntado ser exp l i c ad o desde dive rs os punt o s de vis t a ; de estas 

d i f t renles po sluras n o s o tras tomar E::m o s a~u e lla ~UE:: rel a cion a el sur 

gi mi ente de J a divjsión se xual del traba jo - y la consec uentE:: d 1sc r1 

mi nació n de la muj e r- co n e l d e sarrollo de la es t r uctura económ ica 

de la sociedad , e xp licació n ~ue ha si d o plant ea da fund a menta lme nte 

po r el feminismo marx ista . 

Esta separación , ~ue e n principio puede parecerno s sujeta a 

elementos de orden natura l e i n c uestio nab l e o a raz o nes mera mente 

fun c io n alE::s , tiene e n sus ralees y en su desarrollo implicancias 

~ue va n mu chísimo m8 s lejos y ~ue involucran as pectos no só lo d e 

o rd e n s oci o - eco nóm i c o , si no también id eológicos y cul tural. 

La div i s ió n e ntr e es fera domés tic a y no - d o méstica implica 

sepa rar las actividades relaci o nadas con l a r eproducción de las 

refe ri da s a la pro du cció n . En efecto , dentro de la unidad domesti 

ca es donde tie ne lugar l a r e p r o ducción , pero e nt endida esta, no 

só lo en su dimensión biológ ica, sino com o un co ncepto má s amplio. 

" E d h o 1 m, Ha r r is y Y o u n g ( 197 7 ) han i n t r o d u ci d o u n a di s ti n ció n 

út il e nt r e tres asp ectos d e la reproduc ción ~ue correspo nden a di 

f e r en tes niveles d e abstracc i ón teóri ca; r eprod uc ción socia l, re 

pr od ucción de la fuerz a de trab ajo y reproducc ión biológica . " ( 1) 

La r eproducción soci al para estos a utores se refiere a la r e 

producción de las condiciones ~ue sost i enen u n sistema social, ya 

~ue l a repr oducción de la f uerza de trabaj o implica , no sól o el 

mant e nimient o cotid iano de l os tr abajadores presentes y f ut uros, 

sino tambié n la e ntr ega de e lementos ~ue r e pro duzcan las diferen 
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tes posi c io nes sociales y la ubicac i ó n en el p r oceso produ c t ivo . 

La repro d uce ió n biológ ica , en tan to , es entendi d a como 1 a p r o e rea 

ción y la mant e nció n física de lo s individuos . 

Lo an te r io r no parece dar e xp l i cación cabal a po r 1ué e s te 

proces o s e c o nstit uy e en s ub o r dinan t e y o p reso r pa r a la muj e r; 

por lo cual , para comprender es te fenómeno , no basta co n consta 

t ar 1u e la div isión del trabaj o po r sexo existe , sin o 1ue e s nece 

sario cont est~rnos la inte rrogante de por 1 ue e x iste y po r 1 ué se 

da con l as características señaladas . 

Una de las t e nden ci as del femi n ismo marxista establece una a 

sociac ió n dire c ta , e ntr e el surgimie n to de la divis ión sexual del 

trabajo y la socLe d ad pa tr ia r cal co n l a ins t i tu cio nalizac i ó n de 

la pro piedad privada . En ta n t o otro grup o , d e nt r o d e la mi sma co 

rriente t e óri c a , sostie ne 1u e este origen debe busca r se aún antes 

de e x istir la p ropi e dad pr i vada . Más a llá de a s um ir co mo válida 

una u o tr a teoría , lo 1ue s i parece f un damenta l es vincula r el na 

cimi e nto de la div isión del trabajo po r sexos co n la a pa r ición de 

la soc i e dad d e cl ases , es decir de un a orga nizació n social jera~ 

1uizada . 

Cu á l es e nto nces la r e l a ción e n t r e e l surg im iento de l patr ia r 

cado y la aparicLÓ n de una sociedad de clases , y dónd e comi enza su 

ca rá c te r op r eso r . 

En un a orga niza c ión social de t i po co muni t a r io la r e produc 

ción su po n e la t r ansmisión de los rec ur sos colec t iv os de un a for 

ma co mpar t ida , e n tant o , e n una sociedad j~ rar1uizada se hace im 

p r esc i nd ible ide ntific ar la linea d e su cesión hered i taria a f i n 

d e pe rpetu a r ese o r d e n . Pues bie n , la materni da d es siemp r e u n da 

t o i ncuestionabl e , ya 1ue por r azo nes de tipo biológic o la i d e n 

tificación ent r e l a madre y el hijo es un dat o c_onstatable , n o 

o b s t a nt e , no pasa lo mismo con l a pa t ernidad . 

9 



r u él r, d e e i o • • d e n él m 1 e r, L o .s o,. ~ a J r t: ::i u i e re d e e s-t a i d e n t i f i c a c i ó n 

Cvm 1e nza él o::st ob l c:ct-r u n c:o ntr 0} s obr~ l a acLividad rep r oduct o ra 

dt: J a mu jer , º f i n de ast:g u ror l a mantenc i ó n d e ese orden e strati 

Est t: con tr ol tit- ne dos ro ns t- cu enc ias inmediatas ; por una 

po rLt: st: re s t ringe l a movi)1dad dt- l a muje r , lo ::iu e i ntroduce un 

t:lc: mento opreso r a l o co ndicjó n de ésta y , por otro la d o , trans 

fo rm a é!l hogor en t-1 foco princi pal dt: l t ra bojo feme n ino . 

La r estrjccjó n de lé! mov 1 lj dad de l a mujer y su co nse cuen t e 

élsig na ci ón ol ~mbito doméstico, pe rmit e la e x tensió n d e s u r ol de 

reproductora mt:romente b io lÓg jca a una a c t i vidad re pro ductora tam 

bi; n dt- l o fut: rz a d e trabaj o y de l a estructura s oc i a l . De este 

mo do s u re l aci ón con lo domésti co ya n o obedec e s ólo a raz o nes e 

ron ó mic d s, si no ::iue se extiend e a l terreno de lo ideológic o , pues 

to ::iu e su reclusión en el hogar no pe rmit e unicamente i dentif i car 

l a l ínea h ereditaria, s in o ::iue se tran sforma además e n e spaci o d e 

t r a nsmis ión valo r ica y cultural , e n tanto ::iu e da a su c a rgo l a pr e 

paración d e los individuos para asumi r el l uga r social ::iue les co 

rr e spo n d e y la pe rp e tuació n de las c o ndicio n es ::iue permiten e l 

sos tenim iento del sistema . 

El pos i bilitar la id e nti ficac ión heredita r ia de los individ u os 

no es, sin em bargo , la ún ica r e percusión eco nómica de la división 

s exual d e l trabajo . La se paración d e l a acti vidad doméstica y la 

no - doméstica co n lleva la conside r ación de ::iu e lo primero n o cons 

t i tuy e a c t iv idad ec o nómica y, por lo tanto, no recibe r e muner a ció n . 

S in embargo , si bien es cierto ::iue la activ id ad exter na al hogar 

es básic a me nt e d e pro d u cción para e l mercado , no es me n o s cierto 

::iue e l tr abajo d o mé stico conti e n e también labores prod uctivas, 

aun::iue s e a difícil trazar un a lín e a clara de diferenc iac ión entre 

éstas y las me r amente reproductoras . La ela b o r ación de comidas , 

por e j emplo , el cuidado de e nfermos , e l cult i vo de p e::i ueños hue r 
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ras d~ fatnos ~ut constituyen Lartas producLjvas :¡ue, aun:iue o rien 

adas al co nsum o famjliar. ya sea como bi t nes o servicios, y no 

~ su Lransaccibn tn tl mtrrado , ocu pan un lugar e n el proceso e 

cunbm1c0 de cu a::iuitr soci~dad . 

En tanto tstas actividadts es t~n asociadas a las funciones 

rr0p1as y dtrivadas naLuralmentt de la reproducción, son dtsarro 

~ ~odas gratujtamtntt dtnt r o de la unidad doméstica ; lo :¡u e impli 

ca un ah orr o para e) sis t e ma económico . 

La r tlació n txistente e ntre la div isión sexual del traba jo y 

los sistemas económicos ¿st~ e n pe rman e nt e proceso de cambio ; sin 

duda les mecanismos tconómicos de la sociedad f eudal son muy di 

ferentes dt los dt la sociedad capi tal ista , y todo ello repercute 

tambie n, e n el desarrollo de la división del t r abajo por sexos . 

Uno de los aspectos e n :iu e este cambi o pro duce importan tes 

va riaciones es e n el :iu e se refiere a la mayo r o men o r separación 

d e las esferas del trabajo doméstico y no-doméstico, as í como en 

tl tipo de actividades :iue se realizan pri ncipalmen te en la prime 

ra . 

Las soc i edades de tipo agrario, son ejemplo de organizaciones 

sociales en las :iue los ámbit os ya menci o nad o s se ubican en esfe 

ras muy simila r es y do nde, por lo tanto , es muy alto el porcenta 

je de traba jo p r odu c t i vo :iue contiene la esfera del hogar . En las 

sociedades industrializadas , en tanto , la separación de estos dos 

espacios es muchísimo mayor y casi la totalidad de la actividad 

de producción se concentra en los grandes complejos fabriles, ubi 

cados en el ámbito público , externo al hogar ; eliminando, casi por 

completo , las actividades producti vas en este último . 

Si la me n cionada división del t rabajo es tá directamente li 

gada al surgimie n to de sociedades estratificadas . ¿:iuerria decir 
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1rnplicaría t:: 1 í 1 n de l e sub0 rd1nación dt:' l a mujer? Pareciera ser 

qu t:: la relac i ón no t:: S tan mc c ~n ic a y un e j emplo de ello es l a rea 

lJ dad d e l o s países de l mund o soc1aJ 1sta en los que, si bien se 

~ic nde a d is mi nu i r y a bus c ar ~º desaparición de las clases s ocia 

les , no l ogran dar s ol uc i ón a l a c o ndi ci ón discriminada de l a mu 

j er . 

La razón de est o po dríam o s enc o ntrar l a en la pau l atina ide 0 

l o giza c ión que esta d i visión del traba j o po r s e xos ha generad o en 

s u deven i r h j stórico, transíorm~ndose en una f uente de d iferencia 

cit n de r oles fut::rtcmentc arra i gada e n nuestra c ultura . 

Cuand o c J ~l e ment o idcul ogío entra en juego en esta división 

que, en pr 1 nci p 1u ~~pari aque lla que era propi o de las hembras dt:: 

a ~ue l l o que era pru pi o de l o s machos , el fenómeno escapa a la fron 

tera de bi ológi c amente sexua l para . entrar en lo que podemos llamar 

lo culturalmente sexual . Ya no se trat a de separar aquello que es 

de las mujeres de aquello.que es de los hombres, a partir de este 

mome nto la divis ión estará marcada por lo que es patri monio feme 

nino y lo que es propiamente masculino . 

De Hembr a a Mujer 

Aún cuando no asumieramos como verdade ra esta explicación mar 

xista de l surgimiento del patriarcado , lo que si se presenta como 

algo incuestionable es que e n nues tr a socie dad n o es lo mismo se r 

hombre que ser muj er , diferencia que se ex presa , como ya hemos di 

cho , en la as ignaci ón de tipos de comportamiento determinados 

para cada uno d e los grupos, los que implican una e scala devalo 

res diferente , distintas visiones de mundo y, en definitiva , la 

a~ig nac ión de un luga r es pecifico y prácticamente inamovible en 

.-la sociedad . 
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Poro tonc1cp t.ua l1 zor ,S Lo dif',rE::nc·i o ::¡ ue separa a la especie 

humana é n hombrts y mujeres no ba sta sólo co n eleme ntos de orden 

fJsiobiológicos . La socióloga e spañola, María Jesús Iz::¡uierdo , 

p:antE:: a la nE::CtSidad de abarcar el fe nómeno de mod o más amplio : 

" En la rnE::d i da ::JUE:: ad mit élmos ::J UE:: en nu estrél persona existe n un os 

fa c tores innaLos y otros ad::¡uir idos, no podremos abarcar los dos 

aspectos co n tl término st xo . St hacE:: prE::ciso el uso de un segun 

do voc ablo ; mt r E:: fiero al gén t r v , palabra co n ::iue expreso lo ad 

::iu1rido . " (2) 

En nuestra sociedad el género E::S un conce pt o dicotómico, es 

tobltciéndose así, una división ::iue sólo acepta dos posibilidades ; 

lo masculino y lo femenino . Est o , ::iue nos puE::de parecer tan evi 

dente , podría no serlo del todo si aceptamos las con tribuciones 

::iu c la antr o po l ogía ha hec ho a l tema , según las cuales determina 

das cultu ra s co ntemporáneas ac e pta n , al menos , una te r ce ra posición 

d t géne ro . Los dat o s antropol ógico s nos indic a n igualmente ::iue la 

caracteri za ción de roles ::¡ue nuest r a socieda d ha ce p~ra cada géne 

ro no es tampoco un fenómeno universal, ya ::i ue s e ha cons t atado , 

por ejemplo, la exis ten cia de grupos human o s e n ::¡ue los hombres 

se ocu pan de los ámbitos y po seen las caracte rís ticas ::¡ ue n o s ot r os 

o t orgamos a las mujeres y viceversa, o en ::iue amb os sexos compar 

ten funcion es y característ icas . 

Todo esto nos permitiría cues tionar, o al menos relativizar , 

la dicotomía de género ::¡ue e xiste en nuestra cultura y su relació n 

con la diferenciación s e xual . Segú n ésta , la consid eraci ó n y valo 

ra ci ón social de una mujer vi e ne dada no sólo por su condición de 

h e mbra, sino además por su ad::¡u isición de lo femenin o ; de la mis 

ma mane r a , e l ser macho no basta , para ser hombre hay ::iue se r un 

macho - masculino . 

Así, los seres huma n os ::iuedamos estigmatizados socialmente 

13. 



e n 1::- l á m b j L e, d e, m ~ s L i e: o , , . -su re _a c. 1o n co n los hjjos y la pare 

ja y de be rá asumjr conductas y rasgos ~ue s1::- le a signan o se des 

pr 1::- nd~n de 1::-s1::- r ol , tal1::-s co mo l a dtpend e nc ia , la fragilidad , l a 

du ~z u ra, 1::-t c . El ho mbre po r su partt, st ub1 c a rá en el mund o púb ] i 

c o , tl de l a pol ítica , tl del tra bajo asa l ariado y, co nsec uen temen 

Le , d e berá s e r fuer te, d o mi.nan tc . segur o , e tc . 

Para l ograr ~ue cada hombr ~ 0 mu j er se co n vierta en lo ~ue 

s1::- espe ra de ;1 o ella , se pone en ma r cha un i n t en so disposi ti vo 

d 1::- s 0c ializa c ión . Aún antes del nacimient o de cada pers o na comien 

zan las espe c ulacio nes sob r e el sexo d el futuro se r , para d ecid i r 

si l a ropa se comprar á rosa da o cel este , si se comprarán autitos 

o muñ1::-cas , o si se a¡::ortará al mundo con una nueva madr e de fami l ia 

o co n un nuev o tra baj ador , para - de este modo - ir configurando el 

g;nero de est e nuevo in d i vidu o . 

Si no s det e ne mo s a mi rar con más det alle cómo se realiza es te 

proceso de socialización , s o br e todo al interio r d e la f amilia , 

veremos ~ue no sólo los contenidos s o n di stin tos , sin o tamb ién 

las f o rmas en ~ue e l proceso se desa rrolla, diferencia ~ue cont r i 

buirá a r eforzar la especificidad de cada géne ro. 

" En los pri mer o s años de vida d e la niñ a y el n i ño las figu 

ras más próximas son casi siempre f eme n inas ; sus madres, las ma d res 

de o tros ni ños y las abuelas , en la socialización prima ria ; y las 

pueric u ltorasy maes tras e n la social izació n secu nd aria ~u e ti ene 

l ugar e n la guarder ía y escuelas . Mie ntras la niñ a d ispone en es 

t o s año s d e pe rsonas de carne y hueso como mo delos a imitar , el 

n iño se encuen tra imita ndo lo masc ulin o a tie ntas. Los hombres 

~ue le son cerc a nos aparece n ante él e n u na so l a dimensión , la do 

mé s tica , mientras ~ue la pública ~u e da escon did a a su vi s t a , pues 

to ~ue l as niñas/os, co mo las mujeres , viven e n el terri torio d o 



rn;sti co y r, 0 Llt::: nt:n co ntd c l o co n l d t:sfera públ ic·a . " (3) 

La p t::: r so na al na c t:::r no t i ene conciencia dt: su individualidad , 

~s dt:cir , de su ¿ xistt:ncia y para lograrlo r e ~u ie r e experimentar 

sentimi t:n l o d t::: ca ren c ia, saber ~u e las demás cosa s pued en de 

jo r de E:::S l ar Y ~1 st:gu i r estando pa ra si mismo . Esta primera SE:: 

para ci on va co n formando el co nc epto de l "Yo", en :::¡ue el niñ o va 

ad~u1 ri e nd o l a co nci en c id d t: st: r una unidad separada del t odo . 

En una segunda eta pa, la pe rs o na va conformando e) sentido 

dt: l a pert ene ncia colect iva, del "Nosotros", y es te pro ceso tam 

b1~ n re~u ierE::: de la dualidad prese nc ia/ausencia : - Yo comparto ca 

rac terí sti c as con algunos seres human o s y me dife rencio de o tros . 

La co nsti tu ció n d e l g é ne r o apunta también a este sentimien 

l v d e i de nt i ficación grupal : -Y o pert enezc o al " noso tras" las ft: 

meninas o al " no sotro s" los masc ulino s . Para logra r esto último , 

la niña o n i ño r ecurre a su en torno más c ercano, la fami lia , el 

ja rdín infantil , la esc uela, y va bu scando allí los modelos a i mi 

tar. Es en est e punto donde la experiencia de hembras y ma chos se 

da de maner a diferente . Como las primeras tienen a su lad o el ob 

je to de identificación en la presencia permanente de la madre, y 

su " nosotras " f e men ino e stá est rechamente vinculado a su desarro 

llo vita l , a la satisfacción de sus necesi dade s materiales y afee 

tivas, l iga e ste proceso a elementos básicamente em o c i onales . Los 

n iños , por su parte, deben realizar su camino d e identificación 

de género a partir de la negació n. Lo masculino es lo :::¡ue no es 

femenino , ya :::¡ue el mundo de los hombres está l ejos de su e ntor 

no cotidiano, por lo ~ue debe co piarlo de los estereotipos creados 

p o r elementos mediat i zadores co mo los medios de comunicación de 

masas. De est e mo d o l a int e rnalización no se hace a través de vi 

ve ncias direc tas, sino de un proceso intelectual ligado a la ra 

zón. 



~2 _2s ~ora cLerSst jcas que s~ supone le son propias , define al g~ 

ncro como una dimensión obligat o ria . La hembra o el macho no pue 

den decidi r , por sí solos , cómo quieren compo rtarse, qué es lo que 

íts fJ~ ta y qu~ no ; el margen de elección es muy bajo y la sanción 

a nt~ ~1 in c umplimient o de lo espera do, demasiado alta . La i nsisten 

c:c de nuestra sociedad en que só l o existen dos posicion e s de gé 

nerc que deben ser resp e tadas, no sólo es coactiva para el d e sarro 

llo d~ las pote ncialidades individuales de cada ser humano, sino , 

adcm~s , fuent e de frustración y angustia por el consta nt e y casi 

si emp re f allido, int e nto de ajustarse con per f ección al model o . 

Est e parece casi imposible , ya que ningún individuo puede ser 100% 

femenino o 100% mascu li no , pr emisa que l a realidad se encarga de 

co ns~a tar a diario . 

Si bien lo ant e r io r e s válido tant o para hombres como para 

mujeres , hay una ser ie de elementos que refuerzan el carácter sub 

ordina nte y opreso r del fenómen o para estas últimas, lo que funda 

mental mente es debido a la separación entre mund o púb lico y priva 

do, qu e se ac e ntúa con especial fuerza en las sociedades industria 

lizadas , y a que el capita lismo hace una sobre valoración del ám 

bito e xtern o al hogar , ya qu e es el foc o de la activida d producti 

va , principal eje de este modelo e co nómi co suste n tado en la acumu 

lación y el co n sumo . Es ta mb ié n e n es t e es pacio d o nd e se accede 

al poder , entendido como la capaci d ad de incidi r en el desarrollo 

ind ivid ual y colectivo • 

Lo D8méstico co mo Cent r o d e la Mujer 

La sensación de dependencia es una de l as pr incipal es conse 

cuencias d e la ubicación que se le asigna a la muj er e n la sacie 
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Cdd . En un s1s t emd como ' "' l. nu ES re, , e l djncro e s símbolo de po der 

y d E: su per iorid ad, y lo mujer dentro de este esiuema depende del 

ho mbre para obtene rl o ; es el iu ic n lo lleva a casa, él iuien se 

lo gé:l na dié:! riamE: nt E: , en tant o , las é:l c tividades domésticas, propias 

dE: l as muj e r ts , no re ci b E: n rE: co mp ensa eco nómica . As í, la mujer pa 

sa de l a d epende nci a al sentimiE:nto d e i nferioridad, a la no va 

l o rdció n dE: su traba jo , él la stns d c ión dE: iue todo lo i uE: hd c e es 

pd ra l os de más , en fun ció n de ~sto s y ~u e , por lo tanto, El sent 1 

d o de su v ida e st~ dado por " esos o tros" - los hijos , la parej a, 

los padres- y dE:sapar ece con ellos . 

El hoga r va generando té:lmbién una sensación de aislamiento, 

El contact o co n el mu nd o externo se realiza siempre en función 

d e ele ment os domésti co s y aún así es limitado , por lo iue organi 

zarse, cole c tivizar la realidad de cada una es prácticamente im 

p E: nsable . 

Este proto tipo de mujer, ce ntrada exclusivamen t e en el hogar , 

par e ce romperse con su paulatina integración al mundo del traba 

jo asalariado, sin embargo , ello no constituye una ve r dadera so 

lució n al pro b lema . En primer lugar no se trata de algo casual, 

como no parece serlo tampoco la destinación de la muje r al traba 

jo doméstico no r emune rado . " El trabaj o de la mujer beneficia al 

capitalismo (Mackintosh 1981) en la medida en ~ue constituye una 

fuerza de trabajo barata, ~ue puede actuar como ejército de reser 

va y iue ese trabajo no pagado aume n ta el nivel de vida de la fa 

milia y permite mant e ner el nivel general de los salarios e n unos 

mínimos , al presionarlos a la baja, mediante la incorporación pun 

tual de la mujer al mercado laboral ." ( 4) 

Social y culturalmente la entrada de la mujer al mund o del 

trabajo , y su consecuente acceso a u n salario , se considera como 

una actividad secundaria, como una forma de conseguir un suplemen 
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l v tco nóm i( G para ~1 h o gar o c o mo un a maner a de lograr alg ún in 

grtso paro sus gasto s pe r so na les . Po r ello , l a mu jer no se i n tegra 

a es te mun do en iguales co nd iciones ~u e los ho mbres , no rmalmente 

co nsigue puestos ma J remunerad o s , sueld os más baj os q u e los de un 

varó n par a un mismo trabaj o , y muy difí cilme nte c ar gos de a lt a res 

pons abil idad que le pe rm itan ascen d e r e n la je rarq uía . 

De otra par t e la mu je r trabaj ad ora , salv o muy co nta das e xce p 

cJ o nes , debe as umir l a c arga de una doble jo r nada de t r a baj o , ya 

~ue su ingreso al mundo labo r al no la e x ime de sus a c t i vid ade s 

dom~sticas , debien d o reparti r se entre las res ponsa bilida d e s q ue 

lt im pli ca su e mpleo y l as labores d e la ca s a. 

Lo ant erio r genera dos efecto s inm e d ia t os . De un la do cont r i 

buye ªaumenta rla d i s c r imi na ción laboral bajo pr etexto de que la 

mujer no es tan e fi ciente como el hombre ; ya que debe pe d i r perm i 

so c ada vez qu e los niños se en ferman, que ha y algún p r ob lema en 

la c asa o qu e se e mbar aza n. Po r otra par t e , el asumir a mbas respon 

sabil idad es signi fica, las más de las veces , n o pod e r cumplir ca 

balmente ni co n una ni co n o tra, lo qu e aumen ta el sentimiento de 

infe riorid ad de la mujer al pe nsar qu e r ealme nte no es ca paz de 

e nfren t ar un tra bajo asalariad o , haciendo c recer en- ella, además , 

un f uerte sent i do de culpa po rq ue la casa no está t o do l o limpia 

que debería o po rque no e stu vo cerc a del hijo cuando se accidentó 

o c uando d ijo sus pri meras palabras . 

Otr a característica pr o pia del t r abaj o asalariad o de las mu 

je r e s , es qu e ma yoritariamente éstas se dese mpeñan en oficio s o 

profe sion es que son una pro l o ngación d e las actividad es del h ogar . 

Si b ien ser p r o fesora, parvularia, enfer mera o secretaria implica 

u na vi nc ul ac i ó n labo r al con el mundo púb lico , n o sign i fica un a 

r u ptura con l as actividades y áreas de preocupación que cultura l 

mente se ent iend en como femeninas . 



"Lo mujér St ve e nvu elta ~si en un c irculo vi cio so , en que, 

Codo d ia Sé con v jcrte ~n u no reafirmoción del r ol que la socie 

dad le ha impue st o ,y en el que se siente im pulsada a busca r apo 

yo y ~2gur idod en los precar i as garantías de esa situación de ser 

subo rJinad o y sobreprotegido . 

El peso de la culturo y ~1 sistema 

Ante la certeza de gue este sistema de articulación sexo / ge 

nero prov oca un a real ida d coactiva para hombres y muje r es , e im 

plica un esta d o de subor din ación y opresión pa r a estas últimas, 

c abe preguntarse porgué no intentar un cambio en la estruct ura 

soc ial , surgien do tambié n la necesidad de i dentif icar r esponsa bi 

lida des en e ste ~mbit o . 

Quizá una r espu es ta a estas dos inguietudes est é en la com 

pren sión de gue e n fr e nta mo s u n fenómeno cult ural gue ha estado 

pr e sente durante mil e s de aílos e n la h istor i a de ho mbre s y muje 

res y ~u e est á fu ertemente relacionado con elemen t o s e conómic os 

e ideológicos de gran im por t ancia par a nuestra socieda d. 

Que las cosas sucedan como hemos intentado explicar en l as 

páginas prece de nt es no e s consecuencia de gue los hombres sean in 

trins ecamente dom i nado res y pose an un a i nagota b le sed de poder , 

nitampoco de gue las mujeres tengan un innato sentido de la obe 

diencia o sean incapaces de buscar cambios ante un a situación da 

da . Las cosas so n como son en concorda ncia con el sistema de so 

ciedad en gue se desarrollan, y es este sist e ma je rarguizado el 

gue s e beneficia de la separació n de roles entr e hombres y muje 

res . En lo eco nómic o, el traba jo doméstico n o remune r a d o d e ~a 

mu je r implica una capacidad de ahor r o para el sistema ; en lo ideo 

lógico , la muje r actúa como age nt e r e pr oduc tor no sólo de se res 
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modt:l o sOCJi:l , St: sustent. c:L Esl v , sin embargo , no 1:::ntregé:I una r e s 

pues ta t o ta lm~n te satisfa ctoria , yo qu e t:J sist ema no e s una e n 

t e 1 e q u i a , s i n o u n e u i:::' r p o s o c i a ] f o r m é:l d o p o r 1 o s i n d i v i d u o s q u e 1-o 

integran y r~produccn . 

Es así, qut: tant o los hombrt:s co mo l as mujer es e stamos e n l a 

base de sus tenta ción y perpetuación de este s istema sexo/g~nt=rc y 

dE l a jerarquización socia] que se le d e sprende . Pero es ta part i 

cipa ción no es fortuita ni p r eme ditada o bede ce , más bie n, él las 

co ndi cio nantes culturales pr esente s a lo la rgo de la histor ia de 

nu e stra sociedad y en la vida de c ad a individuo , así como a los 

mt=can i sm o s que el propio si s t ema ge nera para su de f e nsa . 

El nivt:l de i nt e ri o rización de los r ole s f e me n i nos y mas c uli 

nos es tan alto , pr od ucto del p r oceso de socializa c ión , qu e l a to 

ma de co ncie nci a d e lo s peligros y des ve ntajas qu e aca rrea se ha 

ce tremendament e d ifícil . 

Para . la mujer esta dif icultad ti e ne una doble dimensión ya 

qu e su r ea lidad, al ce ntrarse en el mundo doméstico, se convi er te 

en un f e nómeno aisl ado que le sucede a ca da una po r sepa r ado y co 

lectivizar es t e proceso requ iere de un alto grad o de conci enc ia 

y ca pa cidad de orga n ización . 

Entre los elementos cultu rale s e id eo lógicos que ac t úan so 

br e esta realidad e s necesario me ncion a r co n especial énfasis lo 

refe rid o a l a materni dad, ya que ello const ituy e un eslabón funda 

mental e n la cadena que retr oalimen ta el proceso . En tanto las mu 

jeres s e ocu pan de l o do més t ico y co n e ll o de los hijos , la super 

vivencia de éstos queda estre c hamente ligada a la madre , lo que 

prod uce una fuerte asociación ent re la muje r y su función ma t e rnal . 

" La c r iatura entra en la soci ed ad int e r i o riza n do a niveles muy 

profundos de su conciencia la figura femenin a ( . .. ) Aprende que 
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~ ~ ffi~d r ~ es ~uje r y ~ue l a mujer es madre y 4ue es la hija/o quien 

ca vid a a la mad r e . ~n efecto, para la hija/o la madre no puede 

tene r ot r a vida que la que se de s arrolla en función de ella (o él) . 

Po r LOntra, el pad r e e s esa persona presente algunas ve ces y ause~ 

te o tras , y lo que l a define en J"o r 111a diferente e s precisamente su 

autonomia " . (~) 

A modo de conLlusibn, µodrí amos decir que los individuos nacen 

dife renciados biológicamente 811 f"unci ón de su sex o y son diferenci.§_ 

dos culturalmente en r elac ión a uno de los do s géneros que nuestra 

r eali dad acepta ; de este mod o, el ser mujer u hombre se transforma 

en un proceso c ultural . Ssto no implica afirmar que no existan di 

f e r enc ias ent r e un o y ot ro sex o ; desde ya, las dife rentes funciones 

en el proceso de reproducc i ón con llevan una se rie de especifi cidades 

para cada uno . Lo que si queremo s establec er es que gran parte de l 

proce so de id ent ifica ción de la con formación del concepto del 

" noso tras /os " no tiene su s raí ces en c ausa s naturales e i namovible s, 

sino que responde a una convención cultural en la que a l as mujeres 

-y tamb ién a los hombres- se les suponen una serie de conductas , V.§. 

lores, pautas de comportamientos y no rmas que l es son ap licadas más 

allá de su voluntad consc iente. De este modo l a identidad de las 

mujeres no es construida desde ellas misma s sino a través del pro­

ceso de s oc ial i zación que e s exte r no a cada individuo . 

Este proceso tiene su expresión básica en el núcleo familiar , 

lugar donde s e desarrolla prima riamente la vida de lo s seres humanos 

y es complementado por mu l tiples fa ctores, tales como la e ducación 

escala ~ la religión, y en el transcurso de es te siglo t ambién los 

medios de comunicaci ón masiva, los que, y e n el tema que nos inte­

resa, han actuado como vehi culos reaf i r mado r es y reproductores de 

los r oles de hombres y muj eres y de las r elaciones de jerarquía 

entre e l l os . 
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L~s m~di ~s mds t v ~s e~ pr ~: ~s ~ d ~ soc1dlizdcibn ---------- ---- ----------- - -- ---- ---- -- --------- -

Es est ~ proceso soc id l izod o r tl resp onsable de lo od~uisicio n, 

f ~r moció n y desarroll o de lo mdy o rio de lo s rol e s sociales. Est o s 

s o n odsc r j t o s º la perso no y su rg e n de l si s tema s ocio l en ~ue és -

td Vi V(: . Lo uniformidad d e c v nductas y asun ci ón de roles est~ di 

r~ c ta ment e liga da a l si stema dt valores impe r ante en cada grup o so 

(jdl , si bien t stos gozo n de ~ier ta es to bil jdod pu e den evolucio nar 

c o n el pa s o del ti e mp o , ca mbi o s ~ue serán asumidos grad ua lme nt e por 

]a sociedad ~ue lo s produ z ca . 

Los d is tintos siste mas c ulturales se repr od uce n por medio de 

lo c o muni ca c ibn, seo és ta interpe rs ona l, grupal o social . Es esta 

1nte rac ción la ~ue aumenta l o s probabilidades de semejanza entre l as 

p~rsonas y l o ~ue pu ede encau zar un desarrollo social determinado . 

Sin duda , el sólo a cercamient o a un sistema concreto podría ayudar 

nos d ha cer prediccion~ s ac e rtadas sobre la gente ~ue ahí vive, sin 

más conocimientos ~ue el de los rol es ~ue coda un o des e mpeña en di 

c ha sociedad . Pod emos también aseg u rar ~ue la o rganiza ción s ocial 

será más complej a y democrática e n tanto mayor sea el núme ro de pe r 

s on as ~ue puedan acceder a las instancias encargadas d e la constru 

ció n de las polí t icas comunicacionales . 

Si bien ya hemos dicho ~ue la co municación influye en la configu r a 

ción y af irmación d e un mode lo social determinado, no es menos cier 

t o , ~ue una soc iedad es pecífica generará una comunicación acorde a 

sus principi o s, por lo tant o , estos fenómenos no pueden ser an aliz a 

d o s separadamente sin ~ue la natu raleza del p r oceso sea falseada . 

En est e proceso de socialización , otro r a guiado completamente 

po r la familia y luego por los sistemas de enseñanza formal , revis 

te una imp o rtancia crec ient e la irradia ción de los medios de com uni 

cac ió n de masas y por ende de su ideología . Como se ha analizado 

anteriormente , la mujer, más allá de s u sex o biológico , es un secto r 
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~ JJ turo l dt: 1 ~to : :;, :edad . 

la ~lobvroción de una categoría ~ue las abarca, 

lo asignación de rasgos característi co s a esa ca t egorí a y la selec 

La mujer catal ogado así al interior d e la s o 

cie dad, es blanc o d~ una s ocializoción especifico a su g~ntr o . En 

la tarea de impone r el rol femenin o , los medios de co muni cació n ma 

si vos cumplen un papel vital , sobre Lodo por su Copoci dad de mani 

pulacion . 

La dificultad de )as mu jeres para tene r un acceso dir ecto al 

ámbito de lo público y a los r ec ursos decisivos para su o ri entación, 

las convierten en objetivo fácil para imposición solapada de deter 

minada conductas , siempre fun cionales al sistema . 

Según, el sociológo chilen o , Jorge Gissi, " la funcionalidad de 

lo institución exige la i nstitucionalidad de los r ole s de sus miem 

bros ; y es para crear r o les funcionales, o sea, para crear buenas 

dueñas de casa, ya desde la infancia , ~ue la socialización de la 

muje r intentar~ crear a la mujer según el mito ( ... ) de inmediat o 

se incluye e n el eterno f emenino lo ~ue a ca da cultura le i n teresa , 

disfrazando sus pautas cu lturales r elativas en algo absoluto . Lo 

cul tur a l e n lo natural , y l o histórico en lo e terno ". (6) 

De ahí ~ue la imagen de mujer transmitida po r los medi os re f uer 

ce su pertene ncia a los roles tradicionales de ama de casa, madre , 

esposa , objeto sex ual y estético, y aun~ue e n los últimos tiempos 

se ha promovido-bajo la forma de modernidad,el trabajo de las mu 

jeres fuera de s u casa , éste no pasa de ser sino una prolongación 

de su trabajo doméstico , abs olutame nte ne cesario para el desarrollo 

de la sociedad industrial . 

El f ormato femenino 

El desar r ollo de los medios de comunicación de masas h a 
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dLr1v ad o ~n una fragmentación del mund o e n univers os ce rrad os y , 

por lo tant o , e n la c r e acib n de públi cos e sp ecí f icos qu e darán o 

r1gen a di ver s os g ~neros . Según e l sociólogo Armand Mattelart 

~sLo s format os o géneros dan l ugar a pr ogra mas o r evistas que 

~~cie rran su p r oblem~l1ca en unive rs os restringidos, y admiten. 

ellos mismos , ser parcel ad os en s ubd ivisiones . Es t o s mundos im 

pone n un o rden y , a veces , t ambié n son e xcl uy e nte s , f o r mando di -

c o Lom ía s : deporte versus pol íti c a, manual versus intelectual , etc . 

Para Matt elar t esto corresponder í a a una d ivis ión social d el traba 

jo y a una je ra r quiza c ión de l status . 

Dife r e nte es la visión al r e spec t o de A. Gould ner , para quie n 

" la c r eación moderna de públ ico se apoya en la desintegración de 

los estamentos trad ic ionales y e n la aparició n de un me r ca d o d e sig 

n ific ad os que desaf í a l as concepciones uni tar ias y autoritarias del 

mun d o . " (7) 

Pe nsa mos , qu e si bi e n es inev itable una sectorización que r es 

penda a l os distint os interese s huma nos , lo imp o r tante s e rá analizar 

el cri t erio que guia tal división del mundo e n apartados es pecí f icos. 

ya que , sin duda , el hecho de f ragment ar públicos pe r mite al siste 

ma ac t uar co n mayor e ficacia sob re estos gr u p os sin cor r er e l ries 

g o de que los me nsa je s se diluyan en una com u nicación no especif i ca . 

Un sector constitutivo de género , en el se nt i do más e xa c t o de 

la palabra , son las muj e res y d e. ahí que quizás el formato más anti 

gu o y d ifundido sea e l denominado " genero femenin o ". 

Exp o nente s d e dicha expresión cultural son las radi onove las , 

t ele se r iesy fotonovelas , tod as e llas r e presenta ntes de la l lamad a 

" comu ni c ac ión popul a r ". La fotonovela , aunq u e algo anticuada , dis 

t a much o de se r un género en ocaso . El sistema está in t e r e s a d o e n 

man t e ne r latentes las vi e ja s y moder na s mo tivacione s d e l as mu je res , 

de a h í que lo " s e ud o amoro so sigue si e nd o pa r a dójica me nt e imp r esé~~ 
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d 1 L 1 ,. t.: n u n ( (; n t. 1;; x L :> L •.: e n o e r á t j ( o . " ( 8 ) Es t. o s melodramas s on c ana 

Jcs 1::fEc t ivos d E:: Lr an s m1si ón dE:: va )o r E::s , a trav é s de supuest os ima 

g i nar 1o s r e pro du c e n l as rela c i o ne s s oc ia le s manipulándolas con u na 

i n te nci ón id~0 l ~g1c a clara . Aun gu e esc as os e n nu e str o país, también 

p0dem os en co nt ra r d En t r o de es l. E:: f o rm a t o e xpresi o ne s radial e s y te 

1E::v i si vas , e s pec. 1a lme nt E:: baj o l a forma de maga z in e f emenin o . S in 

e mba r go las rE:: vi s Las y su pl e mE::nto s co nstituy e n la expresión máxima 

d E e st e g é ne r o . Po r me d i o de el l os , las mujeres no sólo se ve n r e 

fle ja das e n s us r o l e s tr a di cio nales, sino también so n ed ucadas pa r a 

s e r me jore s mad r e s , mej o re s coci ne r as y más bu enamozas . 

¿ Porg ué l a e xistenc ia de una rev i sta f e me n i na? se pr egunt ab a 

el maga z in e PA ULA en un ar ti cu lo t itul a d o : " Revista femenina y Va 

lE l a pe na?" y s e con t es tab a 11 
••• la r ev ist a f e me nina s e ha con sti 

tuid o e n una nece s id a d d e l a mu j er mod e rna . Le mu e stra cóm o de c orar 

su c a s a, la s últ i mas r ece tas cul inar ia s , a usar si co l ogí a s i n n e ce 

sidad de r ec urrir a un es pe c ialista ; también la e n t r e ti e ne y l a ha 

c e r e ir . Le i ndi c a gu é tiene gue usar para estar a la moda y la 

ha c e s oñar . Y prin c ipalmente la forma transmitiéndole valore s e 

in~uietudes . 11 
( el subrayado e s n uestr o) ( 9 ) 

Sin ~uda, esta r e spuesta e s demasiad o simpl e e i n oce nt e . 

Detrás de las revistas fem e ninas , dirigidas a los diferentes 

se c t o res s oc ia l es, hay una image n i mp lícita y única de mu jer gue se 

guiere pr omover , y gue correspo nde clarame nte al parámetro cu l t ura l 

dominante. No s e rescatan las iden t idades de cada grupo y s e trat a 

más bie n d e ho mogeneizar comportamientos , aspira c iones y ll ev ar a 

cab o una n i vel ació n social inexistente. 

La pub l icació n feme nin a r e fuerza el ais lami e nto de la mujer en 

e l h oga r, la separa d e la re a lidad c on c reta y l e atribuy e el patr~ 

monio de lo frívolo , lo supe r fic ia l y el de los se nt imie nt os . 

El magazine femenino mod e rno no duda e n pu blica r un variado 



a ani r~ dt l emas para s at isfa c e r l a ma yor gam a d e in t e res es posi 

bjL , d t este mo d o , se pasad ~ Jo frl volo a lo tr asce ndental sin ma 

y o res pr ob l e mas. 

Segú n Michelle Matté la rt, e s e st e mismo f e n óme n o d e c o n tigui 

dad lembt ica el qu e permit t Ja neut ra l i za c ió n d e co ntenid os virtual 

me nt t pr ovocati vos ; l a sóla yuxtaposici ó n de un hech o vi ol e nt o c o n 

l o s amo r e s d e un pr íncipe cu alquie ra, disuel ve la pote ncialidad re 

v o lucio nar i a del l e ma ag r esivo . 

El gé nero f e me nino nos mu e st r a u n mundo en do n d e no e xiste n las 

con tradic c i o nes s oc iale s, y e n el qu e la rea lidad del hogar n o e s 

presentad a en t o da su dim ens i ó n . El mo delo fam iliar e xpu est o e s 

e l de la c las e media alta , por l o tant o , s e c r ea un mundo cu lt ural 

tspec lfi co co n va lores propi os a e s a clase . Es te fenó men o ha si do 

des c rit o po r Mic helle Matlelart co mo el tro pis mo d e una c l ase , de 

sus bie nes y de sus p o sib ili dade s , pa ra la autora se trata de la 

" univ e r sali d a d d e la tran s fu sión superes truc tural que pres enta el 

mode l o - t o d o pasa co mo si l a savia d e la burguesla ci rc u l ara p o r 

l as v e nas de la p oblación t oda - se d iluye , e stalla , cua nd o e ste 

arqu e tip o se co nfro ta co n la r ea lidad que de mu estra se r ob s esi vamen 

te dialéctica y caótica . Al confrontars e el mod elo co n la r eal id ad 

en que se influye , su aspe c t o de mit o se hace b ien visibl e . " ( 10) 

Si bien e n este tipo d e me dio pu ede n se r d e s c ritas la s viv e n 

c ía s de otros gr u pos socia l es (pobladores , campesin os , tr abajado r es) 

la fuerza d e l mo del o n ivelador las exc luye co mo realida des r eprese n 

tat ivas , y su i nclusión n o pa sa de s er un aspecto f ol klór ico o 

an ec dótico que contr ibuirá a dar visos de mocrátic os a la p ublicació n . 

Po r o tr o la d o , la imagen d e la mujer que trabaja fu e r a d e l ho 

gar se presenta d e formada y ca r e nt e d e con tradic cione s . En la vi 

vencía co tidi ana el senti d o em an ci pad o r q u e po d rla te ner el t raba j o 

no doméstico se pi erde y peor aún , a s u r o l de ma dr e y esposa , la 

mu jer debe sumar el d e traba jadora , l o q u e l a su merge en una si tua 
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r iá n de d o bl e e x p} o l a c ián . A pesar de e Sl ü , muc has VtC es la pren 

s a femenina o torga a l mund o labo ra] un c ará c ter de tera pia para la 

f el ici da d , ~u e lib e rará a la muje r de to das sus frustraciones . 

Dentr o de la gama de int ~r ~s es ~ue pretende satisfa ce r la pren 

~a fe me n ina e nco n tram o s l a info rm a ció n politica y s oc ial, po r lo ge 

ne ra l refe r i da a h e ch o s interna c ionales . Lo s acontecimientos s o n 

narra dos c omo hech o s aislados de o tr os he chos ~u e lo preparan y 

pe r mite n su e xisten c ia , y ~u e en nada influye n o alteran el or den 

i nmutable d ~ e ste mundo ce rr ado : el f eme nin o. 

Esta v i s i ó n d e la reali dad conl leva u na des poli tiza cion de la 

mu j er y po r l o tant o s u an~la cién co mo age nt e d e c ambi o po lític o 

y social. Se gun s e ñala Goul d ne r " l a g e nte rechaza cada ve z más la 

po l itica y bus c a la ind ividualidad sicológica me d iante la explo r a 

ci ó n d e est il os de v i da privat i zado s. 11 
( 11) 

El mundo pr i va d o y la racionalidad d e los sentimi e nt o s -------------- ----------------------------------------

Com o ya hemos dicho , la definición de mujer, por su pertenen 

cia al hogar , la aparta del ámbito públ ic o, por lo que las revistas 

r e ivindicarán como pat rim o n io de las m~je res el mundo de lo privado . 

Para J osé Joaq uín Brunner " El mund o privado es el de la inte 

r iori dad por oposición a la exte rioridad de la vida pública. Suba 

se es el núcleo f amilia r, o rganiza do e n t o rno a la comunidad de 

afectos , la e duca ción primera de los hi j os y la gestión doméstica 

de los sentimientos . 11 
( 12) 

El gén e ro de lo femenino adoptará como suy a e sta racio na lida d 

d e los s e nt imientos, e n oposición a la razón mas c ulina e in tel ec 

tual. Bajo ese concepto el mundo del hogar será e l de los afect o s 

y sol o ahí la muj e r p odrá enco ntra r la libe rtad; ella es el cen t ro 

~ de esa comunidad de senti mient os y los medios de masas elevarán a 

l o sublime el amor d e madre y esposa . Al contrario, en e l mundo 

ex terior preva lece rá n las actitudes impersonales y agresivas , y por 
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tan t v , d ~ f 1nido co mo él mundo mas c ul i no . 

Esta racionalidad r educ e la e x ist e ncia de la muje r a l a in t i 

mjdad del hoga r familia r ; el c í rc ulo afecti v o se cie rra e n l a f ami 

li a , e n l a re l a ció n madre e hi jo y desespe r adamente e n l a de pare ja. 

Otros t ipos d e afect1v1 dad és co mo la am is t osa o fraternal no son con 

templadas en estas publicaciones . 

El hec ho de fomentar o tro tipo de r e laciones, fuera de la fa mi 

li ar, co n lle varía el peligro de sumergir a la mu je r en otras r e al i 

da des ~ue les están veda da s , y ~ue se cont rap o nen al sis t ema . La 

mujer , pr o t e g i da así por e l amor de su fami l i a, perma ne c erá e n el 

mundo ~ue se le ha as ignado . 

El ámbit o afe c tivo c r e ado en t o rn o a la mu jer e s e xp uesto pú 

blica mente , tie ne un le nguaje específ i co y u n público p r econsti tuí 

d o ~ue gene r a u n merca d o de sentimient os . Para José J oa~ uin Br unn e r 

e ste f e nómeno tiene una d i me nsión es tr ictamen t e comerc ial " el f un 

c iona mie n t o d e un me r c ado de se ~ti mie ntos i nv o lu c r a o tro as pec t o 

~ue es más importante : l a valo r iza ción e n e s e merc ado de un l e n 

gua j e legí timo para habl ar de la g e sti ón de los s e ntimient os el ~u e , 

po r e x te nsión, co n lleva l a s i mag e nes d e una - aut oco mpasión y u n au t o ­

rreco nocfmien t o de la es f era pri vad a d e la v i da." ( 13 ) 

Esta i deo l ogía senti me n tal , de la ~ue s e im pregna n l as r ev ista s , 

no só l o atra v iesa l os es pacios pr ivad os , de fini dos po r e s enc i a com o 

ce n tros de afecto ; en e l magazine la r ac i o nal i d ad de l o s se n t imien 

to s y su visión de mundo se expa nd e y pene t r a el ámbi t o d e lo pú 

b li co sen t imental izá nd olo . Un ejempl o c l a ro de e sta trasla ció n d e 

las recionalidades es el tratamie nt o dado a las en trevis t as e f ec tua 

das a hombres de figu r ac i ón social e n las re v istas fe meni nas . En 

ést a s , el ho mbr e es e n f rent ado a su h istori a pe r sona l apart ándos e 

d e s u pa pel pú bl ico ; las pregun tas so b re su in fa ncia su mu jer y su s 

h i jos se sucede n, crea nd o as í un a mb ie nt e de in t imida d. A es te ti 
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PJ dt: Ls1u e ma Brunn t:r ~::i ha dl'n om1nad o l'l " discurso privad o cte l o 

público " señalo ndo lUt: , e n e SL l: " lo entrt.:vi st él t:S mo delada - en 

cua nt o o s itu oCJÓn d e di scurs o - como uno situación de i nti midad y 

t:l ri tm o de la convt:rsoción tien d e a s ~gui r e l ritmo del juego a 

mor o so , o ol mt: n o s l o iue el st:nLi d o c o mún prescribe co mo tal. 

Hoy un os escaromuzos de ocer c ami e nt o y hay , e n el ot r o ext r e mo, un 

cl1ma x : li;ig r j mos , temblo r, confe si ó n. Se busca , en br e ve , traspa 

sar l as borr e ras d e l pudo r del homb r e público gue son percibidas , 

po r lo g e ne ral , como la s gu e protege n su vida privada . " (14) 

El co nct:pt o de mod e rn ida d 

A l o l argo d e t:ste ca pitu lo han id o apareciendo rasgos gue de 

n o tan la dimens ión publicitar ia de l a r e vista f e men i na . A pr ime r a 

vista parecie ra innecesario ahonda r en este punto , ya gue la publi 

ci d a d no es algo esp ec íf i c o del género fe menino si no i nh erente a to 

d os los med ios comerciale s de mas as . Si n embarg o es en el magazi ne 

f eme nino en d o nde esta dimensió n invade todos los elemen t os del me 

di o ; no se trata sól o de ve nd e r produ c t os sino t a mbién conductas y 

mo d elo s estereotipados , lo gu e co nf i gura en el fondo una cu lt ura y 

estilo de vida determinado . 

Es t e flujo publ icita rio expresa su ideo logía más allá del avi 

s o mismo , hacie ndol o también a través de su diagramación , de sus 

e l eme nt os gráf icos y de s u redacción, la gue segú n Ad ri a na San t a Cruz 

y Viviana Erazo , es la gue entrega " el marco teórico , el apoyo r e 

daccional gu e neces i ta para convert i r se , más gue en un vehículo i n 

formati vo de pro du c t os d e consumo, en un vehíc ul o fo r ma tiv o y ed u 

ca tivo del públ i co . " (15 ) 

Uno d e lo s conc ep tos fundamentales para el desa rr ollo de este 

mo del o pu blici tario es e l d e modernida d . 

n o es el moto r de la sociedad de consumo . 

En es t e esgue ma lo mo der 

Esta ideologí a de la mo 
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dcrnidod ts pr o pogodo d~sdé lo s u perLstr uc tu ra y pr e tende la for ma 

c iún de una cul turo co nsumis ta , lo :¡u e signifi c a g e nera r en el se r 

humono as pira cion e s :¡ue t ie nen por fin la mantenc ión de un sistema 

eco n ómico determinodo . Según Michelle Mottelart es ta situa ción de 

ma nip u l o ci on ~s posible debid o a :¡ue "t odo s los obje t os ~u e oc upan 

el u niv e rs o co nsu mid o r son suscepti bl e de una lectura :¡ ue r e vel a 

l a coexistenci a de dos niv eles de pr ese nc ia , o de do s fun ciones , 

una fun ció n pr~ c ti c a -un modo de prese ncia instrume ntal y una fun 

c i ó n simbólica :¡ue se def ine por pluralidad implíc i ta de aparentar, 

el statu s , el pres tigi o ." (16} 

En el mism o sentido , el t e ór ic o fr a ncé s Ed gar Morin, señala 

:¡u e " lo mo de rno oc upo el ce ntr o de la dualidad inherente al me nsaje 

publicitario e ntr e in formación e i ncita ció n . En la me dida e n ~ue 

sus significantes o apoyos conc r e tos abarc a n el á mbito gl obal de 

las ten t aci ones a su me n co mbina ciones pr o t ei form es y gozan de poder 

de ubicuidad . " ( 17) 

El factor modernidad,en su relación co n los roles tradici o nales 

asignados a la mujer, nos parece una coartada para el cambio . Si 

bien podemos decir :¡ue exist e n revistas :¡ue dan cuenta de las con 

tradicciones de r o l es hombre - mujer , éstas caen en la antinomia 

entre su afán de cambios y la mante nción de la mujer en la esfe ra 

del hogar . 

La noción de cambio :¡ue a dmite " l o moder no " enlas revistas fe 

meninas -alude a obj e tos- s obre todo a la moda . Las relaci o nes so 

ciales , conductas y actitudes perma n ece n i nvariables . Se trata de 

una renovació n constante de ·e lementos f orma les, un re mozamiento de 

las apariencias . En el fondo la publ icida d y su co ncepto de mode~ 

nid a d :¡ue vende el gé ne r o f eme n i no, seguirán mant eniendo a la mujer 

subordi nada al h o mbr e y al h oga r, si bien, el proceso de integración 

de l a mujer es r e flejado en algunos d e estos magazines , es t a real i 
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d dd se mu ~stra a ]i 0nddd y Cdrente d~ dspe c tos contradic t ~r ios , e 

je mplo de e sta s i lud c 1ó n e s el caso de la revista Cosmo politan , su 

pu es ta vanguardia en la li ber a ció n de la mujer . En un análisis de 

di c ho medi o llevado a cabo por Adriana Santa Cruz y Vivia na Eraz o 

se d e sprend e 1ue el he c h o de pro mover - en e sta publicación- el tra 

ba jo de l a muj e r fuera de su casa e incentiva r su agresividad sexual 

co mo f o rmas de eman c ipación , n o son m~s 1ue elementos de una políti 

c a de c onsumo, d e stindda a atraer el poder ad1uisit i vo de las muje 

res 1u e tiene n un trabajo remunerado . 

Otr o aspecto r e levante es el 1ue atañe a la construcción misma 

de l d publi c idad femenina . El rol 1u e gene ralmente juegan las mu 

j e r e s e n l o s spots n o e s m~s 1ue una r e afirmación de sus roles tra 

di c i onales : e n las pantallas de los t e leviso r es y en las páginas 

d e las r e vistas , las mujeres día a dí a lavan , sacuden, limpian, co 

c ina n, trapean , tejen, compran , cuidan a sus hij os y, ll egada la 

n oche , s e co nviert en en la seductora 1u e todo hombre desea . Sin 

duda ésta no es sino una visión man~pulada de lo qu e la mu je r es 

y aspira a ser . 

La ideologí a de la modernidad conducirá a la muje r a opta r por 

una actitud esca pis ta a través de una visión alegre y a l ienada del 

mundo y de su situación de sexo. Este acceso a "un imaginario " 

creado en tor n o a la revista - democrático por esencia - cobrará su 

dimesión real al momento que se prod u zca la r e lación a d1uisi ción -

dinero . 

La_" mujer_-_ patria " 

Cr eemos importante incluir en este análisis global , acerca de 

la relación mujer - medios de comunicación de masas, una pequeña 

res e ña s o bre la imagen oficia l de la mujer chilena en estos últi 

mos quince años de régimen militar ; ya que si bien, el mo delo de 
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muJ ~r pro pagad J por el r~g 1men no 0s radi c alme nte distint o a l de 

cu al~uie r o tr o país subdesarrollado , e x isten rasgos es pec ífi cos 

~ue co nfigur a n u n n ue vo es t e r eoti po de muj e r : " la mujer - Patria ". 

La instauració n del r égimen militar trajo consigo la transfor 

ma c ión no tan solo dé las políticas económicas y soc iales d e nues 

Lr o país , s i no tambié n implicó un cambio profund o ~n el ámbito i 

d eo lógico - c ultural . El ~ue se pueda desarrol lar esta nu eva cult u 

ra ha ce ne ce sa ri o la pa rt icipación d e una " nueva mujer " , de ah í ~u e 

en el régi men desde sus i n i c i o s c r ea ra un discurso es pecific o para 

L l la . 

Muy represe n tati vo de la postura ofici alista fre nte a la mujer 

r e sulta el disc u r so ~ue el Jefe de Estad o , Augusto Pinoc het , di r i 

gia a las mu j er e s el 25 de abril de 197 4 . En él dec ía : 

" Chile ne c e si ta y agradece e l aport e técnico de sus pr o f esiona 

les f eme n i nas , y lo aprecia en el alca nce de su b r il lant e ca pa 

ci dad . Pero no su best ima po r eso la labor an ó nima d e las muj e 

res ~u e trabajan en el laboratorio sile ncio s o de l hogar , ve 

lan d o po r r es guardar el más preci oso ca p i t a l de la nación , el 

cuidado d e sus hi jos , esperanza futura de la Patria . Po r el 

co n trario , c re emos ~u e es necesa r io hace r ma yo r con ciencia e n 

la pr opia mujer y en la sociedad entera de l valor ~u e a ésta 

le cor r espo nde . " ( 18 ) 

Di ez af'los más tarde un discu r so sobre " Co ncept os de Famili a " 

pr o n u ncia d o por el mismo Augusto Pi noc het , co nvertido ya e n Pr es i 

d e nte de la Rep ú blica , deja aún más clara esta visión oficialista 

de l a mujer : 

" La muj e r desde ~ue se hace ma d re ya no espera nada en el te rr2: 

no mat e ria l ; busca y e ncuentra e n su pro pio hij o la fi nalid ad 

de su vida , su únic o tesoro y la meta de todos sus sueños ." ( 19) 
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De est e d i s c urs ~ po d e m0s desp r ~ nd e r, ~ue ant ~ nada la mujer e s 

madre (repr oducto ra) y po rtad o ra ( transmiso ra)dt valores patri os . 

Ell a rea l iza esta labor patri ó ti c a a través de su familia y, por 

co nt ribuy e a ) futuro de Chile . Su participación 

Ln l a co nstru cc·ib n de ~Sta nueva soc iedad consistirá en la resp o nsa 

b1l1d ad de r e pr o du c ir, a trav& s de la mat e rnidad y de la la educ a 

cii n de sus h ijos , el mo dtlo d e sociedad ~u e se ~ui e rt i mp o ner . La 

misión ~u e s e le ha encome ndad o e xigirá abn e gación, sacri fi cio y e n 

trega, tant o en el h ogar co mo e n los mo ment os his tóricos . Est e pape l 

asignad o a la muj e r se in sc r ibe en la nueva instituciona lidad c uyo 

co nce pto medular es la d oc tr i na de Seguridad Nacional , la ~ue no 

tiene otro f i n ~ue no sea ~l d e garantizar la derrota del e nem igo 

i nte r io r y exterio r : tl com un ismo . Segun Michelle Matte lart , co nv e r 

tido así e l mundo t:n d o s bl o ~u e s ( Est e - Oeste) , "La mujer es también 

un nuevo soldad o . En e l ca mp o de batalla ~ue se l e asigna : educar 

a sus hij os en e l culto de la patria y adecu ar la eco nomía familiar 

a las necesidades de la eco nomía nacional." (20) 

Sin duda e s este concepto de mujer patria , ~ue se agrega a la 

definic i ón c l ásica de mujer , el ~ue le otorga una dimensión espec i 

fica al rol f e menino en la id eo logía oficialis t a . 

Como hem os visto en el pr e sente cap jtulo , el grupo Mujeres, no 

co nstituye, desde si mism o , sus elementos identificatorios , sino 

~ue el l os les son dados d esde fuera y las más de las vece s impuestos, 

aun~ue esto últi mo no aparezca impl í cito a nte nuestros o jos. Es lo 

anterio r lo ~u e nos permit e hablar de una ide ntidad alie nada de mujer . 

En esta internación de pautas , valores y roles ~u e hace a cada 

i ndividuo, el proceso de socialización j uega un papel fu ndamental, 

ya ~ue es él el e nca r gado -especialmente e n los primeros años de vi 

da - de traspasa r a cada mujer u -hombre las norm a s sociales e n función 

de l as cuales deberá insertarse en su realidad colectiva . 
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EslL pr ocLso d é soc1 a J 12ac jon s~ ha desarrollad o tradic ional 

mLnlL a part j r de d ive r sos c ana les y es pa cios : la fa mil ia, la ed u 

c a c10 n f v rma l , el grupo de pa r es , etc . Sin embarg o , e n el tra nscu r 

s o d~l present ~ siglos~ ha sumado un nuev o actor : l o s medios de 

cumun i c a cib n masiva , qu L se han transfo r mad o , paulatinamen t e , en 

ag · ntes cl av es d e es ta i nt e r nalización va lórica . De e s t e modo, la 

p r e nsa, l a t e levisión , la radi o o e l ci ne , se co nvi e rt e n en vehicu 

l~s , ta mbién, para la t ransmisión d e la imagen d e muj e r construida 

s oci alm e nt e d es de f uera de e llas mi smas , lo que impli ca que la r e 

lac i ó n e ntr e muje r y comunicac ión , es también alienada . 

Si bien es t e esquema se ha mantenido e státi co por décadas, exis 

ten dos f enómenos , qu e su rgen entre los añ os 60 y 70 , ~ue resultan 

fundam~ntalés para el c ambio de e sta r e alidad . 

Po r u na pa rt e el c u es t io na mie nt o a l os meca nismos de la c om uni 

cación . Est e fenómen o , lla mado com uni c aci ó n alternativa, se p l antea 

crítica me nt e y bus ca rede finir el ca rácter verti ca l , poco par tici pa 

t ivo y co mercia l d e la . co munica ción d e masas . 

En o tro á mb ito s e o bs e rva un renacer de los movimientos feminis 

ta s , en l o ~u e s e ha llamado la segunda ola del f e minismo . 

Aún cuand o a mb os fenómeno s se des a rrolla n en ámbitos distintos 

su bús~ueda d e rupt u r a con lo establecido los encamina ha cia objeti 

vos , en c ier ta me dida , simila r es . Es por ello , ~ue pensamos ~ue es 

posi ble una artic u lación e ntre estos dos pr ocesos , la ~ue , a su vez , 

podría co n tr ibuir a desaliena r la relación en tre muj e r y comunicac i ón . 

En los capítulos siguientes pretendemos ex pl o rar este fenómeno , 

para l o cual hemos in t e ntado u na def i nición de l o ~ue e s la c o muni 

cación a lternati va y hemos re copilado la historia del mo vimiento de 

muj e res en Chil e , pri nc ipalme nte e n los úl ti mos diez años . 

Junto a ello , hicim o s también un est u di o de cuatro medio s de 

comunicación, e d ita do s en Chile por grupos de muj eres , con el fin 
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r de co mpr oba r ~ n ~u medido ~l d ~so rrollo de es tas dos realidades 

ant~s desc r itas da o no origen , en nu es tro país , a una nueva r ela 

c1bn e ntr e mujer y comunicacibn . 
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Cap ítulo JI .-

BUSC ANDO CAMINOS PARA UNA NUE VA CO MUNI CACIO N 

1 .- La supr~ma c ía d~ lo h egemónico : una e tapa a superar 

Eldesarrollo actua l de la co muni c a ción está influido y détermi 

nado por tenden ci as su rg idas a fin~s del siglo pasad o ~u e han per ma 

neci do y se han perfe cc ionado en el tran scu rso de ~ste . Es duranté 

La s egunda mita d del s i g lo XIX , ~u~ la comunicación co mi enza a adop 

t ar las c ar acte risti c as co n ~ue hoy la conoc émos , e sp e cialmente en 

. o ~ue se ref ie re a su expresión masiva . Este f enomen o tiene , por 

una parte , d i re c ta relación con el avanc e tecnológico ~ue h a permi 

t i d o v i sual iza r el mundo como una globalida d y ma sificar lo s proce 

sos de emisión de mensajes y , po r otra, co n el ava nce y l a consoli 

da c ión del model o capitalista de desarrollo y las implicaciones i 

déológic a s ~ue éste conlle va . 

Las cara c terísticas actuales de la comunicación masiva en las 

sociedades ca pitalistas no s o n arb i tra r ias , sin o ~ue responden a 

cond i cionant e ~ ideológicas del modelo social hegemónico ~ue , a su 

v~z , están directamente r elacionadas con aspectos de caracte r eco 

nómico . 

Podemos afirmar , si n temor a e~uivocarnos , ~ue la comu n icación 

es un instrume nto de poder , ya ~ue el niv el de acceso ~ue tengamos 

a la i n f o r mac ión determi nará nuestras mayores o men o res posibili da 

des d e escoger e i nf lui r e n la soci eda d . Est a pr e misa ha s id o e n te n 

dida por los países desarrollad o s , gue actúan como ce ntro s de poder 

a nivel mundial , y l os han llevado a dise~ar cui dadas est r ategias 

e n e l ca mp o de la c omu n i c a ción , a f i n de uti l i z a r la co mo i ns t r umen 

to para l a expans i ó n del modelo . El in vestigad o r nortea me ri cano 

Her bert Schiller , sostiene gue el manejo de la comunicac ió n se suma 
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él o lra s- htr r aml e ntó s ~ue perm 1ten l a susten tación del a ctual siste 

ma de de sarrol l o : " La d o mi nél ción e n lo era actua l ya e s imp osi ble 

c on el ún ico r ec ur so de l a dominació n mili tar, es ne cesaria lo domi 

na c ión semánti ca de los mass media . Esta pene t ra ció n sem á nti c a en 

los pa5ses d o m1nados li ene co mo co nsecuenc i a la debil itación de l a 

auto r i dad c u l turé:il a utó no ma ." ( 1) 

Lé:i influencié:f y co ntro l ~ue Jos grupos do minantes tien en sob re 

l a co mun ic a ción es un fenómen o ~ue podemo s advertir ta nt o a nivel 

transnacional co mo l ocal . El investiga dor e n comun ic a c iones Fe rnando 

R~yes Matta hab l a de un sistema comunicativo ~u e responde a un mode 

lo externo, ~ue tS coherente c on grupos de poder inte rno, refirien 

dose de esta manera a la doble dimens ión del pr o b lema . 

En e l ámbit o internaciona l las grand e s con c entra c iones de f l u 

j o s informativ os est án e n p od er de los países d esarr o ll ad os y econó 

mi c amente d omi nant e s. La gran mayoría de lo s c e n tros em is o r es de in 

f orma c ión a niv el mund i al, co mo agencias de noti cias , producto ras 

cinematográficas, empresas dis cográficas y produ ctoras de programas 

de t e levisión son propiedad de capitales norteameri cano s y europeos , 

~uie nes a su vez abastecen , casi en su totali dad, a lo s país es del 

tercer mundo . 

A nivel local el fenóm eno e s similar, ya ~ue la mayoría de los 

medios d e co mun icación de masas so n pr opie dad d e poderosos grupos e 

conomi co s ~u e responden ideológicamente a los int e reses del capital 

multinacional . 

A partir del con trol ~ue los grupos de pod e r econ ómico ejerc en 

s ob r e lo s proceso s comunicativos se ha ido conformando un mod e lo ~u e 

resp o nde a los intereses de esos grupos . Tanto l os mecanismos como 

los co ntenidos de las info rma cion es se hacen fun c i on a le s a la manten 

ción d e l sistema, intentando en el plan o ideológico co nfigurar un 

modelo polít ico , soc ia l y c ultural ~ue apoye esos i ntereses . 
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Para el l0g r v d e est os obj etivos no es sufici e nte l a transmi 

ci ón de mensa jes y contenidos fun ci ona ]es , es nec esario , a demás , 

configu rar un modo de comunicación determ i nado , cuyos mecanismos y 

o r ien tac i ones permitan la jnterioriza ción de las pautas ideológicas 

transmjtidas . 

" Lo primero es cuestionar el c ará cte r de mercancía qu e se otor 

ga a l a noti ci a , l a que modifi c a Ja naturaleza e importancia de los 

hechos . Se la descontextualiza y cambia para hacer la vendible según 

el gusto de los compradores ." (2) 

Este concepto de información podría señalars e como el eleme nto 

centra] del modelo, y estaría determinando en gran medida las restan 

tes ca racterísti c as del mismo. 

Cua ndo hablamos de c r iterio mercantil , no nos referimos al he 

cho de que la i nf o rmación -ya sea en forma de no tic ia , serial de te 

levisión, dis co u otra - sea comprada diariamente por los receptores , 

sino al ca rá cte r de bien de consumo qu e ésta adqui ere , debi endo e n 

trar al mercado en el mismo juego de libre competencia que cualquier 

otro servicio o manufactura transable. De esta manera , los mensajes 

pierden paulatinamente la re lació n con su contexto, co nv ir t iéndose 

en fenómenos aislados cuyo valor depende, c ada vez más , de su pos i 

bilidad de ser o no vendido a los consumidores . 

El carácter mercantil de la información y su consecuente aleja 

miento de su co nt exto social, son reforzados en la com unicación do 

minante por un esquema vartical en la emisión de mensaje s. Nos e n 

contramos frente a un pequeño centro emisor que selecciona y orie n 

ta la i n formación para e nv iarla a un r ecep tor gigantesco , cuya posi 

bilidad de respuesta es muy baja y la ingere~cia en la selección d e 

los mensajes, completamente nula . 

De esta manera , los propietarios de los centros emisores, tan 

to a nivel int e rn acio nal como local , posee n un a gran capacidad d e 
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co n l r 01 sobre 1a ~lec c i ó n de l os· co nl ~nidos y la f or ma ~u e estos 

ad~uieren, sesgand o c o n ell o la realidad e impla ntand o ma sivame nte 

un modelo i deol ógico y cultural determinad o . " La al t a pres ión i nfor 

ma t1 va ~ue e l modelo e j er c e desde tant o s d i versos oríge ne s va eli mi 

nando la c ap a~ idad de rea c ción fre nt e al me nsaje, con lo cual progre 

sivame n le el s uje t o r ece pt o r se transfo rm a e n un el eme nt o pasivo s i n 

c a pa c idad de j u ici o críti co , c o nve nci~nd o s e de ~ue el mod elo tra ns 

na cional de r o nsum o y d e sa rr o llo e s histór ic amente inevi t able ." (3) 

Orígenes de lo alternativo en comunica c ión 

Du r a n t e la primera mi t a d de nuestro s i glo la hegemonía del mo 

del o de comuni c a ción masiva , así des c r it o , fue incuestionab le . Si n 

embargo , a fines de la década de l s esenta comi e nzan a visualizarse 

prá c t i c as y co rr ie nt es teóri c as ~ue se plantea n alternativas a l res 

pe c to . 

El surg i miento d e lo al t ernativo en co muni cac i ón apar ece vi n c u 

lado a un proceso histórico mundial marcado por la tendencia al cam 

b io y por las posturas ideológicas r upturistas . El mundo enfrenta un 

mome nt o de gran efervescencia s ocial , e n el ~ue está presente la ne 

cesi dad de modi ficar est ru c turas creando nu e vos ca minos y parámetros 

para las definiciones po líticas , sociales , c ult urales y g e nera c io na 

les . 

En Estados Unidos surge con fuerza el movimi en to hipp ie y la 

respuesta colec tiva de rechazo a la i n t e rv e nción militar e n la gue 

rra de Vietnam , todo el lo refo rzado po r la evidencia de ~ue la re s 

ponsabil idad r ec aía en las antigua s estructu r as y ~ue el cambio d e 

bía pasar necesariame nt e por la c o nstrucción d e alternativas e n to 

d o s los ámbitos del ~ue hac e r social . 

Para Europa , s o n los a~os marcados por e l llamad o " movimiento 

f rancés de mayo d el 68 11 y s u s similar es en o t r os pa í ses del cont i 



~cnlc ; e xpres1bn de una propuesl& g n~rac 1onal va ng uar d is la, :::¡ue 

bJsc a también la re visió n abs o lula de la s viejas estruclu ras soci a 

proyec ción ha ci a un a socie dad distinta . Junt o a es t o, 

c0mJe nza el de sarrollo de la llama da segunda ola del femin ismo , c u 

yas prop ue slas en t orno a la li beración de la mujer, i mpli c aban 

c ambios m~ s est ru c l u ra les 1ue los p l ant eados por l as sufragistas 

de pr inci po s de sigl o . Tambien en esta época el viejo conti nente 

ve su r gi r mo vimie nt os vinculados a la d efensa de la pa z y l a ~o n 

ser vacibn del e 1u ilibrio ecológico . 

Amer ica Latina también e s e s cena ri o de ca mbios . El forta lec i 

m~e nt o de lo s movim i enlos d e iz1uierda, potencia dos po r experien 

cias co mo la revolución c ubana, po nen en prime r plano la bús:::¡ueda 

de a :te rnati vas polític a s radi c a le s para los países del co nt ine n 

te . Junlo co n esto, se desarrolla u n f uer t e sen timi ento anti - auto 

r it ar io y la necesid ad de construir una identida d l atin oamericana, 

basada e n el rescat e de su c ultura pro p i a, de su mús i ca , su poe sía 

y s u lite r atur a. 

El contine nt e africa no no escapa a las t e nden c ias revoluciona 

rias de l a época, viviéndolas a través de su proceso de descolo ni 

za c ión. So n l o s años del na c imiento de naciones como Niger ia ( 1960) , 

Zaire ( 1960), Zambi a (196 4) y tantas otras :::¡ue, luego d e largas lu 

c has logran convertirs e e n países libres y comienzan un proceso de 

recup e ra ción de sus pr o pias dimensiones cultu ra les. 

Es en e ste co n texto mundial , en :::¡u e se plantea la necesidad 

de pensar la sociedad de una manera nueva, :::¡ue el termino " altern~ 

t ivo " se e x t i e nd e tambié n al ámbito de las comunicaci o n es , introdu 

ciendo los pr i meros cue s t ionamientos al modelo hegemóni co . 

Fernando Rey es Matta en " Comu ni cación alternativa y d esa rr o 

llo so l idario ant e el mu ndo transnacional " explica el surg im i e nto 

de lo alterna tiv o en comu n icación a través de lo :::¡ue denom i na " las 
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v e- r- t. 1 <::: n t "' s h i s t ó r i c a s " . S t- g ú n é l a·u t o r , s e p u e d e n d é f i n i r c u a t r o 

puntos dt pa rt i da, directament e r(::laci o na d o s c on la s i tuación his 

t ó r ic o mund i a ) d t fines de la década dél 60 : " a} Las l uc has con 

tr a el co lon iali s mo, b} Las r ea c ciones nacionales e internaciona 

l<:::s co ntra el neo - c o lo n i a l i s mo , c } Las expresiones po r la def e nsa 

dt l a c a l id a d de l a vida, d ) Las réaccione s frent e a lo s autorita 

ns mo s pol í ticos y e co n ó micos ." ( 4 ) 

A nuestro juici o , hay c i é rt o s punt o s dé l a clas i ficación de 

Reyt,s Matt ~ gue sería importante desta c ar . En prime r lugar lo alt e r 

nati vo en comun icación aparece siempre v i nculado a la necesidad dt 

t x prtsión d e l o s grupos dominados de la soc ied ad, ya se trate del 

pro l e tari ad o , de las mujeres , de los país e s tercermundistas; en se 

gu ndo t;rmino , l a c om u n i ca ci ón al t e rnat i va e stá r e la c i onada tamb i én 

con la búsg ue da d e nuevas id e ntidades c ulturales gu e i nt e ntan r o m 

p<:::r los mod elos creados por el sistema imperan t e . 

De la dé c ada del 60 hasta hoy las t e nde ncias pol íticas y s o cia 

l e s en el ámb i to mundial ha n sufrido cambios considerables . Los e 

f e rvesce n tes añ o s sesenta y la primera mitad de los setenta, dejan 

paso a una época de reflujo de los movimientos sociales en la gue, 

in c luso , podemos advertir una fue rt e tende nc i a al co nservadurismo . 

Sin embargo la necesidad de buscar nuevos caminos para la co 

municación sigue present e y, es as í, gu e dura nt e e st o s últimos vein 

te años se han d esa rrollado una mult iplicidad de propuestas teóri 

c as y exper ie ncias prácticas en t o rn o al tema. 

Hasta hoy no se ha logra do una sola defini c ión e n torno agué 

es la comunicación alternat i va, y la experiencia parece indicarnos 

gue es utópico pretende r hacerl o . Si bien la comun i cación a lte rnat i 

va r esponde, en térmi nos generales , a una ideología progres i sta, de 

bemos entender gue al interior de ésta coexi st en múltip le s te nden 

cias , cada una de las cuales enfati z ará uno u otro matiz en la bús 

Ll-



, l 
d J. co nc e p to . 

Por otra parte ,en t ant o l o al ter 17 a t 1 v o pre t e 17 de o pon e r se a las 

e x pre si o nes dom inan te s d e l a s ocie dad, estará s ie mp r e determinado 

p o r l as c i rcuns t a ncJas y c ont e x to es pec í fico e n 1 ue s e desar rol l ó 

c ad a exp e r ienci a, ya 1 u e Ja e xpr e s i ón de l mo d elo h e g e móni co e s tam 

bi:.n var i a bJe . 

~n el p l ano t eóri co l a s pr0 p u e s tas e x p r e san e sta d i ve r sjda d. 

enco ~tra17d o un amp lio ab an i c o de pr o posicion es 1ue van desde l a 

bús~~~~a d e es pa cio s lib res al inte ri o r d e la a c tua l e stru c tura 

comu ,, i cat 1va , héls ta el p l éint ea mie nt o de a lte rnativa s gl obalm e nt e 

revolu c io na r :;.éls . 

En esta Úl t i ma l í ne a , éi lgu n o s teóric o s postulan l a ani1 uil a 

ción de l o s me dio s d e co mun i c a ci ón d e masas como ún ico camin o pa 

rél logar u na r e a l r edef ini c ión de las c o mu n i cac i ones . Est e p l an 

te a mi e nto s u po n e una po stura otec 17 o lógica ~ue, a la vista d el gran 

desarrollo ~e la comunicación mélsiva , parece inimaginable. 

Para o t ros teóric o s, entr e e llos Vilem, Flusser, Barthes, 

Viíla y Baudrillardla realidad es en si inco~unicab l e, ya 1u e cual 

1uier acto comu nica tiv o r e 1uiere de código s y éstos falsean irre 

mediablement e l a r ea li dad. La a l t e rnativa, po r lo tanto , es el si 

l e ncio. 

Esta dificultad de encontrar una definición clara d e lo al 

ternativo en c omunicación afecta, no sólo el ámb ito teó ric o, sino 

también al i n t e nto p o r desarro llar e xp eriencias pr ác t icas en t o r 

no al te ma . 

La mu l t i pli c id ad de t e nden c ias y pr o puestas , en relación a 

l a comunicación alternativa , se l i mitan a o frec e r una nueva con 

cepción ide ol ógica de las relaciones 1u e constituyen el pr o c e so 

d e la comunicación, pe ro sin diseílar las herramientas necesarias 

para c on cretarla~. 



A part ir d e el l o , po dem o s dec ir ~u e l a comuni c a c ión a l t e rnati 

va se sitúa aún en un te rreno c asi exclusivamente pol ítico, cu yo 

pr inc ipal eje es el cue stionam i ento ide ológico de las estructuras 

y mo d e los c omu ni c at ivos hegemó n i cos, t o d o e llo , sin lograr la cre a 

c jo n de un s i stema co mu n i ca c ional, 1ue permita combinar esta nu eva 

v i s i ón teór ic a con lo s i nstrumen t o s práct ico s re1u e ridos para su 

i mple menta c i ó n . 

De es t a man e ra, l a c omun ic a c i ón alt e r nativa debe e ntend er s e 

como un f e n óme n o en g e s t a c ión más 1ue co mo una r ealidad acabada, 

un fe nómen o 1ue d e f i n i rá sus mecan ismos fundame nta l e s, a partir de 

l a s cara c t e rísticas y f o rmas 1 ue adopten l a mu lt ipli c ida d de expe 

r i en cías prácti cas , 1 ue se desarro llan hoy , y las 1 ue se imp l emen 

ta r án en e l fu turo . 

2 .- Co nsid e raciones pará una d e f i n ic ión d e Comunica c ión Alter nativa . 

Como ya h e mo s dich o , lo a lte rna t iv o e n comunicación no t ie ne 

definición estable , ya 1ue lo a l ter nati v o , por ahora, existe como 

una praxis más 1ue como una corri e nte teórica. Si n emba rgo , es po 

sib l e recon oce r ciertas características 1ue son gen e ral izab les al 

abanico de defi nici on e s 1ue se han dado de comun icación alternati 

va . 

Est e n uevo concep t o no se e xplica ·s olo , sino e n una globali 

dad de el e mentos 1ue van más alla de l o ¿ e xclusivamente comunica 

c i o nal . Para Fernando Reyes Matta la compre n s ión d e l fenómeno al 

ternativo debe hacerse viendo las in~era c ciones con las problemá 

t i cas generales 1ue a nivel "d e lo políti c o y cultural , afectan 

y de terminan tanto a las sociedades del centro com o de la perife 

ria . 11 ( 5) 

Los nuevos medios al irrumpir en oposición al modelo comu n ica 

c ional desarrollado por e l capitalismo , no sólo postularán una nue 



_va forma de c umun1cac1ón sino un a propuesta de c amb io s profundos 

~l inte r ior de la sociedad . La respuesta alternativa ser ~ m~s in 

tensa e n los países don de exista un a may o r opresión po r pa r te del 

sistema . 

En su prvpúsito re no vador e ste nuev o modelo opo ne a la idea 

de información vista como mer ~anc ia una conce pc ión de la info rma 

c 10n co mo bien s ocial . 

En este juo::go de o posi cione s el teór ico Hélns Magnus Enzensberge r , 

o::n su li b r o Elementos par a una t eoría de l os med i os de comunicaci ón 

pla nt ea el antagonismo entr e comu n icación hegemónica y comunica 

( i ó n alternativa a partir de su clasificación ent r e lo ~ue ha de 

nominado el uso represivo de los medios y el uso emancipador de 

lü s medi os y ~ue ha graficad o de la siguente manera : 

USO REPRESIVO DE LOS MEDIOS 

- Pr ograma de control ce n tral 

- Un transmisor mu c hos receptores 

- Inmovi liza ció n de individuos 

aislados 

Conducta de abstención pasiva 

respec t o al consumo 

Pr oceso de despolitización 

- Pr oducido po r especialistas 

- Control por propietarios bu 

USO EMANCIPADOR DE LOS MEDIOS 

- Programas desc e nt r ali z ados 

- Ca da receptor un transmiso r 

e n potencia 

- Movilización de las ma sas 

Interacción de lo s pa r tici 

pantes f eed - backs 

Pr oceso de apren d í a je po 

lít ico 

- Producción colectiva 

- Control socializa d o por or 

rocratas g a nizaciones autogestoras . ( 6 ) 

La nueva tendencia p retende rompe r con la pasividad de la 

aud i e nci a, condición fu nda mental par a el fu ncio namien to y perpe 

tua c io n d el mo delo de masas , po r l o tan to los medios es t arán o 

rie ntad o s a la acc i ó n y no a l a c on t e mplac ión . Lo s me di os alt e r 
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nativos ser~n , e n Gl tim~ i nst an c ia , la expresión d e un pr opbs1t o 

alterna tivo global que desea el c ambio . 

Est a nueva v i si ón comunj c acional es una r espuesta al sistema 

hegemóni co i mpu e sto desde los c entros de poder y de ahí qu e su 

desarrollo se ligue co n la a spi ra c ión al ca mbio g Jobal de ~ste . 

Esta lucha se dá med ja nt e ffiÚ Jtiple s prá cticas comunicativas que, 

si b i en , no sjempre dan co mo re s ul tad o un quiebre e n el mod elo 

h~gemonjco , a lo men os , produ cen una distorsibn en l a comunicación 

domin ant e , com proband o l a vul ne rabil idad del sistema . 

Requ isito funda men tal para el d esarrollo de este nuev o mode 

io es lo qu e se ha d e nomina d o praxis social , que condiciona la 

exjstencia d e una verdad e ra com unicación alternat iva . 

En tendemo s e s te co nce pto de praxis en d os sentidos , prim~ro 

co mo l a n e c esi dad de que el medio se i den ti fiqu e co n un movimi e n 

to social, i mpulsad o po r g r up o s que s e orga nizan para tal propó 

si to , com o po r ej e mp lo : mujer es , trabajador e s , jóv e nes u otros; y 

segundo , com o la urg e ncia de logra r una audiencia comunicante 

que rompa co n el ais l amient o de quien e s par ticipan en el proce 

so, est o significa en tes activ o s co n capacidad para g e nerar su s 

p r opios mensajes y con una posición crítica ante los mass me dia . 

A partir de ah í, pod e mos afirmar que la comu ni cación alternativa 

no es una expresión de lo marg i na l ya que , como plant e a Fe rnando 

Reyes Matta II se es marginal ( . .. ) s i e l programa, la publi c ació n 

o el mensaj e que se construye se hace al margen de un cuerpo so 

cial que le sir va de marco, d e facto r de diálogo ; de u n ant e s y 

un d e spu és para la continuidad del debate( .. . ) La mayoría de las 

e xperiencias surgen de una s i tua c ión marginal, pero se proyec tan 

hacia lo alternativo en cuanto crean u na e spiral social qu e las 

dinami za y expande. " (7) Est o significa la acción colec tiva, de 

todas l as personas invol u c ra das e n l a comunicación, sobre una rea 
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li dad ~ue es sentida como pr0pi a, lo ~u~ inc ~n tiva a l a part ic i 

pac1ón . Sin duda este actuar , de moc rát ico y solida r io, ~ue permite 

el desarrol l o de la praxis social , no surge espontáneamente sino más bien es 

frut~ de la organiwc~ón y concenso al interior del cuerpo social y del movi 

miento ges t or del medios alternativo . 

La necesidad de un movi mi ento ~ue garant ice y respalde esta partici pa 

ción es una limitante al espectro de audi enci a de los medios al t e rna tivos, 

10 ~ue no significa ne~esariamente, l a homogeneización del r eceptor ya ~ue, 

a diferencia de los medios masivos , la comunicación alternativa supone el re 

conocimiento de eleme nt0s ident1ficatorios al i nter ior de los diversos grupos 

~ue componen el conjunto r~cept or . 

E) c r ecimi ento y estabilidad del modelo a lternativo estará condiciona 

do por 1a cantidad de nuevos sectores ~ue se in t egren y pa r tici pen de este 

pr opósito . Podemos asegura r ~ue el logro de una real comunicación al terna ti 

va en la sociedad dependerá, por una parte de aspectos cualitativos ~ue l a 

condicionan y , por otra, de aspectos cuantitat i vos ~ue le dan fuerza . 

Relación Emisor- Receptor : Rompiendo la vertica lidad . 

De la multiplicidad de definici ones ~ue , durante nuestra investigación, 

hemos encontrado de comunicación alternativa , llama la atención ~ue ninguna 

en la práctica r ompa t otalmente con el t r adicional es~uema Emisor - Mensaje -

Receptor . La mayoría de los t eóricos sólo proponen una r elaci ón diferente en 

tre estos elementos , el acento en uno u otro se traducirá en diferentes vi 

siones del fenóme no alte rnativo . Existen autores ~ue han expresado pos i ciones 

c rit icas a este modelo ; es el caso de los comunicadores Gonzalo Abril y J orge 

Lozano, ~uienen señalan ~ue "si nuestras prácticas comunicativas van a seguir 

siendo orientadas por el rancio paradigma E - M - Res t amos condenados al tra 

vestismo de l a r e producción : ciertamente podremos susti tuir un E capitalista 

por un E consejo obrero , y al R se l e asignarán más holgados espacios en l a 

sección de cartas al director ." (8) . Esto s ignificaría, sin embargo, una me 
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ra susL1Lucjón de un e~emcnto por OL r 0 y n 0 a :LernaLjva comunicacional . 

La r E:lE:vanc1a ~ue ad~u1ere la praxis social en la comunicac ión alterna 

t iva otorga una importancia m~xima a la figura del receptor ~ue , ahora , goza 

r~ de una gran capacidad de respuesta y protagonismo e n el modelo . Este hecho 

rcpresenla una importanle rup tura en relación al modelo hegemón ico , ~ue re 

fuerza l a pasividad de la audjencia y destruye su ~apaci dad de acción pa ra 

el cambio , asegurando de esLa manera la continuidad del sistema . El sociólo 

go Ar ma nd Mattelar t , en su libro "La comunicación masi va en el proceso dE: li 

beración", sostiene ~ue si bien el fin no es ~u~ t odos seamos emisor es "se tra 

ta de poner en ja~ue la dimensión uni l inea l emisor - receptor ~ue establece 

una r elación sólo f icticia y mercantil entre dos polos . El material elabora 

do debe cumpli r con el re~u1si t o de la circularidad, expresión genuina de un 

verdadero ci rcui to de comunicación , es deci r ~ue lanzado por su emisor a "]as 

masas" , debe r e t ornar a su emisor , desalienado y enr i ~uecido por los resulta 

dos de su paso por las masas" (9) 

El modelo al ternativo pretende acabar con este es~uema vertical en ~ue 

es t ransmi t ido el mensa je en los mass media , en donde un pe~ueño grupo pri 

vilegiado actúa como emisor de mensajes a una masa heterogénea con poca ca 

pacidad de respuesta . Dentro de esta verticalidad el emisor es el amo de la 

comunicación , ya ~ue concentra en el el poder de emitir y escoger lo emitido 

según la ideol ogl a dominante . La posibilidad de una comunicación global ~ue 

de paso a nuevas ideas es casi una utopla en este es~uema masivo ; según 

Yana Friedman este proceso selectivo , al ~ue deben someterse los mensajes 

transmitidos , se verá ent rampado por la cantidad de mate r ial acumulado ."Es 

ta selección será tanto más di f ici l en lo ~ue se refiere a las ideas nuevas 

e i nhabituales , c uya t erminol ogla no está todavla establecida y ~ue exigen 

c ierta r e fl e xión . Los editores o censores encargados de la selección conser 

varán automáticamente el ma terial más mediocre y ya conocido y rechazarán 

t oda idea nueva. " (10) . Este hecho empobrece el desarrollo cultural y anula 

las posibilidades de cambiar las condiciones dominantes . 
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Esta nu ~va c0mun1 c acion no es s0]0 un proceso de emisión d~ 

mensaje s, en d o nde envia do este desapélr cce si n retornar al fluj o 

ci rcu lar de la co mun icación . Es para as egu rar es t a circularidad 

~ue el mode lo alternativo estimu la form ulas de part ici pación y 

un aprendiza je cr ít ico fre nte a los m¿nsajes r eci bido s , lo ~ue 

permiti rá s u re f o rmulación . 

El feedba c k def i nido como el me c anismo de r espues ta ~u e tie 

ne el re ce ptor e n la c omunicación ma siva no e s sufici ente para a 

segu r ar una d e moc r atización d e l a c omun Jcacion. Pa r a J.L. Gom e z 

Monpart y Ma r Fohtcuberta, periodistas c atal an es , " el sist em a 

necesit a el f eed back como d ispositivo de seguridad , d e autorre 

gulac ion sin constitu i rse e n una forma de re ci procidad , permit e 

la continuidad de la pala bra emi s o ra y el alejamiento del si lc n 

c1O , ~ue con st ituiría ruido absoluto y co nc ec u e nt emen t e una po 

li'3e rnia total . " (11 ) 

lrnagin e mos ~ue exis ti e ra una r e d d e feed backs y un sistema 

c om r_., , ;, ac ion a 1 capaz de recibir los mill o nes de reacciones p r o d u 

ci das por lo s mensajes mas i vo s . Sin duda au n~u e la información 

~uedara registrada sería h uma namente imposible conocer y , p o r 

lo tard .. o , dar r esp u es t'as a ta l cant id ad de reacciones . De esta 

mane r a las i nstitu cio nes en el pode r configuran , median t e info r 

me s ll evados a cabo po r " ex pertos", un cue rpo de i n te r e s es ~ue 

será as u mido co mo generalizable a todos los habitant e s d e e s a 

sociedad . La situac ión es d iferente en pe~ueñas comun idades, e n 

donde es factible te ne r conocimiento d e las o pin iones d e todos 

lo s participantes de esa colectivi da d . 

Es por esto ú l t imo ~u e , muchas veces , se i dentific a a la 

co munica ción alte r nativa con los mi cromedios , lo ~ue no es ne c e 

sa r iamente así . Podem o s decir , si n embargo, ~u e la c omunica ción 

alte rnati va s e ha desa r rollado esencial me nte privilegiand o ese 



t 1 p0 de me d io s ( bole t i n e s, v i d t:os,diaporamas, e_t c . ) , ya i ue s o n 

~ s tos los iue pued e n expresar e l modelo en forma más pura logran 

d o altos niv e les de participación . 

A partir de las nu e vas tecnologías universalizantes , resulta 

c ada vez má s difícil ide n tifi c ar socialme nte al e mis o r de los me 

d i a . Según Armand Mattel a rt no faltan las posturas proféticas iue 

hacen apare ce r al medio c omo un monstruo sin cabeza, propagando 

su pro pia i deolog í a de medio en s1 . 

La solidaridad e ide ntificación entre emisor y receptor es 

fu ndamental e n la c omunicación alt e rnativa, debido a la p raxis 

social iue l a implu l sa; d e ahj iu e este modelo c o municacional y 

todos s us el ementos d e ben ser co h e rentes c on la prax i s soc i al iue 

lo r e spa l da. El emi so r ya no e s un ente aj e n o al rece pto r iu e i m 

po nga dete r mi nad o s mensajes o , en e l me j or de l o s casos, interpre 

t e las nec esidades del recept o r. Nos enco ntramos frente a un emi 

s o r iue o b e dece a lo s i nt e reses c o] e c tiv o s del circuito comunica 

c ional , iue selecciona y ºTienta los mensajes a partir de las ne 

ce sidades de la audiencia de la iue , en último término , é l ta mbi én 

f o r ma parte . 

El _mensaj e _ como_punto_ de_ partida_de_la_re de f inición . 

Para la c onstruc ción de un modelo alternativ o es esencial 

camb i ar la i magen de realidad transmitida por los me dios de comu 

n i cación de masas . A través de los media a un r eceptor - pasivo y 

aislado- se le suministran mensajes en forma de " mitos " incues 

tionables, frutos de un estado de naturaleza i nmóvil , y n o resul 

tado de un proceso social . En relación a este punto He r bert Schiller 

afi r ma iue " Los mensajes iue generan inte ncionalmente una imagen 

falsa de la realidad y iue producen una conciencia iue no puede 

captar o iue rechaz a voluntariamente las condici o nes de vida , per 
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Su n2 i t:S ú SvC-j é:l : es , s o n ms:: n so j tS dc man J pulacio n . " (1 2) 

Una verdé:ld C'. r·é:l com u n1 c a~ jon él lt crnat¡va dt:b i t:ra o p o nerse a 

t:S té:l fa lsa v 1sibn ide ol0gi zada ~ue ofrecen lo s m8dios de co muni 

Cé:l ci Gn de mé:lsa s . Es a part i r de tsta prioridad lU8 muchos teóri 

cos de l a com unjroci ón é:l!terné:lt1v~ han puesto e l acento e n el 

cambio d0l ms:: n sajs:: ; asegura n do 1ue sin dis c urs o a l ternativo no 

hay m8dio a lts::rnativo . 

Pero l a ms::ra invers jón de l s1gno n o basta, si no se mod 1 f 1 

c a l a esLructuré:l impuesta por el si st e mé:l cul tural domjnante . 

La soj a reorj e nté:l ción de los conte nidos, man t e n iendo las formas 

y co nct pciones co muni c a t i vé:ls del po d er hege mó n ico , e ncie rr a una 

tr a mpa ; lo s mecanism o s hcredé:ld o s no permitir~ n escapa r de las 

f' o rmé:ls cu l tu rales b urgu .-: Sé:ls . 

Es la iz1uierd a 1 u~ en eó n m~s fuerza hél ut ilizado esta j n 

v e rsión del signo en sus med ios , segGn J . L . Gomez y M. Font cubt: rta , 

" c:n ge n e r al la in versión de l sign o se encuen tra prese nte en la 

mayo ría d e los medi a de i z9ui e rd a . Y muc has veces no e n base a 

una u tilización conscie nt e s i no a la misma c onfusión d e si g no 

1ue existe a niv e l comunica t ivo e n l a socie dad . Un o de los ejem 

p 1 o s m·á s c 1 a r o s ( . . . ) e s l a a d o p c i ó n p o r p a r t e d e 1 os me d i o s 

pol ítico s d e u n lenguaje pub licitar i o ." (13) 

El me nsaj e alternativo , pues , n o sólo debe modifica r sus 

conteni d os si no también propon e r u n n uevo lenguaj e, un nu evo 

có digo 1ue movi lice al r ece pt or a re f ormular el mensaje recibí 

d o , e nri1u ecie nd o el ci r cui t o co municacional . Est o ,deb i d o a 1ue 

la alt e r natividad del me nsaje radica , s in duda , en s u ca paci 

dad de generar nuev os signi f icados y e n la posi b ilidad de 1ue 

e stos sean redisc ut i d os . 

A partir de la idea de 1ue no hay tal ne utr alida d d e l len 

gua j e , los nu e vos mensajes de b e n c uestionar el uso hegemó n ico 
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de ~ste , a trav~ s del c ual se Lransm i l ~~ lo s e st ere o tipo s de 

l a c ultura dominante . Lo alternativ o d~ be c r t ar un leng ua je 

propio , dinám ico y despre j ui ci ado , ~ut sea compatible co n los 

nuev os conten idos y signifi c ad o s trans mi t i dos . 

Un cambi o en ~1 cbdigo po dr\a producir confusión en la lec 

tura de lo s mensajes , pero Se parle d e la base ~ue l a p r axis 

social debe traducirs ~ en u na co nex ión estre ch a entre em isor 

y receptor , lo ~ue perm i tirá adap tar se al c ambi o . Este no se 

r á u n código i mpuesto desde el poder s ino generado por las 

propi as bases , r esultado de una praxis social . 

Los conteni dos de la comunicación al t e rnativa han hecho 

u n r esca te del mundo cotidiano en oposición a la cult ura d e 

l o e xtraord inario impuesta por los mass me dia . Lo alter na tivo 

busca romper las di co tomías ~ue , según A. Mattela rt fund a l a 

c ultura masiva d e la burgu es ía, 11 a saber el divorcio ent re el 

traba j o y el oc io, la produ cción y la diversión , lo cotidiano 

y lo ext r aordinario . 11 
( 14) 

El criterio me r canti l de la cultura de masas busca lo sen 

sacio na 1 , 1 o in u su a 1 y 1 o ~ u e venda . Este " hec ho in s ó 1 i t d' se 

prese nta a islado y descontextualizado, dejando d e lado tod os 

los otros factor e s ~ue lo h icie r o n posible y , por lo tanto , 

alie nando el mensaje. 

I nt e rr oga n t. " ,_;· e-!;·• e _ 1 º _ C.:, .. un i e a c i::, n _A lternativa 

Como he mos podido observar, más ➔ u e una definición de co 

municación alter nativa , la práctica y elabo ra ciones teóri cas 

e n torno al t ema nos permiten apro x imar una se r ie de elemen 

tos ➔ ue irán conformando el concep to. 

Esta incapacidad d e acotar co n claridad los limites d el 
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l fenómeno t it ne un a doble d lm t nsio n . Po r una parte , nos enfren 

ta a l a existE: nci a dE:: un proc eso " vivo" , tn perman E:nte cambi o , 

~u e rE:dunda en el en r i ~ue c imiento constante de l a comunicación 

a l t~rnativa ; de l a mism a maner~ su fl exib il idad permite adap 

tar ~l desarrollo dE:: es t a nueva co mun icación a las difer entes 

rea l idadE::s y c ontextos en ~ue ~uie ra ser aplicad a. 

Desde o tro pu nt o dE:: vista , la falta de una definición es ta 

bl ~ deja mucha s c uE::st 1o n E:: s s1n resolver y múltip le s pregunlas 

~in r e spuE::sta . Todo ello signifi c a , en muchos ca sos, la dislor 

sión exage rada del co n cE::p t o y su apli cación fue ra de mar cos 

mín i mos ~ue le otorguen real se nt i do . 

A las dificultades ~ue e l desarroll o mis mo de la comunica 

ción alterna tiva nos plantE::a , se agregan las generadas por el 

s is t em a hegemó n i c o ~u e , como tal , util iza todos los mecanis 

mos a ·su alcance para e vitar la p r oliferación de prá cticas ~u e 

·tc nten cont r a su esta bili dad . 

La gran presión ~ue e l modelo hegemónico comunica tiv o ejer 

ce sobre la s oci e dad, com plementado con ot ros meca nismos ideo 

logizadores ta l es como la educación , el sistema económico , el 

si stema pol ítico, etc ., relegan a l as nuevas prácticas a un 

r ol comp leta mente secunda r io , en co mparación al pod er d e la 

gran comunicac ión . 

Es por ello , ~u e nos parece importante insistir en ~ue no 

puede desarrollarse una comunicación diferente sin ~u e este 

proc eso vaya acompañado de otro s ~ue lo comple menten . Se debe 

po r una parte estimula r las exper ien c i as alterna t ivas en comu 

nicación y por ot r a debili tar los mecanismos i deolog i zad ores 

~ue conforma n la cultura d ominante . 

En t re la s pr e g untas ~ue ~uedan pe ndientes está a~ uella re 

lacionada co n la pr opieda d de los medios . En el actual sistema 



:a pitb lista esto st resuelve , en concrenCib con su doctrina e 

co nbmica , a trav~s de l a pr jmac ~a casi absoJ u La de l a propi(:: 

dad pr i vada d(:: ) a comunicación . Est ... fE:onómeno es apreciabl(:: 

~on mayor c:ar1da d en los país es tcrcE:ormundistas y (::n Estados 

Un¡dos , en dundc la mayor parle d e las emp resas periodíst i 

ca s y , en g~neral las vinculadas a la comunicación , (::S tbn en 

manos pr jvadas . La sjLuac. ión euro pea presenta , a primera v1s 

~a , c.ond 1c1on <..s dist i ntas ; ya ::¡u e si bjen exisL(::n rn~d1os de 

ca rá cLE:o r priv ad o hay Lamb jén un gran desarrollo e n el ámb ito 

estata l y coope rativ 0 . Si n embargo , esto no parece implicar 

modjf i ca c1ones de fond o , puesto ::¡ue , a ú n cua ndo la propi e d a d 

pue d a no esta r d1re c tame nL e en man os pr ivad as, la o r ie nt ac ión 

:· Si::: .'..cc.c.ir,n oc mens;, j cs y c.on t t""ni dos se detcrmina finalmente 

por la pub l1c1d ad, ::¡ue es el 

mi ento para los med ios . 

veh í culo principal de financia 

Esta dime~sio n (::COnom1c.a nos r e mite nueva ment e al ámbito 

del control ideológico, ya ::¡ue l as operacio nes en el campo de 

l a industria de la co mun icación supon e n gra ndes inversiones , 

por los ::¡ue este elemento se constituye en un nuevo mecanis 

mo d e contra d e las c las es hegemónicas mundiales y na c i o nal es . 

Po r todo el lo, el probl e ma de la pr opie dad es un asunto 

::¡ue compete tam bi én a este intento por modificar la comunica 

ción . Si los dueños de l os medio s y , co nsecue ntement e l os e mi 

sores de la in forma ción, son los paí ses dom inantes e n el ámbi 

to tr ansnacio nal y los grupos de p oder eco n ó mico a niv e l lo 

ca l, d ifícilmente po demos pe nsar en reor ie ntar los cont eni 

dos y objetivos d e la comu nicación . 

Si bien el p roblema ·d e la prop1edad est á para muchos , en 

el centro de l a discusión sobre lo al t e rnativo , constituyendo 

se in c lu so e n el punto d e part ida para la solución , n o encon 
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tramos én l as d1fer cnlcs co r r1~ntcs tto r icas una pos tura d e f i 

t1v a al r espec t o . 

A l a h o r a d e l as p r o ye cciones en este ám bit o , entr an a ju 

gar de lleno los p roye c tos globale s de las d i st i nt a s tendenc ia s 

y , es a sí , gue encontramo s desde l a s posturas más orto d oxas, 

i ue pl a nt ean un con trol comp leto dél estado sob re l a propiedad 

dé los medios ; has ta guienes prop o nen solucione s mi x tas , basa 

das e n la man tén ción co nt r olada de la propied ad pr i vad a en co 

exi st encia co n ot ras com o ~1 coo pe rat i vism o . 

Ot r o impor tant e problema iue gu e da sin re s olver , es la 

proyección del modelo alterna tivo a nive l masi vo . Las práct i 

cas desarr o lladas hasta ahora se i nscriben más bien en el ám 

bito de la mi c r o c o mun i cación o d e la comunicac ión intermedia , 

gue d a nd o e l es pa cio d e lo masivo prá cticamente en el terren o 

de las propues t as teórica s . 

Esto no i mpl ica,sin e mbargo, gue los e s tu d ios os de l f enóme 

no nieguen ~a posibilida d de una comu nicació n masiva alternati 

va . En esto Re yes Ma tta es e nfáti co cuando afirma gue es p o s i 

b l e e l des a rr o llo de lo alternativo a n ive l masiv o , i nc luso 

a l inte rior d e una s oci edad capitalista, "si bi e n e x i ste una 

s oc iedad como la n ue s tra, al inte ri or de el la existen conglo 

me rados gue t ie nen su ide nt idad particular y con un a c u ltu ra 

t o talmente d is tinta a la cultura hegemónica autoritaria gu e 

impone el sist ema dominante.Si no , no existiría un movi miento 

ju venil gue existe y no e x istirían tod as las exper i encias a ni 

vel poblac ional y de ot r o tipo gue ex i sten en el pais . Y son 

estas exper iencias la s gue crea n, las gue refu e rzan e n otros 

casos , la inicia ti va co muni cacional gu e alguien hace ." ( 15) 

Las palabras d e Reyes Matta , apuntan princ i pa lm ente a des 

cubrir la posi bilidad de la existencia de praxis sociales di 
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f c rtnlts,e 1n c l~s0 c o nt e slatar i as al sistcma . dcnlro de las ac 

luales s o cié dadts capitalislas , ~ut asegurarían tl respaldo 

neces ari o para la r eali za ción de p r ácticas co mun icativ a s dis 

tintas en t l ámbj t o masivo . Si bien esto partct s e r cie r to , su 

existenc i a aislada no garan t iza la posibi l idad dt dtsar r o l lar 

accio ne s a lte r nativas e n tste c ampo , y a ~ut , si bitn,la prax is 

e s fundamenta l para el desarr ol lo de lo alternatjvo no es la 

ünica c ondi c ión necesaria . 

La multiplicidad de fa ctores , ~ue de ben co nc urr i r pa r a el 

diseño de una prácti c a ve rdad érame nte distinta , ha cen d·ifíc il 

i maginar h o y un mode lo al t ernativo para la comu n icación masi 

va, lo ~u e no impl ica ~u e no Sé pueda trabajar , desde ya , e n 

i ntentos prácticos po r logra r ese obje t ivo y e n la bús~u e da de 

concepciones teóricas ~ue ayuden a ma t eriali z arlo . 

Po r otra pa rt e , es importante dest acar también la e xis te n 

cia d e algunos proyectos ~ue, si bien , no so n prácticas glo 

balmente alternativas , se acerca n a ello . Es el caso de cier 

tas agencias internacionales como la Inter Press Service (IPS), 

~ue trabaja e n la difusión alternativa inte r nacional , dirig i 

da prin cipalme nt e al tercer mundo , intentando el rescate de 

valores y prác ti cas culturales propias de es t os pa íses . 

Pese a las múlt iples difi cul tades ~ue supone l a reali z a ción 

de e xperie ncias en co mu n icación alte r nativa , estas se ha n de 

sa rrollad o con mu cha fuerza en los ú ltimos años . Las ca r acte 

risticas ~ue asumen es ta s prá c ticas , está n fuert ement e candi 

cionadas por el contexto en ~ue se desarrol la n . 

En el caso co n c r eto de América Lati na , existe una gran ten 

de nci~ a pone r u n ace nto especial a la revisió n de co n te n idos 

y a la modificación de la re lación vertical e misor - receptor , 

pero sin introd uci r ma yore s cambio s a nivel formal de los me 
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d 1os y có d igo s ut i}i zados . 

Por o tra parte, tSta s nuévas e xp eri en ci as comu n ic at iva s La 

t inoamericanas apare ctn por lo gene ral vi nc uladas orgánica men 

té a rn0 ,,~mientos sociale s, tales co mo sindi cat os , grupos c a mpe 

sinos , grupos de mujeres y otros similares . Tambi én e s común 

encontrar medios alternativos ~u e fun c ion e n ap o yado s o aseso 

r ado s po r instituciones no gube rn amental es (O NG) . 

En el terréno de l accion a r co ncret o , es tas exper i én cia s 

d ebe n e nfren t ar múlt iple s prob1 ema s, algun o s de ellos surgidot 

dé su condició n d e prá c ti c as margi nales a l s i st e ma hegemónic o 

y ot r o s de l as d efi ni ciones propi as de esta comunicación . 

Una de la s principales difi c ultades a l a ~u e s e e nfr e ntan 

esto s medi os es lograr u n finan ci amiento e st ab le , ~u e les as e 

gure cierta co nt i nui dad y calidad técnica . 

La pub lic idad, p rinc ipa l vehículo de financiamiento para 

los medios masi vo s es , por much as razones, descartado como for 

ma de obtener entradas económicas para l os medios alternativos. 

Po r una par te , es díf icil pensar ~ue alguna empresa o comerci o , 

expresiones c laras d e las c las es económicas dominan te s, dese e 

pagar po r publicita r se en un medio cuyos contenidos son disfun 

c ional es al s tatu ~u o que las suste nta . De la misma manera quie 

nes trabajan e n comunicación a lterna tiva consideran a la publi 

cida d como un a forma má s de ejercer control ideológico s ob re 

l os c ontenid o s, lo qu e traicionaría la esencia liberadora de es 

ta o tra comunicación. 

Es así como l as f ue ntes de fi nanciami e nto poseen u n alto 

niv e l de ine s tabilidad, sobre todo en los medios que n o están 

r espaldados por es tructuras orgánicas sólidas. Esta nueva comu 

ni cación d ebe aut o financiarse, ya sea a través de la venta , del 

aporte económico de los usu arios y , en algunos, con la ayuda 
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~:0··~~d3 pcr v r~an1smos intcrnó: i o na lcs de apoyo al desarrollo . 

Desde o tr o punlu de vista . el intento por lograr una nueva 

rela~ibn entre emisores y re c eptores ha ll evado con frecuencia a 

l a desprofesi o r1aJizacibn de esta s experienci a s comunic ativas. 

S1 b i cn,p u r una parte esto ptrm1\.c 3}tos n iv~les de identi 

ficación entr~ 10s div tr sos ~ctorcs del proceso comun icativ o, ya 

1u~ 1u1enes confecciona n los medios son parte integrante delco 

~cct1 vo re ceptor , por ot ra, co n lle va mG Jt1 ple s d ificul tades, pr 1 n 

ci pa l menlc en lo 1 ue se ref iere a los co nocimi e ntos t~cnicos ne 

ccsarios para la elaboración de m¿dios . Es po r esta razón 1 ue mu 

chas experiencias a l tcrn3tivas ca re ce n de un n ivel· t~cn ico b~si 

co lo 1ue d i f ic ulta t ran sfo rmarlas e n una rea l alte rnat iva a l a 

prens a formal . 
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Capít ulo II I. -

HA CI A LA CONSOL I DAC ION DE UN MOVIMIE NTO DE MUJERES EN CHILE 

1 .- Expl orando el na ci mie nt o d t una c oncienc ia f emi nista 

En nues tr o país los a n tecedentes de la s o rgan i za cio nes de 

muje r e ~ se remontan a pri ncipios d e s ig lo . Varios fa c tor e s d e 

sencad~nan este s urgi r feminista en Ch ile , para las historiado 

r a s ,_ i_ 1 e n a s E . G a v i o 1 a , X . J i 1 e s , L . L o p r e s t i y C . R o j a s e n 

tSe ~~ eso son fu ndam e ntales los si g uientes hechos : la d i c ta 

ci ó ; ~e l decre to Amunát egui ( 187 7 ) , i ue permit i ó a las mujeres 

a cc2de r a l a e ns e ña nz a s uper ior ; la in co rp o ra ci ón de la muj e r 

al trabaj o asalariado ; la influ e nc ia d e pensado r es ~ue prop ug 

naban l a igualda d y la visita de conferencistas ext r anjeros 

~u e difundiero n el feminismo en nuestro país . 

En la pr imera d écada , parte importante de la econo mía ch i 

lena se basaba en la explotación de los minerales del no r te , 

lo ~ue generó en e sa zona una gran actividad y concentración 

de mano de obra 1ue trabajaba en co nd iciones p r eca r ias . En ese 

contexto~l no rte chi le no f ue centro de gran des moviliz a cio nes 

sind i ca l es y o b reras 1ue c onstituye n h i t os fund amentales de l os 

movimie ntos soc i ales de n uestro país . 

Ta mb ién pa r a la muj e r la activi dad salitrera fue e sc e nario 

de sus primeras ex presio nes de o rgan i zación , ya sea al interior 

de los movimi e n tos obreros , com o apoyo a éstos o de for ma más 

autón oma , en la co nstitución de grupos prop i amente fe menin os 

como lo fu e ron l os Centros Belén de Zárraga . I nv itada por Luis 

Emili o Recabarren en el a ño 1913 Be lén de Zá rr aga, femi~ista 

hi s pana , r ecor re e l norte de Chile motivando a la mujer a orga 

nizarse para luchar por el libre pensamiento y el anticlericalismo . 
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Si b j 

Ct:ntr 

hub o en Valparaiso un centro femenino anter io r a 1os 

Belén dt: Zárraga fuer o n éstos " los pi o neros del f e mi 

nismo ~o Ch ile , dado la s o lidez de sus principios, su continui 

dad en el t ie mp o y su nivel de o rganización y parti ci pación fe 

me nina ." ( 1) 

En el año 1915 s e funda t:n Sa ntiago el Circulo de Lectura 

d e Señ o ras y , un añ o más lard e , el Club de Señoras. Ambos pr e 

tende n pot enci ar l a in~u i e tud c u l tural de l a mu jer, pero so n 

la s dificultades con ~ue se topan en su ~uehacer las ~ue le s 

hac en tomar c onci e ncia de su d isc riminación. 

En los sigu ie nte s años -y hasta 1949- la labor de los gru 

po s de mujer e s se centró en la lu cha por su participación poli 

tica c omo ciud adanas ple nas y e n la batal la por otros derech os 

legales . 

A est~ proceso s e sumaron grupos de muje r es de las más va 

r i adas tend en cias políticas y s oc iales const ituyen do numerosas 

organizaciones . Una de ellas es el Parti do Cívico Femenino, 

creado en 1919 por d o ña Ester La Rivera de Sanhueza . Este par 

tido , de orige n radica l laico, orientó su acción, en el campo 

político , hacia el logro de may ore s derechos ciudadanos para 

las mujeres. 

En el año 1935 se funda el Movimiento Pro Emancipación de 

la Muj e r (MEMC H) ~ue, a diferencia del Partido Cívico , es una 

agrupación de orientación iz~uierdista r espa ldada pcr el Frente 

Popular. Sus reivindicaciones va n más allá de la lucha por el 

derech o a voto, abarcando tambi é n aspectos como el mejoramien 

to de las condiciones de salud, trabajo , ed uca c ión y otros . 

Más tarde se formarán la Fed e ración Chilena de Institucio 

nes f emeninas ( FECHI F) , en 1944 ; y el Partido Femenino Chileno , 

en 1946 , compuesto f unda mentalmente por segmentos sociales bajos 



y mt::dios . 

En Lermi nos gener a les ]a perspecLiva de estos grup o s f ue su 

mar a la mu jer a l a vi dci política na cio nal , lo :::¡u e lo s transfo r 

mará, dentr o dd contexto h istórico en :::¡ue se desar rolla r o n, en 

expresiones de c amb Jo e incipi~ntes bGs:::¡uedas de cami nos f emi n is 

t as . Pero no e x iste , en l a may o ría de ellos ,la vol untad de :::¡u ere r 

mo d i f ica r profun da mente los roJcs :::¡u e en nuesLra socie dad se les 

asigna a las muje re s . En este período ellas bus caron su inserci ó n 

en la v i da ci udadana , p8ro situándose siemp r e en su papel trad 1 

c1onal dE: mujer . 

Lu ego de ]a con:::¡uista f ormal de la ciu dadanía plena los se c 

ta res f emeninos comien zan a desar r olla r' una p r a xis propia e n el 

campo de la política , la :::¡ue sin e mbargo no dur a rá mu c ho tiempo . 

En las eleccio ne s de 1952 , en :::¡ ue Carlos Ibáñez asume la p r e 

sid e ncia del país, el Partido Feme nin o Chile no gana un escaño e n 

e l Senado . María d e la Cruz , presi d en ta de l citado parti d o es e le 

gida senad o ra . Su elección, lograda con el voto de un elec t o rado · 

principalmente f e menino , gen e ró l a r e a c ción de los partidos tradi 

ciona les , :::¡ue v ie r o n des viado el apoy o de las mujeres :::¡ue ca da 

c ua l había imaginado ' para si . La pa r ti c ipación de Ma r ia d e la 

Cr u z e n el Se nad o termina con una acu sación pol í tica en su contra , 

si e ndo fina lment e desaforada por la mayoría de los mi e mbros perma 

ne n tes de esta Cámara , d esestimándose una recomendación en su fa 

vor interpues ta por la Co mi sión Pa r lamentaria I n ves tigadora . 

" La caída de Maria de la Cruz c o mo se nadora significó la 

deserción de la gran mayoría de las mu je res , tanto mi e mbr os del 

partid o como i ndepend i e n t es , :::¡uie nes , sin comprender ni asumir :::¡ u e 

es tas eran contingen c ia s pr o pias de tod a orga niza c ión política , 

llegaron a aceptar :::¡ ue " no es tab a n pre parada s " para la política. 

Ace p t aron y reconocie ron una " inmadurez " :::¡u e las llevó de vuelta 



a cas a . L;:, ~-, nducta ft:meni na será , en adE:lanlt::, la pasiv a respons a 

bi l id ad de ·: , tar, o b i en, en un plano de mayo r co mpr omiso , la mili 

tancia dt: ~:- :-: partidos" maduros" :iue se ofrecen a sus diversas ex 

pe c tativa.s • d t:ologicas '.' (2) 

Los e r'. s iguiE:nt e s , :iue se han d e nomina do dt: " la c aída" para 

el movim i -::r.· , feminista c hileno , st: caracteriza r on por una baja 

P a r t i e i P a : ; - r. p o l í t i c a d e 1 a s mu j E: re s , fu e r a d E: l a c t o fo r m a l d e 

acudir a urnas ; y , más c l aramt:nte aún, por la ine x is ten cia de 

organi za c::.:~, s propias fuera de los Departamentos Femeninos creados 

en lo s d::.:: · .. ntos partidos . Esta baja del movimiento f eminista chi 

leno es s c ~- re n te c on un pr oceso similar vivido en el resto del 

mundo , en:: nde luego del gran auge sufrag is ta se produce un decai 

miento dE __ l ucha pro pia de las mujere s y un privilegio por l o s 

confl i ctos .- ., c iales globales . 

Esta r~. a cion entre el desarrollo del feminism o mund i al y el 

del chiler.~ s e rompe a comienzos de la década del 70 , :iue marca , 

en . el mund c .. el surgimiento de la " segunda ola feminista ". El pro 

ceso interu v de nuestro país, centrado básicament~ en el conflicto 

de clases y en la defensa de un proyecto político liderado por la 

iz:iuie r da desde e.l gobier n o , desvía a l os sectores f e me ni nos de un a 

preocupación por su problemática específica . 

Es así, :iue el resurgir d e los wovimi en tos de mujere s no se 

ob~erv a en Chile hasta después de implantado el r égimen militar y , 

más aún , les movimientos de orientación definidamente fe minista n o 

aparecen s::.n o hast a fi nales de la d é cad a del 70 . 
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2 .- Distintos 8jes para la art ic ulación de un movimiento de 

mujeres en Chile 

La mujer frente a la crisis . ---------------------------
Luego d~l golpe m1liLar son l as mujeres las primeras e n orga 

nizarse bus ca ndo espacios y soluciones a los problemas más urgen 

tes , como el de la agudiza ció n de la crisis económica y la viola 

cien a los der8 c hos human os. 

Si bien se trata de dos problemáti cas distintas, una asocia 

da~ la bús~u8da de formas de subsistencia diaria para las fami 

lias de sectores populares y otra, relacionada con la defensa de 

l a vida, lo ~ue a su vez implica ~ue las organizac iones surgidas 

e n to,-no a ellas tienen también distintos objetivos , este tipo 

de dr~anizaciones comparten una serie de ca racteri sticas ~ue nos 

permiten agruparlas metodológicamente como un mismo fenómeno . 

En primer lugar , se las puede señalar a ambas como pioneras 

en el resurgimiento de actividades organizadas y colecti va s fue 

ra del ámbito de gobierno , luego del golpe militar. Ya e n 1973 

nace la primera organización de defensa de los derechos humanos; 

bajo el nombre de Asociación de Mujeres Demo cráticas, un grupo de 

dueñas de casa y pr ofesionales de clase media, se reúnen para ini 

ciar actividades de apoyo y solidaridad con los detenidos politi 

cos y sus familias . Al año siguient e se cera l a Comisión de Fami 

liares de Detenidos Desapa r ecidos y , 

cantidad de organizaciones similares . 

poster i ormente , una gran 

De la misma manera, poco tiempo después del golpe militar co 

mienzan a gestarse las Organizaciones Económicas Populares (OEP) . 

Primero , y gene r almente con el apoyo de la Iglesia, se crean los 

comedo r es infantiles ; luego las OEP van aumentando y diversifi c án 

do se con la creación de ollas · comunes , comprando juntos , comités 

de cesantes, c omités de vivienda y mu c has ot ras; llega nd o en 1982 

a existir 495 grupos de este tipo . (3) 



La segund a c ara ct~r i s t ica c o m0 n a est o s d o s t ipos d e o rgani za 

cio n r ~ . y la ~ue más inte resa a nu e stro estudio , es ~ue -aún tra 

t~nd r 

feme 

e n mucho s c as os de o r gani za ciones mi xtas - la part icipació n 

~~es marcadam ente may o r itari a . 

~ n n fe c t o , de las 495 OEP c atast ra das e n el estudio de l Pr ogra 

ma de Esonmía del Tra bajo (PET ) d e la Academi a d e Humanism o Cristia 

no , 139 de ell as estaban integra das s olo por mu jere s y 5 3 era n e x 

c)usivamente mascu linas . El estudio del PE T muestra tambié n u n i n 

cremento e n l a part icipación d e las muj eres a través del tiempo ; 

l as c ifras in dican ~u e los grupos femen inos aumentaron d e 139 -en 

1982 a 4 36 en 7985, en tanto l o s grupos f o rma dos po r hombres, dis 

minu yer o n de 53 ~u e era n e n 7982 a sólo 8 en 19 85 . 

En términos g enerales , la ma yo ritar ia presenc ia f emenina en 

e s te tipo d e o rgani zac io nes , pareciera tener ~ue ver c o n su act i 

t ud de respuesta ant e situaciones de cr isis . La relación permanen 

te d e la mujer con el ámbito d omestico - la casa , la familia, l o s 

hi jos - la vincul a de manera · especi al con las neces i dades de subsis 

tencia diar i a : alimenta c ión, vivienda y o tros ; y también la liga 

es t rechamente a la conse rv ació n de la vida . No olvidemos ~ue parte 

importante de las fun cio nes de su rol en nu e s tra sociedad es e l 

cuidado de los niños y la atención d e ancianos y enfermos. 

En e l ca so específ ic o de las organiza c iones de defensa de los 

derechos humanos , la preeminencia femenina se explica además por 

la mayor canti dad de ho mbres ~ue constituy e n el grupo afec tad o : 

presos políticos, det e n i dos, muertos y desapa recid os luego del 

golpe militar , todo lo c ual impulsa a sus muj e r es - madres , esposa s , 

hermanas- a co nstitu i r gru pos de defensa y denuncia . 

La situación en el caso de las OEP pa r ece relacionarse más di 

r ec tamente co n los r oles de h om bres y muj eres al i n terior de l a 

familia . Socialmente es e l hombre el enc argado de provee r económi 
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ca ment e el sust e nt o dt~ - gr up o familiar , fun cjón que se ve d if icul 

tad a o impo s ibili tada po r el aumento d e l a cesa ntía . Esto , su ele 

t ener gra ndes r e percus io ne s a nivel si col ógico entre los var ones , 

l a sensación d e f ru stració n aum e nta, ljmitando su capa ci dad d e 

rtspuesta . La mujer , po r su partt, e s siempre la encargada d e p o 

n e r en funci ona miento el hogar, ti e ne a su ca rg o las labores d o 

mesticas y ello impli ca el dar de comer a s us hijo s y e n gen e r al 

a s u familia . Es por esto qu e ante la disminuc ió n o ca r e ncia de l 

i ngreso famil iar , ella busc a los mecan ismo s que perm ita n esa sub 

sis t e ncia d iaria . Vist o as í, su part icipación en las OE P,pr i nci 

pa l me nte en aquellas relac ion adas co n la alimentación, se expl i ca 

co mo una proyecci ón colectiva de su actividad ind i vidual al inte 

rior de la fam ili a . En algu nos casos , la mujer asume tamb ién el 

r o l de mant e nedo ra del hogar, busca nd o para ello un trabajo remu 

nerad o , que realiza conju ntam e nt e con las activ i dades co lect ivas 

de subsistencia . 

_ Por tod o esto , es dificil suponer qu e la participación d e las 

mujeres en estos dos tipos d e organizaci ones , derech o s human os y 

subsistencia , se r elacione n co n un c uestionamiento a las contra 

dicciones de genero . Su presenc ia en éstas aparece , po r el cohtra 

rio, fuertemente marcada por el r o l que le e s impuesto e n esta so 

cie dad . 

Mas allá de lo estrictament e fe menin o , s i bien , en a mbos ca 

sos la e xist e nci a misma de est os grupos t ie n e un origen c laramen 

te coyuntura l y e spe c i f ico, l a d imensión que adquieren es dif e r e n 

te . Las organizaciones de d e r ec h o s humanos está n ligadas en su 

e s encia co n un prob lema de tipo pol1tico, lo que i nc i d i rá perma 

nenteme nt e e n las mu jeres que l as in t e gran . Las OEP , en cambio , 

pr e s e ntan esta d i mensi ó n de manera me nos clara , ya qu e l a crisis 

económica , con todo lo que e l la im plica , no siempre e s e nt endida 

como una concecoencia d i r ec t amente política y , d e es ta forma, mu 
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c has mujeres ~ue par tici pa n en ] as OEP , solo ve n e n ellas un mec a 

nismo para enf r e ntar l a sub s istencia diaria , que no impl i ca un cue s 

tionamie n to má s global . 

Cab e pregunta r s e qu~ pa sará co n este pro tagon ismo que la s mu 

j er es han d esa rro llad o en estos aílos , ya que , por sus prop ia s ca 

rac t e r ísticas , ta n t o l as OEP co mo l a s organi z acion e s de derech os 

humanos , dejarán de e x isti r e n algú n mo mento . No parece ha be r una 

respuesta c l ara a esta inte rr ogante . Por un lado, hay que conside 

rar que e st a participa c ión no ha implicado una r uptura con los ro 

les tradici onales de la mujer en nuestra sociedad, pero por otro , 

no se pueden des c onoce r má s de cato r ce aíl o s de experiencia , que 

no se l i mitan exclusivamente al trabaj o específico de cada grupo . 

En e fect o , y esta es o tra característica que comparten ambos tipos 

de o rganizac i ón , la part i cipa c ión de las mujeres en estas instancias 

implica crear espac ios de en cuentro , en los cuales se i nt ercambia n 

e xperiencias , confl ic tos , des eos, f r ustra c iones ; descubriendo una 

ide n tidad que les perte nece como colec t iv o y como individualidades , 

así como su capacidad para actuar y tener u n protagonismo crecie n 

te en l a construcción del futuro de l país . 

Artic ulándose en torno a l a especi f icidad de género 

Como decía mos en la s pá ginas an t e r iores , la s prime ras organi 

zac i o ne s de mu j ere s nacen en torno a objetivos muy concretos y , 

má s allá de que con el t i emp o se transformen e n espacios genera 

dores de una co ncienc ia dist i nta e n las mujeres que las i ntegran , 

s u acc i onar co nt in úa c e nt r a do en un que hace r :es pecífico . 

En t anto l o s aílos va n pasando y la her mét ic a soc i ed ad chilen a 

post - golpe comie n za a a b ri r se y a c r ear cana l es de inte r cambio c o n 

el exterior . El fi n de la d écada de l 70 marca el inicio d e una n u e 

va eta pa ; el pau la t ino y lento reto r no de l o s e xi lia dos , as í co mo 
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,; r.é! élperLuré: ,n Jos -:- S PéHJ OS del :::¡uehélC er· int.ern v dt:l país , gt:nt: 

:'e n unó n uE:\'a d J nám i.c a :::¡ut: p e rrr i te , entr"' otras cosas , recib1r en 

~1 PélÍS los inf l ujos dE:l E:Xlt:rio r, tél n lo de nuestro co n tinente co 

mo d"' Europa . 

Es a s j ~ i.lt"'." eJ " • . 1 e m 1 n 1 s me, . i unto él 0tros mc v1m1entos - como t:1 e 

'vlogi3mo y¿ ] r~c 1 f 1smo - co mi~n zan él o c upar un lugar t:n el péln o rb 

n e su 1 nsccrrié, r, e n l a s d 1 st1ntas expre siont:s polí.l ic as . 

Si b is:: n l rJ~ g r upos de mujere s :::¡u e exist 3 an hósta e :J l e mornento 

n0 rt:spond~é!n él unél alternótiva fe minista, habían mbstréldo él la mu 

"e r c 0mo un ser activo en la socit:déld capélz de organi za~ se desdt: 

~~ misma y d"' responder c r~élll vcmE: ntE: . To d o esto pe r mit e a l ft:mi 

n: s mo entrsr -::n Chi.:e é:J una " (.. arrera c0n vent a jc ", en la ::¡u"' ;0s 

primeros metr0s va est aban recorridos . Lasconcepci o ne s ft:minisLas 

actuará n co mo ele me nt os enri:::¡uecedo r es para estos . primeros colee 

El desarrollo de los ,g r upos f e mi n is t as en Ch i le n o es homoge 

neo, sino :::¡ue t:n su i nterio r se advi er t e n d isti ntas t ende ncias 

:::¡ue provienen prin ci.pa l emente de las difere ncias soci a les e ideo 

lógicas de los colectivos :::¡ue las expresa n, a par t i r d e lo cual 

po de mos d i s ting u ir d os líneas bás i cas . 

La prime r a surge con la f o rmación en 1977 de l g r u po AS UMA , 

:::¡ue f u e el pri mer colectivo de mu j e r es :::¡ ue tras el go lpe mil i ta r 

se cons t ituye e n la perspec t iva de analiza r el co n fl i cto de la mu 

jer de sde su especificidad . 

Luego de dos a ños de t r abajo , y e n el marco de la d ificulta d 

:::¡ue cual:::¡uier a c tividad o r ganizativa no gubernamental presentaba 

e n nuestro pa í s e n esa época, el g r upo ASUMA se vio en la necesi 

da d de busca r un apo y o in s t i t uci on a l, al a mp a r o d el c u a l d esar r o 

llar sus act iv idades . A pa r tir del a ñ o 1979 este g ru po de muje r es 

comie n za a tr a bajar jun t o a la Ac a demia de Humanis mo Cr istiano , 
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f o rmando el Circulo d e Estud i o s d~ l a Mu j er . 

El t ra ba jo al i nter io r de l a Academi a dio a la s mu jeres un 

espa c io d e c r ec imiento e n el ::¡ue , para l e lame nte a l ap r e ndiza j e , 

íu e r or surg iend o l as dife r en ci as y dudas r e specto d e l pa pel ::¡u e el 

Cí r c11lo d e bí a c u mp l ir . Es así ::¡ue c o mi e nzan a c o nf igu r a rse dos J i 

neas ue p royeccib n par a e st e ::¡ueha c er , ::¡u e p o nían el ~nfas is en 

d i ferente s a spec t o s . De un lad o ::¡vien e s soste nían la n e ce s idad d e 

c o nt i nuar c o n una a cti v i d a d de re fl ex ió n , o ri en tada p r i nci pa lm en 

t e a l a c rea ción teó r i c a y , d e o tro,::¡u ie ne s plante aba n la bú s::¡ue 

da d e i n s t ancias ::¡ue perm i t ie ran generar una prá ct i ca a pa rtir de 

lo ap r end i do . La di f erencia entre e st a s d o s tend en ci as se v i o a l i 

me nt a da por la c r ecient e mo vil i zac ión s oc ia l alc anzada en e l país 

en 1983 , ::¡ ue cr e ó en l as mu jeres la necesi dad d e ha ce r pr ese nci a 

d e s d e su espec if ic i d ad e n la luc ha po líti c a n a c io nal . Frut o d e to 

do es t o fu e el s ur gim i ento , e n 19 8 4 , de d o s nue vas i nsti tu cion e s 

::¡ ue trabaja r í a n s e parad am e nt e pero al iment ándos e la una a l a ot r a . 

El Ce ntro d e Est udio s d e la Muje r (C EM ) tomó a su c argo una a c ti 

v i dad fund ame ntalme n te d e investi ga ción, e n tant o la Casa d e la 

Muj e r la Mo r a d a se or i e ntó hacia la a cción f e minis t a . 

Es t e c am i no , in ~cia do con la form a c ión del g ru p o ASUMA , e n 

cier r a un pr oceso c o mple j o , c u y o e je princ i pa l e s la pa u l at ina d e 

f i n ición por u n f e mi ni s mo ex p l í c ito . En e l p rim e r colec tiv o e xi s 

ti a n c iert a s i ntui c i ones ::¡u e , a l a luz d el traba jo y la s i n fl ue n 

cías t e ór icas , se va n co nv i r tie nd o e n ideologí a ::¡ ue pe rmit e h o y a 

las f e min istas habl a r de un p r oy e cto d e s ocie d ad . 

La coo r di n a d o r a d e la Cas a d e l a Mujer la Mo r ada , Mar ga r ita 

Pi s a n o , di ce al r espec t o , " El mo v i mien to fe minist a tie ne cara c t e 

r isticas d istintas a l as d e l resto d e l o s mo vi mi e nt o s s o c ia le s . El 

mov i mie nt o f e mi n is t a ti e n e v isión d e fu tu r o , tien e una id ea d e so 

ciedad , d e ca mbio pro fund o ; a tra vi esa t o da la s ocied a d. Por eso , 
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en su es pecificida d, conlle va una proposic ión profunda d e cambio, 

d e cambio cu ltu ral, de un mund o total mente disti n to, busca anular 

la s e structuras de pode r." ( 4) 

Esta expre sión feminista, que surge de se ctores b3si camente 

profesionales e intelectual e s , reco noce una relación entre lucha 

de géne r o y lucha de cla se, En tanto ambas ap unta n a un cambio en 

la socie dad . No obstante, ellas privi l egian el conflicto de género 

y la opos ición que, desde allí, el fe minismo p la nt ea frente al sis 

tema . La subordinación de la mujer, e n t anto es entendida c o mo un 

prob le ma común a t odas la s expresiones sociales femeninas d el país , 

se constituye e n un eje de lucha que pu ede ser compartido p o r to 

dos 8 stos sectores. 
,. 
Este feminismo no sólo privilegia la co ntrad icción de género , 

s i n~ que redimensiona el quehacer polí t ico a través de la integra 

ción de l o privado a este terreno , en t e nd iendo que el desarrollo 

de lo pr imero !;¡a estado, e n última i nstancia, determinado perman en 

temente por el d evenir d e lo segundo , ámbito que en nuestro siste 

ma apa r ece como hegemónico . De este modo, se p lantea que l a rela 

ción de l a mujer con lo .po l ítico no d ebe hacerse sólo desde la 

perspec t i v a de s u inserc ión en los canales clásicos , los que por 

lo demás han sido construidospor los h ombres y ocupados hi stórica 

mente por ellos , se trata más bien de reformular la acción y los 

conteni dos políticos , a pa rt ir de la en t rada de la mu je r a este 

campo . 

La t e ndencia de fi nida en los párrafos an t e r iores es qu izá l a 

expresión más cercana, e n nuestro país, al desarrollo que este fe 

nóme n o ha tenido a nivel mundial, es pe c i alme nte en Europa, durant e 

la llama d a " segu nda o l a " del feminismo . Es por ello que en sus de 

finic iones ideológicas encont ramos elementos del feminismo radical, 

del feminismo revolu cionario e incluso del fe minismo de la diferen 
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~i a; tod os los qu e , en su es~n ci a, p r i vileg ia n cl ar amente la con 

trad i c ción de género , l a i dent ificación de un a problemática e spe 

cífica de l;is muje res y la creación de espacios pr opio s e n los ~ue 

~llas mismas vayan configurando caminos de salida para e l cambio 

en la estructura d o mi nante . 

S i bi e n es ta e xpresió n del f enó men o , i ue surge de el em e nt os 

t~óricos pa ra con ve r t ir se en una práctica, co nst i tuy e un s ector 

importa nt e del feminis mo chileno ; coe x iste co n o tra s formas de a 

frontar esta corrie nte de pensamie nto , siendo 1u i zá la más sign i 

f icat i va aiuell a iue surg e del traba jo con mu j ere s en sec tor e s po 

pul ar e s y iu e ha s ido defi n i d é! como "fe mini smo popular" . 

El sector poblacional de nuestro país ha vivid o en los últi 

mos años un paulatino proceso de orga n ización . Est e se ha ex pre 

sa ci o e n la formació n de innumerable s colec t iv os; estru c turad o s e n 

t o rno a difer e ntes act iv id a des y mot iva cione s ya se a n cul turales , 

juven i les,de subsistencia , de iglesia u otras ; e n los iu e , como de 

cíamos anteri o rmente, la mu j er ha ten id o un rol pro ta gonice. 

Al pr i ncipio estos grupos no tuvieron un proyecto es pecífi co 

respe c to de l a mujer; se trataba d e juntarse ante la nec e sidad de 

buscar respu estas co l ec tivas o para ten e r un espacio de discusión 

frente a la r eal idad naciona l. Sin embargo , a l a luz del trabajo 

y la c reación d e i ns tancias comun es para las mujeres, sus integran 

tes van despertando a la necesidad de hablar d e ellas mismas, d e 

c ompartir e xp e riencia s y, a part ir de éstas, van encontra nd o con 

flictos comunes , vive ncias ~u e les co rrespo nden c o mo gr u po y de 

esta ma nera comienza e l d escubr imie nto de una iden tidad propia d e 

mujeres pob l ado ra s . 

Este trabajo , en un principio aislado,va con el tiempo c rean 

do canales de coordinación , iue buscan aunar esfuer zo s y compartir 

lo aprendido en el iu ehace r ind iv idual de cad a colectivo . Ya sea 
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a partir de lo geogrbfico , d e coi ncide nci a s ide ológicas o de otros 

elemento s unif icadores, dis tin tos grupos de mujeres de base se j un 

tan para constituir coordi na cion~s . 

Una de las e xpr esiones mbs c laras de este feminismo popu la r 

es el Mo vim iento de Mujeres Pobla doras (MOMUPO) , que agr upa a di 

v e rsos colectivos d e la zoné:I norte de Sé:1nt ié1go . "E s t é! organización 

né:lce - no s cue nta Aída Mor eno, uné:I d e s u s dirigentas - después d e un 

trabajo con mujeres en los sectores d e Ren c a y Con c halí . Un t raba 

jo que e ra de gr upo s a i slad o s y que por contacto con gente que co 

noc í a a l o s dos sectore s hicimos una coor d i nación ( ... ) Cada gru 

po es autón omo , t e n e mos tr a bajos en los sec t ores con tema s d e for 

mación y hacemos é:lcti vi dades en torno a distintos acontecimientos ; 

esto permite a ca da grupo co nocer lo que pasa en otros la dos . " (5) 

El Comité de De fensa d e los De r ec hos de la Mu jer (COD~M ) se 

inscribe en esta mis~a lin e P- de trabajo con mu jeres pob lad o ras; 

a un que con un a d ef in ición más marca dament e pol ít ica y me nos fe 

minista en lo expl í cito . Esto último no porque ha ya una nega ció n 

d e l o específico de l as mujer es , sino po r l a dificultad que muchas 

veces plant ea e l us o del térm ino fe min ismo en los sectores poblaci o 

na l es. 

Un a tercera manifestación de es ta linea de trabajo es el Fren 

te d e Liberac i ón Fem enina de Chi le, que a grupa a muje res principal 

mente de la zona s ur de Santiago y de la c o muna de Pudahuel desa rro 

llando activi dades de c apacitación en torno a la problemátic a de 

la muj er , a la subsist e ncia y al apoy o a g ru pos d e presas y presos 

pol í ticos . 

Si bien estos colectivos de mujeres pobladora s conoc en del fe 

minismo sus e xpresiones teóricas , pr in cipalment e a través del co n 

tacto co n grupos de profesionales feministas, t ie ne n co n este · fenó 

meno una relación en gran medida nacida ·de la prác tica , d e su rea 
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lidad cotidiana , ]o ~u~ l es perm i te evi~ enciar la situac ión de o 

presión y dis cri minaci ón de l a mujer y ]as dife re nci as co n que e n 

el mun do popular se vive el mach ismo , respec to de como se manifi e s 

ta e n o tras clases sociales . 

"En n o s o tras -nos di c e una dirigenLa de l MOMUPO - hay un a de 

finició n femi nis ta, l a asumimos, pero la bautiz am os fem i nism o po 

pula r . La dif e r encia entre nuest ro f e minis mo y otr o , es ~ue naso 

tras i ncorporamos l a luch a feminis ta a la lucha de cl ases , son dos 

co sas ~u e van j unt as , y lo o tr o , es que nosot ras, como mu j eres po 

bladoras,vivi mos el ma c h i sm o en f o rma diferente . Es u n prob le ma 

de pr i o r idades, la s otras mujeres privil egi an el feminismo , noso 

tras buscamos un e~uilibrio de e sto co n la luc ha de clas es ". (6) 

Dentr o d e es t e pr oc eso organi z ativo de las mu je r es en torno 

a s u e sp ec ifi ci dad y estructurad o a part ir de los d o s ej es qu e 

describíamos a nt e riormen te, surge , en 1982 , el Movimiento Fe minis 

ta (MF) . En s us siete año s de exist e ncia es ta instancia no h a lo 

grado con stitui rs e . en u n espac io inst ituci onalizado, vivi endo i m 

portantes p r oce sos de c ambio e n lo s que se ha vist o debilitado e n 

a lg u nos momento s y fortalecido en ot ros : El MF in ic ial me nt e se 

planteó como un lu ga r de co o rdinación para las di ver sas exp erien 

cias de trabajo con muj e res que habla en el pa ís, 

geneidad de ést as ro permitió la consolidación d e 

junto. 

pero la h etera 

ese es pa ci o co n 

Hoy, el Movi m~e nt o Fem i nist a se co nsti t u ye en una especie de 

t rin ch era política . I ntegrada por 14 colectivos y por personas a 

titulo indi vidual es el canal a t ravés del cual s e desar r ollan ac 

tivida des e s pec íf icas vinc ulad as al tema de la muj e r : cam pañas de 

de nuncia, pl antea mi ento de demandas prop ia s , conmemoració n de h itos 

históric o s y o tros . 
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Muje r y Politicé! 

Dé!r cuenta de estas dos tendencias del feminjsmo chileno está 

muy lejos de refle j ar, c abalmente, todo el trélbajo con mujeres 1u e 

s~ realizé! en el país ; ya 1ue jun to a ellas, existe un a multiplici 

dé!d de e xpres iones 1ue obe d ecen a distintéls tenden c iéls o matices ; 

lo 1ue parece ser unél cél rélterística propié! de es t e tipo de fenóme 

no social, 1 ue se d e fine en torno a objetivos generé!les, dentro de 

l os cuales cabe un sin nGmero de interpretaciones . 

AGn cuando, parte de este trabajo co n mujeres se co nstituye 

con mi ras a la formé!ción de un movimiento social 1ue, en tanto tal, 

sea autónomo de las distintas opcio nes partidarias, eso no signifi 

c a 1ue no existan también c olectivos iue tienen u na relación más 

estrecha con alguna opción política . 

La mujer en estos aílos no sólo se ha preocupado de su proble 

mática específica, sino iue ha enfrentado y asumido una postura 

frente a la contingencia nacional , enmarcada en la realidad de un 

r égimen de facto . 

Si bien es cierto iue algunas feministas pla ntean la necesidad 

de estructurar un movimi ento de mujeres amplio, en el cual estén pre 

sentes las más variadas expresiones socia les y políticas , no es me 

nos cierto gue las mujeres, gue hasta hoy se han identificado co n 

el trabajo feminista , pertenecen o responden a las distintas cor ri en 

tes de la oposición chilena y más especialmente a las de la izguier 

da . 

Es ta toma de conciencia se ha expresado orgánicamente, en la 

cr8óci ón de departamentos o federaciones de mujeres al interior de 

los partidos y movim ientos políticos de la oposición chilena; lo 

gue, en si , no constituye una novedad, puesto gue algunos de ellos 

~ existieron también en ot ros periodos históricos, pero lo gue los 

diferencia hoy es gue , en mayo r o menor medida , estos colectivos 

se insertan e n las orgá n icas desde una perspectiva específica , re 
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cono c i e, ; O a l a mu je r no sb lo c o mo un a c tor mas dentro de la pol i 

li c a, s ~no como un g ru po ~u e po séé démandas propias . 

Mujeres de Chile (MUDECHI), la Federa c ió n de Mujeres SociaJjs 

las, l a Comisión de D~fé nsa de los Der ec hos de la Mujer (CODEM ) , 

el Departa ment o Femeni no de la De moc rac i a Cr i stiana y Movimi e nt o de 

Mu je r e s po r e l Soci a lis mo (MMS ) , s o n e j emp l os de este tipo de co 

lec ti vo s ~ue, partjdar i am e nte o én forma i ndep e nd i ente, adscriben 

una po s i ci ó n clara de ntr o del espe c tro pol iti c e chil e no y , en con 

secuencia , act úa n a parti r de un a es t r e cha articulació n entre las 

de mandas y proyectos pr o pios de las mujer e s y las orie ntaciones i 

deológicas de su grupo de identificación , t anto a nivel coyuntu 

ral, co mo de pro ye cto a l argo plazo. 

El amp l i o a bani c o g ue abar c a e sta e xpr e s i ón de o rgan i za cion e s 

d e muj e res pe rmite , e n muc hos c asos , re co no c e r marcadas diferen 

cias entre el l as ; la s gu e , por lo general, se expresan en el mayo r 

o men o r énfasis gue po ngan a su dimensión feminista o a su proy e c 

t o politico . 

En este desarroll o paulatino de las mujeres co mo actores so 

ciales, van generand o una necesidad de hacer p r esencia publ ica, 

ya no en términos generales, sino ~ue planteándose como mujeres 

ante la realida d nacional . 

Es asi,gue e n 1983 las femin i sta s salen po r prime ra vez a la 

calle para p r otes t a r directamente co n tra el gobier no desde su es 

pecificidad , bajo el l e ma " Democracia en el país y en la casa ". 

Esta actividad s e rá punto de partida para muchas movilizacio 

nes futuras, en las g u e la principal característica se r á buscar 

una articulación y un i dad entre toda s las exp r esiones políticas 

de las mujeres oposit o ras . Esta búsgueda no pa r ece pre t ender ocul 

tar la existencia de posiciones dive r gentes , se trata más bien , 

de encontrar puntos comunes gue permitan , aceptando l a dive r si 
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dad, a c t uar co n j un t am e n t e f re n te a p r oblema s 1ue s o n c ompart i d o s . 

Para e l desarrol l o de es ta s ac ci ones los d jstintos g r upos de 

muje r es bus c an c oo r dinarse , y e s en e st a li nea 1ue, e n 1983 , nace 

e l MEMCH'83 . Esta a g rupa c ión recoge s u no mbre de l Mov imient o Pro 

Eman c ipa c ión de l a Muje r Chilena iu e , en l a dé c ada d e l 40 , tuv i e r a 

a c tiva part ic ipa c i ó n en el logro del vo t o po lit i c e f e menino . 

"E l Mem c h ' 8 3 s urgt: co mo una instan ci a de c oo rd in ación de orga 

ni za ci on:..:,: :u;e t i e nen u n a o r i enta e i ó n fe mi nis ta , progre s i s la y de i z 

1u i erda ( . .. ) Vi ene a suplir una ne cesidad sentida po r casi la to 

talidad de l as mujeres iue en e s e momento c omenzaban a participar 

e n la incip i ente movilización o positora . Las mujer e s se encuentran 

ahi para info r marse , para part i cipar en accione s c o njuntas o sim 

ple me nte pa ra c o mpar ti r su s in1u i e tudes ." (7) 

Al momento de s u for ma c ión , el Memch ' 83 agrupaba a 2 4 colec ti 

vos 1ue real i zaban trabajo con mujeres y, si bi e n su perspectiva 

e ra fem i ni s ta, e l énfasis de sus actividades ha estado e n la movi 

lización contra e l gobie rn o . 

Durant e su s cinco años de existencia esta coordinación ha ex 

perimentad o cambi o s , principalme nte en relación a los colectivos 

~ue l a int e g r an , habiéndose r etirado alguno s de ellos ,la ma y oria 

de los cuales posee orientaciones feministas más r adica le s . 

También en 1983 se con s tituye "M ujeres por la Vi da ", como o tra 

i ns tan cia de coordinación , c uy o obj e tiv o principal es la movilización 

de l as mujeres . A difere nc i a de l Me mch , e ste nuevo colectivo no a 

grupa o rganiza c iones, se trata más bi e n d e una insta ncia donde un 

grup o de mujeres : de cie r ta f i guración nacional se jun tan , para con 

vaca r a moviliza c iones espec ificas . 

A la luz d e e sta historia po demos infer ir 1ue la participación 

de la muj e r e n la reconstrucción de organizaciones , su a c titud fr e n 

te a la crisis nacional y la t o ma de concie ncia desus conflictos 
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~spec íficos de g en er o , l a sitúan ho y e n un papel r eleva nte en mu 

ch as ár e a s d el iuehacer nacional. To do el lo hace pensar iue e x is 

te en Chile un pr oceso , auniue no acabado , iue tiende a re conoce r 

la existencia de una proble má tica propia de la mu je r y l a i mpor 

tancia d e rep e nsar y modificar su i nser c i ón en la es tructura social . 

Más 1u e hablar h oy d e una co nc iencia fe minist a efectivamente 

consol id ada e n nuestr o país , cabe re f eri r se a un mov imiento de mu 

jeres en for ma ción , iue es l a suma de las distin t as exp res iones 

1ue e n estos años se ha n dado en el trabaj o con mu je r es . 
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Ca pílu o IV 

CUATRO EXPE RIENCIAS EN BUSOUEDA DE LA REDEFlNICION 

1 .- Inlrodu cc ión 

En l os c apjtulos anteri o res hem0s jnten tado desar r olla r un mar 

co Leorico , iue nos permita analizar las experiencias com uni cacionales 

~u c han desarrollado mujeres c h ilenas iue buscan , desde diversos pun 

~s dt vislo una rtv1sj o n de su pa pel en nuestra s ocieda d . 

Como he mo s v is t o , a n ivel de la prensa masiva la relación e ntr e 

mu je r y comuni c ación ~s alie nad a . Los media actuan como reafirmadores 

de una identidad iue no ha sido c reada por ellas mismas , sobre la cual 

su c apacidad d e decisión es mínima y a la iue la may oría de las muj e 

r~s a cce d e como lo natural . Esta co nce pción de mu je r es funcjonal a 

un sistema social determinado , de igual manera iue el general de los 

conte n idos de lo s me di os de comunicación, c uya emisión y selecció n 

está co ntr olada a nivel transna cional por los paises des arrollados y 

a nivel nacional por las burguesías d o min ante s. 

Ahor a bien , estas dos r ea lidad es la de l a mu je r y la de los 

med i os de c omunicación , son sujetos al cambio , el gue se ha desarro 

llado le n tamente e n estos últimos años , a part ir de un cuestionamien 

t o de la s condic i one s ac tual e s. Es así iu e , po r una parte , e videncia 

mos e n el mund o y e n nuestro país un p r oceso iu e tiend e a cuestionar 

y r edefinir el papel de la mujer, ya no desde fuera , sino a partir de 

ella misma . De l a misma man e r a , es tos úl timos 25 años nos dan cue nt a 

de nuevas búsg uedas en el terren o de las co muni caciones , tendientes 

a descu br ir f ormas má s democráticas y horizon tal es de real izar e l pr o 

ceso comunica cio nal . 

La consta tación de estos dos fenómenos n o es más iu e e l pu nt o 

de pa rtida para el desarrollo de múltiples ela boracione s e n e l t e r re 
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n 0 de lo teóri co y dl lJ pr~ c l 1,J . las ~uc deb~ran ser construidas 

a partir de cuestJo nam1 ent~s m~s pro fund os de las realida de s i nvolu 

era das . Si aceptamos ~u e e l papel de l os medi os de comunicación e n 

una s ·. t ieda d como la nu es tra es de gran incidencia en el proce s o de 

socialización de los individuos y , por tanto , e n la confo rma ción de 

la identidad de las mu je r e s , creemos ~ue salta a la vista la neccsi 

dad de r e d e fin i r los pr oce sos comunicativos, de modo ~ue no sean ya 

a lie nan tes , s i no ~ue contribuyan a la la f o rmación de una identidad 

femenina construi da de s de las mismas mujeres . 

En es t e último capítulo )o ~Ué pretendemos descubrir es s i es 

o no posible esa redef i ni c ión , y en ~ué me dida la producción comuni 

cacional alternativa de las muj eres en Chile ha permitido generar u 

na r elació n desalienada entre éstas y la comunicación . 

Con este f i n rev isa mos el material producido en estos ú l timos 

años por grupos de mujer e s, buscand o experiencias ~ue servieran de 

fu e ntes informativas para nu estra inv es tigación . La selección se rea 

lizo a partir de diverso s criterios . En primer lugar, la elección de 

una muestra ➔ ue representara lo más ampliamente el gran abanico de 

experiencias de traba jo de mu jere s y , e n segundo lugar , ➔ u e s e trata 

ra de boletines con un cierto nivel de estabilidad ~ue les otorga ra 

una pres e ncia más o menos permanente . Sin embargo , el estudio e n t e 

rreno no fue fácil , ya ➔ ue nos topamos con dificultades reales para 

encont rar ejemplos ➔ ue cu mpl ieran con el segu ndo re ➔ uisito 

Finalmente seleccionamo s cuatro boletines , r ep r esen tativos de 

las distintas te ndencias al interior del movi miento de mujeres chile 

no : Vamos Muj e r del Comité de Defensa de los Derechos de la Mujer , 

➔ ue se i nscribe en la línea del feminismo popular , pe r o con un gran 

acento en lo político; la Boletina Chilena del Memch83, organización 

de carácter esencialmente política ; la revista Nos/otras editada po r 

un grupo de mu j e res feministas independientes y el boletín In ➔uietu 



d~ ~º Luc ha d ~l Movi m:Lnlo a L Mu j ~r LS PJ bl o do ra s , organiza c ión r e p r~ 

st nt a ti va del f em1nis mo po pu l ar ( En t l c o so de e ste último y po r e l 

esc as o númer o d e b o letin e s edit a dos , co mp le mentam o s el material c o n 

t r1::s t ríp t ico.s p r odu ci d os po r e) Mo mu po , a s a be r :" Mu je r co n tus ma no s 

va s f o r jo nd o tu d est1 no ", " ! mujer . . . luc ha po r t u nu r:vo aman ecer " y 

" R1:: pr oduc ción n ue str o de r ec ho " . 

Estt a n~ l1si s se h i z o tanto des d1:: el pu n t o de vis ta de s u c a l i 

d&d de m~di os co mun ic at i vo s e n s \ , bu scan d o d esc ubr ir hasta ~u e pun 

t o co ns t i tuy e n e xp e r ie nci as alt e r nativas de comunicaci ó n ; com o d e sde 

~l punt o de v is ta de los me nsa jes , a fin d e co noce r e n ~ué medida 

so n po rtad o r ¿s d e una nu e va image n de muj e r . 

En lo ~ue se r efie re a la bús~u eda de l o alternat i vo pa rt im os 

d e l a pr e misa d e ~ue no e x i st é una def i ni c i ó n ún ica d e este c o nc epto , 

ya ~ue se tra ta d e a l g o e n e s e nc ia vari a b l e y, por lo tanto , apu n ta 

mos ~ de scubrir los ele me ntos de altern a t i vidad de cada medio más ~ue 

a un a cla s i fi caci ón rígi da e ntr e los ~u e s o n y los ~u e no son al t e r 

nati v.::, s . 

Co n dich o fin , hici mos una descripción del pr oceso c o municaci o 

nal de l o s me d ios sel ecc ionad os , ap oyándon o s en una serie de c a tego 

ría s ~ue Ma r Fo nt cuberta y J osé Luis Gómez Mompart señalan com o ejes 

de alt e rnatividad , a saber : Calida d y Cualida d del Emisor , Lenguaje 

Usado por el mis mo , Pluralidad y De c odificación del Contexto del Me~ 

saje , Posibilidad e s y Limit aciones del Medi o , Ho mogeneida d o He ter~ 

geneidad de l Re ce ptor e Imprevisibilidad y Reversión de los Efe ctos 

de la Co mu n i c ac ión . 

Sobre la ba s e de los r esultados obtenidos e n cada publicación , 

realizamos un a nálisis a la luz de los e leme n tos ~u e , en el presente 

t rabajo , se s e ñalan c omo indi spensab l es en u n proceso alternativo . 

Buscamos en ~ué medida los div e rsos b o letines se sostenían y respo n 

dian a u na praxis social , siendo a la vez, capaces de generar una au 

78 



diLnci a c ríL ica , ~ inLtgrada a c t1vam~ nLe al proceso co mun icaci o 

nal . Por oLra parL~ nos preocuparon también las c a racter í s ti cas 

~uE en e sL os boletines presenta la relación e mi so r-rece ptor, hasLa 

~ue punto se log ra una redefini cio n ~u e permita generar un flujo 

circular de mens a jes , cu~l es la ca pacidad real de feedback ~ue 

tiene el r ecepto r y en ~ue me dida la a cción de éste logra reformu 

lar los conten i d o s . 

Si bien , como d ijimos , tl objetivo no era llegar a una con 

clus ión t axativa , ~ue nos permitiera c lasifica r a los boletines 

entre los ~ue sí eran alternativ os y los ~ue no lo eran , este aná 

lisi s nos proporcionó los elementos ne cesa rios para const ata r en 

~ué medida el medio en sí, como producción comunicacional , se pla n 

tea camin os nuevos y diferentes, materializando una propuesta comu 

nicacional verdaderamente distinta a l a de los medios tradiciona 

les . 

Con el fin de comple mentar esta descripción realizamos di 

ver sas entrevistas a los e ~uipos encargad os de elaborar cada pu 

blicación, integrando parte de lo s testimo nios r ecogi do s en el 

análi$iS de al t ernativida d . 

El paso siguiente fue i ntroducirnos en los conte nidos de los 

me nsajes, con el propósito de conoce r la i magen de mujer r efleja 

da en cada uno de los medios . Este aná l i sis tenía para nosotras un a 

doble imp o rtancia ; por una parte contribuiría a complementar el 

examen sobre la mayor o men o r propuesta alternativa de los bole 

tines, en tanto el mensaje consti tuy e uno de los elementos en ~ue 

se j uega la al t er nat ividad y, por otra , nos permitiría conocer en 

~ué medida plantean una verdadera redefinic i ón de la identidad y 

rol de la mujer . 

Esto último constituye una pie za medula r para buscar una r es 

puesta a la tesis central ~ue nos planteamos , ya ~ue solo a par t ir 
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-d . n f ~rma c:ón ~b t e n1da d--.: -s l a lectura analítica l o co mp J em e ntam c s 

t. _ n u n a r ,_ v 1 s 1 b n r . . "' . a nalizad o poster i ~r 

,.,._ ·- n :.. ·.: a p a r 1 ' · e · . r. :::; d , : :, d s º r r - l ..1. a d .-, p ::> r e 1 i n v e s t i g a d o r F r a n 

e ~ s :. o L ó p • z f.: n " E ·: ;_,, r . g: t • : 7. r. r 

Es t. ;..J m · l . n ~ :, e 1 ;., o t. "'n ;;, . ~ s , s d ,. r-. •- r: '"e i '.: s tus e a c. o n s t r u 1 r 

·, . 
J. e :. mag ,: n ::Jut· d ,. s: 

di c ho pr o pbsiLo se trabaj a s ob r e la ba se de o pos i c1~ ne s ::¡u ~ e x 

pr ¿sa n, en un po lo l o s elem~ nt o s positiv o s y en el otro l os nega 

tiv os , de div e rs os el e me ntos gue constituyen la r eali dad cole c ti 

va e individual de ::¡u ie ne s ge ne r a n esos me n sél j es . 

Prime r o , y l u e g o de hab e r proc esad o el cont e nido - lo ::¡ue 

t:- n ¿ l pr e sen te e studi o s e llévó a cab o a parti r de l as i n t e rro 

gan te s s e ña la da s en pár r afos ant e r io r es - s e busca lo ::¡ue el mo d el o 

den omina "l a Alter nat i va Vita l ", e n la cual se e xpr e sa l a imagen 

positiva e ideal ::¡ue s e ti e ne d e sí mism o , lo ::¡u e se debe con 

guistar para llega r a " se r" verdaderamente ( YO+ ) . A esta imag e n 

i de al correspond e una ne gativa , gue es aguel la gue se rechaza 

c om o meta de l a r e a li zación pers o nal (YO - ) . 

Tomand o como punto de parti d a esta alte rn ativa v i ta l , se a na 

lizan los me nsaj e s e n la búsgueda de o tras refer e ncias gu e comp l e 

mente n la iden tid ad , trabajand o sie mp re sobre la base de op os i c io 
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si t1 vo a aqu ~llos que contribu 1 r~n al l ogr o del YO+ y en el nega 

tiv o a l os que detengan es t e proceso . El mod e lo bus ca tambjen iden 

t 1 f1 c ar las ac cio n LS que éstos ll~var~ n a cabo , po r un la d o aqué 

lla s qu e pr omuev~ n el desarrollo de es ta image n positiva y, por 

o tr o , Ja s qu ~ lo r e tard e n o lo impid an . La lec tura analítica de los 

mensaj e s ta mbi~n pe rmitir~ co noce r las va lorac ion e s que se hac e n 

del e spa cio e n el que se des e nvu elv en los a c tores . 

Todo lo ante r ior servirá de base pa ra detectar lo que en e l 

mensa j e apar ece co mo el mundo pos i tivo y e l mund o ne gativo , qu e 

dich o e n otras palab r as son los diferentes p l anos - validad os o 

invali dad os- de l a re alida d social y pers o nal en que se desenvu e l 

ven los jndividuos . 

Fin almente , e l mo d elo a rt icula el plan o de l mundo co n el de 

la i dentid a d indi v id ual , logrand o , a partir de ese cruce , d es 

cr ibir el proy ec to de vi da qu e orienta a l a s pe rsonas y grupos 

hacia un futur o p o r c onstruir . 

Este análisis d e mensajes, junt o a la descripción de l p r oc e 

so de producción comunicac ion a l de los cuatro medi o s escogidos 

para el pre sente estudio , nos permitieron pr o poner consideracio 

nes parcial es para cada e xperien c ia , luego de lo cual tomamos el 

mat e ri a l en su co n ju n to e n la bGsqueda d e c o nclusi ones gene~ales 

que nos ll eva r an a una r es pu es ta para nu estra t e sis ce ntral . 
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F1 C!'.A D!::S C R I PTJ \"/1. : 

;~1 ::1n r:: ~ns/nTRA~ 

FOR'.'/ITO : 1 8 / 25 

P JI G I ;; t . e: 4 O 

TIRAJE : 500 eiemr l 2 res 

T'i':P. I ODTf1DATl: Tri.r.<=s tnil 

Editnda po r un r,r u nn indepen d i e nt e 

Ant e s de co me nzar el anál i sis de l a r e vista Nos /o tras debemos 

hacer notar que, si bien esta publicación no correspo nde al forma 

t o bol etín, la hemos incl uido en nuestro trabajo por s e r la única 

expon e nt e r egul ar del feminism o rad ica l e n Chile . 

~ diferencia del resto de los medios ana lizados, el equipo 

que edita la revista Nos/otras no conforma una organizac ió n, y su 

único objetivo para reuni rs e es sacar esta publicación al inicia r 

cada es taci ón del añ o . 

El no ser parte de u na orgánica se traduce en una mayor hete 

rogeneidad del equipo,"buscamos un cierto grado de pluralidad, eda 

des e h i stori a s dist intas , y que e xista algún nivel de amistad .~ 

El grupo está compuesto por profesionales qu e compar t en , ade 

más de una amistad , afinidades ideológicas ; por una parte el femi 

nismo militante y, p or otra , su iden t idad co n el soci a lismo renova 

d o . 

Según el equipo , la revista surge de la n ecesidad de crear un 

medio e n donde se r ecoja el pensamiento y la práctica d e las muje 

res, a fin de c re a r una corriente teórica, por a hora deficiente , 



:::iue Séa un aport~ réal al movimi~nto de mujeres en Chile . 

En relación al destinata r i o de la revis ta, Nos/ot r as aclara 

:::iue no pr ete nde " reme ce r la s concie nc i as de na die ", ya :::iu e aspira n 

a un públi co f o rmado e n el f e minism o al cual entregar ma t erial teó 

ri co para la refl e xión , a pa r tir de una lógic a de mu je res . En últi 

ma i nsta ncia lo :::iue se pre t e nde e s e d ucar al fe minismo . 

De ahí :::iu e el lenguaje utilizado po r ellas s ea bastante espec í 

f i co . Están concjen t e s de :::iue es te elitismo del lenguaje les limi 

t a e l a cceso a o tr os segme nt os de mu j eres , pe r o el r ec ept o r espe ra 

do nu nc a ha sido o tr o :::iue el capaz de compre nde r lo esc r ito en la 

rev i s ta . Salvo co ntadas excepcion es , princi palmente en el aspecto 

icón i co , no hay una bús:::iueda de nuevos us o s d e l lenguaje . 

Como todo med i o c andidato a ser calificado de alte r nati vo , 

Nos / otras también prese nt a muchas limitaci o nes , y :::iuizás la más i m 

port an te sea la autolimitació n :::iue implica l a bús :::i ueda d e un públ i 

co e specíficame n te f e menista , lo :::iu e sin dud a r estringe de manera 

impo r tan t e la f igura de l r ece ptor . Otr o p r o bl e ma gr a ve e s el hec ho 

de :::i u e e l medio prác t i ca me n t e se a u tof i nan c ie , situa c ión :::iue conlle 

va a u na consta n t e ince rt i du mb r e s ob r e su pe r ma ne ncia , canti da d de 

pági na s o ca l i dad de im presión . 

La d i str i bu ci ón ta mbi é n e s u n aspecto co nflictivo pa r a el g r u 

po , ya :::iue no e x isten las condiciones pa r a :::iue sea eficiente , dado 

:::i ue no t ienen a uto r i zació n pa r a c irc u la r pú bli c a mente . De a h í :::i ue 

sean ellas mism a s l a s :::i u e distrib uyen lo s ej em pl ares , f undamen t al 

ment e , ent r e sus compañe r as de trabajo y sus c í rculos má s próxi mos . 

Est a es tr echez del á mbito de d is tr i bu ición de te r mina , cas i co n no m 

bre s y apellid o , a l rece pt or de l a r evi st a . 

En nuestro a nál is i s , u n f actor f unda me nt a l a i nda g ar, para de 

termin a r la po s ib l e a lt e rn at i vid a d d e u n me di o , es su i ns e rc i ó n e n 

un a pr a xi s soc i al :::i ue le de sentido . En r e lación a es te pu nto pode 
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E: n t ::.. d ci e i:l s e, e et, 1.: p r '- g u n Lo r s t: s i L !.> t . i:l p r a x i s so c 1 él J en 1 a '.] LJ e s e 

n c. uen tr a el mcd lv 

P a r a I o s / ~; l r a !:: ' . .L d p r a xi s s ocial, 

r ,-nc ic d t J os e; t r- ,:.,s mt:rl ic., s él na Ji z a dos , t; S m¡;s un mar co d(: rl-fer e nc 1a 

::, U ·; un él r f:: a -'- id i:l d ;.. 0 ne r < ta e n 1 2 ::¡ u 1.. a (. t u a r c o rno medio E: n s í . No e x is 

va e partir dt:: Ja c: Y. ~s . tn r.. 1a de l me d io , pc.,r l o c ua l ~o él cc 10 n ( o n tt:s 

L2ta r ia d e l a rc v i~ta d e .' o s/ o t r as s e h a ce d e manera in d ;viouo_ . 

El circ utt o c 0mu r¡jca c i o na l ::¡ u e g e nera la pu blica c ión r .:: mpt: con l a 

ve rt i calj dad de la r el a ci ón e mis o r- r e c eptor , qu e c a ra c t e ri z a lo s me 

d i os no a l t e rnativ o s . En es t e e s ::¡ u e mél , e l e mis o r es abso l ut a men t e i 

den t ifi c ablt:, y cons ti t u y e jun t o al r ec e pt o r un todo e n d o nd e l a 

compenet ración e s t o t al . De es t e mo d o el fee d - bac k ent e nd i d o e n t er 

mi no s tradi cio na l es (c artas al di r e c to r , t E: l e f o naz o s , e t c . ) .no es 

ne c t:sa r io , ya ::¡ue la s re sp ue st a s e s t án si e nd o r eci bidas pe r ma n e nt e 

ment e , de sa rr o l l á ndose a sí u n f l uj o c om un icacio na l circ u l a r . 

Si b ie n esta c ircul ar i d a d e n e l caso d e l Nos/ot ra s e stá a s é gu 

rad a so b r e t o d o po r s u distr i bu c i ó n , s ól o será a l t e rna t i va si co ns i 

d e ra y, en much o s c a so s r e f o r mula , los c ont e n id o s cuesti o na do s dan 

d o u na part ic i pa c ión al r ece ptor e n e l p r oce s o c omu n ica t iv o . Pensa 

mos , ::¡ u e s i b i e n los f ee d - ba c ks má s ce r ca n o s a l e ::¡uipo pu e d e n p r odu 

ci r una alt e r a c ión d e lo s cont e ni dos , l os comenta r i o s que prove ngan 

de r e c e p to r es ::¡ue esten f u e ra d e a ::¡ uél pr e fijado no s er á n c o nsi d e r a 
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d ~s , ya ~ue no hay int é ncion dé ampliar el recep t or . 

ANALIS I S DE CONT ENIDO 

1 . - De la Alté rnativa Vital 

En el caso de la revista Nos/otras, la alternativ a vit al plan 

a través del dis c ur so es : 

MUJERES FEMINI ST AS 

YO+ 

V/S MUJ ERE S NO FEMI NIST AS 

YO -

Por me d io d ~l dis c urso de la r e vista podemos de s cu brir co n el& 

ridad , gu e lo gue consti tuye una imagen posit iva d e mujer est á siem 

pre asociado a un a toma de c o ncie ncia de su condic ión discriminada , 

y a una opción individual po r el feminism o . Este pr oceso de toma de 

razón se exp r e sa , en el discurso , a través d e la r ec urrenci a de ca 

tegor ía s tales c o mo " subordin adas ", " oprimida s " , " v iole ntad as " y o 

tras ,similares , de esta manera identifican las mujeres del No s/o tras 

su papel en nuestra sociedad . El mensa j e de la revis t a se aboca a 

describir e sta situaci ó n de desmedro de los sectores f e~e ni nos, y 

al llamado a todas las mujeres ague asuma n su discriminación~ no 

sólo desde un punt o de vista vivenc ial , sino tambié n a través de un 

proce so intelectual . 

El análisis d e c on t e nid o no no s permi te s olamen t e de fin i r a la 

muje r a parti r de s u realidad de opr i mida , si no gue pretende tam bién, 

a partir de la identif i ca c ión de la muje r co n conce pt os tales como : 

" creativas" , " raci onal e s ", " age nt es de cambio ", " modificad o ras de la 

cu l t ura " y " pro fe sionales ", const ruir una id entidad en la cua l ella 

aparece potencialme nt e c a pacitad a para desarrollarse de una manera 

radicalmente distinta a la gue le imp one la " sociedad pa triarca l". 

Será así , gu e la t oma de conciencia de su estado de s u bor d inación 
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actua rá como el prim er deto nant~ en s u proceso de de sarrollo perso 

nal . 

2 . - De l e spa cio 

ESPACIO PUBLICO V/S ESPACIO DOMESTICO 

( + ( -

Pu e st o ~u e e n la a l ternat i va vita], lo posit ivo pasa por la to 

ma de co nci e nci a de la discr i mina c ió n d e la mujer y la co ns ecuente 

negació n de los r ole s c lási cos , a nivel de los espacio s enc on t r am o s 

una relación s im il ar . En el me nsaje es fáci l men t e apreciabl e gue es 

el es pacio públi co el indicado como id ea l para e l desa rroll o de la 

muje r positiva . Esta mujft r , indepen d ie nt e y au tón oma, ~ue asu me su 

dis c riminaci ó n y bus¡' rev e rtir la , na da ti e ne gu e hace r en el mundo 

doméstico, pu e s allí est á tod o lo ~u e la reaf irma en su r ol tradicio 

nal . En el ám bito público , el del trabaj o , e l de la pol ítica, el d e 

las djstintas instancias de poder, donde esta mujer pue de desarrollar 

se y p r oducir el ca mbi o . 

Si bi e n podríamos pe nsar gue l a oposición natural de lo público 

es lo pr ivad o , el disc urso de l Nos/otras no s muestra un matiz' inte 

resante , ya gue aun~ue lo doméstico aparec e siempre co nn otado negati 

vamente , no pa sa l o mismo co n lo privado, haciéndose una distin c ión 

ent r e ambos conceptos . 

Lo privado aparec e asociad o a l mund o d e lo íntimo, de lo interior , 

de lo ~ue cada muj e r es en sí misma a niv e l indi vidual , y el discu r 

so señala este ámbito co mo el punto de partida para la redefinición 

da c ada mujer . Es a partir de una recomposic i ón de es te espacio pri 

vado y personal , gu e integra también las relac i ones más cercanas d e 

cada una , gu e las mujer e s detonarán en e l las el cambio gu e les pe rmi 

tirá desenvo l verse ple namente e n lo públi co y en todas las esferas so 

ciales . 



!".U JE PE S \'IS 

( + 

REPR ESENTANTES DE LA 

SOC IEDAD PATRIARCAL 

( -

p _ a n t '-;,, d ~- l:: r, l. l No s/ o l ras , s o n 1 as rn u je r •- s l. n su e o n j unte, . E ] m ~- ns o J e 

o -~ _; a " n t r· :_ v •~ r J a e x 1 s t. , n •: i. a d e u n él 
II e s e n e i a d e rn u j E: r 11 

, ::i u 1:: s ,· r :i o e ( 

. e 
.J a _, jn cgrcnlcs dc:1 gén~ r o femenin o y , aun 

so de ca mbi o . No ob st~nlc p odL:m os distinguir d i stintos n i velts dt pr o 

::Juc poS EL uno co nci encia f e minjsta. En co ntra-parlida, l o s reprc s t n 

tant cs de. la s ;c 1e d ad patriarc a l y sus diversas instancias se co nsti 

tuycn tn actGr~s negativos, ::iu e detienen y c: vilan la transf o rma ci~ n -

El a c t or , e n el me nsaje , ~ o es considerado co l e ctivamente, se 

de fi ne má s bie n com o acto r es i ndiv i d ual es , ::iu e puede n o no estar or 

gani z ados, pero ::i ue aportarán a l p roce s o fu nd a mentalme nt e a parti r 

de s u i nd ivid ua li dad , ya ::iue si bi e n e l pro yec t o s upone un c amb i o glo 

ba l , es t e s e a li me n ta rá d e la suma de tran s forma c i ones pe rs onéll es. 

4 . - De las accione s 

EDUCAR (S E) 

RE FLEX IONAR RACIONAL 

Y CRITICAMENT E 

ROMP ER 

( + 

V/S NO EDU CA R (SE ) 

ACTUAR SI N REFLEXIONAR 

CONSERVAR 

( -

El a nálisi s del di s cu r s o de l Nos/otras n o s permite adverti r la 



g r a n >!porta ncja c, t, c, rgadé:I é:I t oda él CC i~n l e ndit:nt t: a lé:1 refl e xi ó n ro 

cic,r._: , pr oceso ~ue permitirá é:I Jos mujeres ll e gor a una toma de con 

cie nci o de su morginación , no sólo a través de la constatación prác 

t ic o y co t idiona , si no t a mbi én po r l a vía de una te o r iz ación del p r o 

ble ma . De e sta fo rma , el m~nsajt: es co he r ente con la idea planteoda 

po r la s edi t o ras d td medio de " ed u c ar al fe minism o " . 

A través d e t emas talt:s co mo : " El fascismo masculi no " , " Lo poli 

ti c o de la c o nducta de L is mu jeres " , " La división emocio nal del tra 

béljo " , "Mu jer , co mun ic a c ión y democ r atización " o " La l ibertad no es 

d ivis ible " , el dis c ur so insta a las r e c ep t ora s a refl e xi on ar sobre 

el· f e minism o y muestra a la teoría como parte fundamen t al en el cami 

no d e t o ma d e co ncienc ia ; pr o ponié ndo l e así a la mujer un e spa c i o de 

d e sarrollo ~ue trod icion alment e le ha s ido vedad o o , c uand o menos , 

limitad o . 

J u nt o a l o anterior , e l discurso propone otras ac c iones entre 

las ~ue c o bran es pecial imp o rt a nciala s de " bÍJs~u eda " y " ruptura " . Lo 

primero se rela c iona estrechamente con la p r oposición de educa r (se) , 

ya ~ue este pro ceso aparece como el ~ue permitirá a la muje r acceder 

al conocimien t o de nue va s conc e pciones del mund o y de si misma , Qu e 

le harán posi b le una r e definición de su ide n t i dad . 

La idea d e ruptura está pres e nte también permanentemente en l a 

revista , y es plant e ada en el tratamiento de temas tales como : " l a 

rede f i nició n fe minista d e la iglesia" , "la re f l e x i ón en t o rn o al de 

recho a la libre opción sexual " o " u na mira da c r itica del rol materna l "; 

e videnciánd ose as í, una validación de acciones Que supongan una pos 

tura irrevere n te fre n te a l o s e s Quemas cult u r a les y moral e s d e nues 

t r a s ociedad . 

En la re v ista los co ncepto s de educac i ón , reflexión , bús ~ueda y 

ruptura , están s iemp r e e nfocado s ha c ia u n acc i o nar i ndividual , lo ~ue 

no implica u na n e gación abs o luta de a cciones c o lec t ivas , sino más 
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bien Ll ~ue est as no sean planteadas en fun ció n de grandes objetivos . 

Lo ~ue se promueve es la ge ne ra ció n de pe~u e ño s grup os de mu je r es , 

~u e pe rmitan un espacio para compartir los descubrimientos y el e re 

cimie nto individ ual . 

? ,- De l mundo 

El a ná lisis del discurso del Nos/ot ras, nos pe rmite de s cubrir 

~u e pa ra ell a el mundo nega t ivo , a~uel ~u e no ~ui e r en, es -en sinte 

si ~- la sociedad patriarcal . Esta s oc iedad apa re ce c aracterizada en 

el mensaje fu ndam e nt alme nt e po r la e xi ste nc ia de un est ado de subor 

dinación de la muj e r, situación ~ue e s refl eja da en categor ías tales 

como "marg in adas " u " op r i midas" , ~ue ocupé!n e l 30% de l os c o nc e ptos 

c o n ~ue se aut o defin e n lé!s mujeres e n e l Nos/otras . 

Por otra parte , el mundo pos itivo es definido como a~uel en 

d o nd e cada vez un mayor númer o de mujeres toma conciencia de su con 

dición y desa rrolla acciones ~ue buscan anular e sta discriminación , 

tanto · a ni vel del espacio p r ivado y per sonal como a nivel de lo públi 

c o. Est e ~u e hacer sL!)one e n la mujer una actitud permanente de o posi • 

c ión al sistema patriarcal , una rede fini ción constante de todas sus 

relaciones y u n acer ca mi e nt o a otras mu jeres , a fin de constituir es 

pacios de ref le xión y c r ecimie nto col e ctivo ~ue permitan una capita 

l ización de la suma de pr ocesos i ndividuales . 
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A partir de lo exp resado ante riorm e nte pod e mo s co ncl uir iu e el 

proyecto transmitjdo por el mensaje de esta r evis ta e s el de un mun 

do radicalmént e o puest o al actual , en lo iue se re fiere a la mujer . 

El proyecto supone también transformaciones en el ámbito social pe 

ro , indudab lemente, pone e l acento en la c r e ación de una " auténtica 

c ultura femenina '', donde sea valorada y r espetada la especificidad 

de la mu je r , y d onde éstas puedan acceder plenamente al mundo públi 

,o y a las diversas instancias de poder, todo ello desde sus cuali 

dades propias . Esta utopía debería implicar una ruptura total con 

los roles y actividades tradicionalmente asignad os a la mujer, as í 

co m0 co n la se par ación entr e l a esfe ra pública y privada , ya iu e , lo 

1u¿ pase en esta última deberá ser también entendido como político . 



Co me r .• i o s 

r:n este análisis pudi mos descub r ir varios elementos :¡u e confi 

guran al medi o como alternativo . Si bien el a ce nto de esta alterna 

tividad está puesto en el mensaj e , e xist en otros ejes :¡u e refuerzan 

este propósito de cambio . 

Podemos ve r, :¡u e si bi e n est a revista , a diferenc ia de los o 

tros m~di os analizad os , no pert en e ce a una orga nización, ella tiene 

tamb ién una gestión co lec tiva , lo :¡ue le da un carácte r democratico 

al funcionamiento del e:¡ui po y una part icipa ción igualitaria a cada 

una de sus integrantes en la selección y orien t ación de los conteni 

d o s . 

A nivel de la r elación em i so r - recept or podemos co ncluir :¡u e , 

si bien hay una ruptura de la verticalidad y se crean meca nismos 

iue de alguna manera aseguran l a circularidad de esta comunicació n , 

e xiste un factor :¡ue l a distorsiona , cual . es la delimitación del re 

ceptor . En e f e cto, este e xclusivis mo de l destinatario del Nos/ o tras, 

lo transforma en un medio ·elitista , inca paz de llega r a t o dos los 

actores iu e constituyen la praxis iue lo respalda . De esta manera, 

las exigentes condiciones para ser r ecep t ora de la revista no sólo 

provocan una restricción del universo: destinatario , sino tambié n 

de la praxis , :¡ue no será ya todo el movimiento de mujeres, sino so 

lo aguél gue se autodefina expresamente como feminista, transforman 

do de este modo a la revista en un medio marginal . 

El lenguaje usado es altamente específico y supone una cierta 

formación feminista para lograr una real comprensión de los mensa 

jes , todo lo cual refuerza aún más el carác ter elitico de la r evis 

ta. 

Sin duda , el aspecto e n gue la revista se muest r a más alte rn a 

tiva es en el mensaje , se encueptran allí proposi c iones radicalme~ 

te d istina s a las gu e las publicacio nes masivas plantean respecto 

de la mujer . 
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El mund o y el proyecto , r ~velodo por el an~lisis de co nt e nid o 

nos pe rm i te d esc ubrir una redef1nición a bs ol uta de la identidad de 

la muje r y u na ru ptur a totol con su rol clásico . La nu e va identidad 

no e s tará dada s ol ame n te po r la inserci ón de la mu jer e n ámbitos de 

los ~u e se ve relegada generalm~nte , sino , además , po r una reformu 

l a ci ón absoluta d e sus relacion~s co n la famil i a , con l a maternidad , 

con la pareja , co n la pol ít ica y co n el pode r . 

Es~ partir de esta radi cal revisión d e la identidad de la mu 

jer , ":J ~s co nte n id o s d e los men saj es se extienden hacia una mi ra 

.. -~ balde la s ocie dad ; podemos advertir una pr o pu e sta de cam 

bio g~ n e r al , ~ue supone una e struc tura social más de moc rática , plu 

ra li sta y lib r e , coher en te con est a outént ica " c ultura f e me nina " a 

l a ~~e se aspira . 
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fICHt. Df.SCRIPTI\'A : 

N O ~rn RE : 1 ~ ~ U I E T L' DE S DE L A L U C 11 A 

FORMATO : Nedio o fi cio 

PAGI~A S 1 6 

TI RAJE : 300 e_ie mplares 

PERI ODIC IDA D : Oc;i sional 

CAR/I CTER : ~edio Or ~ aniz aciona l 

El b o l e tín In~ui e tudes de la l ucha y los trípticos , s on edita 

do s por el Movimiento de Mujer es Pobladoras (MOMUPO) gue es una ins 

tancia d e coordinación de div ersos grupo s de mujeres per t enec i ~ ntes 

a sectores poblacionales de la zona norte del Ar ea Metropolitana . 

Estos colectivos de base, estruct urad os en torno a diversos o b je tivos , 

buscan un a articulac i ó n e ntre el trabajo con mujeres d es de una per s 

pectiva e specifica de géner~ co n su r e alidad poblacional , identif i 

c ánd ose con la linea del feminism o popular . 

En e stas publica c iones , no existe una i dentificació n directa 

e ntre e l egui po de c o mu n iyaci ones , encarga d o de la producción de l 

mate ri al , y el emisor del mismo . En términos est rictos, el emisor 

del medio e s la orga n ización en .su conjunto , ya gue es allí donde 

se realiza la sel ec ción y orie nt ació n de los me nsa jes . Los meca ni s 

mos de este e mis or colec tivo son divers os , algunos de los cua l es 

pr o f un di zaremos e n el desarrollo de la relac i ón emisor-receptor , pe 

r o , en términos ge ne r a les , s e des pr en de n de la organizació n inte r na 

d e es ta coo rdi na dora, sie nd o en última instancia las dirigentas 

guienes , en r epresentación d e todo e l MOMUPO , actúan como e mis o r . 

93 



Visto as í, C::l e'..luipo de comunicaciones se t ra nsfo rma E: n una especit.: 

de i ntermediario t écnico de l o s mensajes '..lU e , en tant o fo r ma part e 

de l a o rgan izaci ón, partici pa ta mbié n d el proceso de e misión , pero 

no es au t ónomo e n e sas f un c i o ne s . Es po r esta raz ón u n i da a la falta 

dE: p reparació n t écni ca y disp o nibilidad de tiemp o de la s integr antes 

del Momupo, '..lU e el e'..luipo tiene ba jo n i vel de e stabilidad , lo '..lUe mu 

ch as veces im plica '..l Ue el trabajo r e cae e n s u totalid a d e n l a perso 

na e nc a rgada d el área de comu ni cacio nes . 

El r ecepto r constituye un unive r so con un alto nive l de homoge 

neidad y dentr o d e é ste se pueden iden t ificar dos segmentos : el p r i 

mero de ellos está co nsti tui do por las in t e grant es de la orga ni za ción , 

'..lUienes poseen características similares y participan de u na misma e x 

periencia organizati va . En lo concre t o , s e trata de mujere s pobl ad o 

ras, dueñas de casa e n su may o ría, ~u e han traba ja d o y r ef l e xi on ad o 

en to rn o a la co ndic ión específica de las mujeres de sec t ores popula 

res . 

.Si bien el segundo segmento puede r o mper , en algu na medida , la 

hom o g e nei dad d e l re ce pt o r total del Momupo , al tratarse de mujeres 

no o r ganizadas, es ta r up tura ~u e da compensada por los much os el e men 

tos comun es derivados principalmente de su condición ·de poblad o ras . 

Entre l a s características del receptor es importante señalar '..lUe 

exis t e un alto n ivel de a nalfa be ti s mo , ya sea por desuso o por falta 

de e d ucación, lo ~ue cons t ituy e un el e mento importantísimo si consi 

de ramos ~ue tant o l os · trípti cos como lo s boletin e s son medios e scri 

t os . Es t a situación im po ne una fuer te limitante ~ la e f ectiv id a d e n 

la transm i s ió n de los me ns a jes , ya ~ue estos medios son disfun c iona 

l e s al r ecep t o r al ~ue va n dir ig id os. 

En una e n trevista ~ue man t uvimos c on dirigen ta s e integrantes 

d e l e~uipo de comunicación del Momup o , ellas planteaban ~ue los medi os 

d e comu ni c ación más e fectiv os para su re c eptor eran el vide o , los dia 
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pora mo s ~ c ualqui e r o tra f o rma de co mu n ic a c ión aud io visual , pero s in 

e mbar[~. y conscient e s de las l i mi tacion e s qu e tien e n para e l ac ce s o 

a e l 1 habian optad o po r los me dios es c r itos , ya qu e estos r e quie 

ren un ~: na nci am i ent o mu c ho me no r que cualqui e r aud i ovisual y pueden 

ser e l ab o rad os po r muje r e s q ue n o pos e an ma yo r prepa r ac i ón té c ni c a . 

En un i ntento por a c o r tar a l máxim o l a s l im i ta c i ones qu e lo s mt 

di o s e scrit os plant ea n, los bo l e tines y trípticos hac e n un us o simp l é , 

d i recto y fa mi liar d él le ngu aj é , b us c and o l os mayor e s nivel e s de id e n 

t i ficación co n las r ece ptoras . De l a misma manera, se utiliza a bundan 

t e mater i al gráfico , especia l men te el d i buj o y en me no r med i da la f o 

t ografía . 

En e ste c ont e xt o , e s e v i dente que la recep c ión de los mensajes 

s e enfre nta a limitant e s r e a le s y l a impr e visibilidad de sus e f ec tos 

aumenta . Fre nt e a e l l o, el emis o r ha diseñado herrami e ntas que permi 

tan ap oyar es t e pr oce s o , sup l i e nd o las c ar e ncias de rivadas de la d i s 

funci onal i da d d e l código . La má s imp o rt a nt e de e llas es l a promoción 

de le~turas colectivas de boletin e s y trípticos en los grupos inte 

gran t es del Momupo , lo que permite , además , generar un espacio de dis 

cusion s o bre l o s conteni dos de los mensajes convirtiendo estas lectu 

ras en grupo en un importante e slabón de la cadena de re t roalime n ta 

c ión . 

A pa rt i r de la descripción del proc eso productivo y de las ca 

racterísticas del material editado por el Mom u po , podemos e xtraer al 

gunas consideracion e s preliminares e n lo q ue se refiere a la alterna 

tividad del proceso comunicativo. En primer lugar , creemos que la i 

dentificación del emisor con la organización en su conjunto, permite 

supo ner la existencia de una praxis social que respald e a l o s medios . 

Los boletin e s y trípticos no nacen en el vacio , sino que se gestan y 

alimentan de un g r upo organizado de mujeres . Si bien puede parecer 

limi t a nte el que estos medios te ngan un. ca r ácter exclusivame n t e o r 
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ganiz a cio na l y aparezcan , po r lo tanto, rest r i ngi d os a la exp~r1En 

ci a y desarro l l o del Momupo , no po d emos desconocer 1ue éste, aun c uan 

do pn s ee caracte rí stica s muy e sp ec ificas es parte de un tod o más gran 

de y , , n líneas ge n e r ale s, resp on d e y se articula con u n movim i e nt o so 

cia l d e muje r e s mu cho más amp lio . 

Por otro la d o , el r ecepto r no es enten did o como un e nt e pasiv o , 

cuy a úni ca func ión En e l pr oce s o e s la r ece pción del me nsaj e . Su pa 

pele s d i námi co e s t ablecje nd ose m~ca nism os 1ue pe rm itan su participa 

ció n a c tiva. La id ea es tran sfo rmar a c ada r ecept o ra en una emisora 

en po t e ncia , lo cual es t á , en al g un a medida , a s eg u r a do por el c a rá c 

t e r o r ganizacional de los me d ios y la e structura democráti c a al int e 

rior del Momupo . La posibilidad de 1ue cu al1ui e ra integrante pue da 

pa rticipar de la elabo r ac i ón del boletín colabora ta mb ié n con e sta 

p o t enci a ción de los rece pt o r es como posible s emis o r es de mensaje s . Po r 

úl t i ~0 , las lecturas y dis cusi o nes colecti vas del material pe rmit e n 

u na participación real de l recepto r e n el proc eso de sel e c c i ón de 

c o nteridos . 

Lo ante riormente dicho nos permite decir 1ue existe una relación 

e identifi c ación pr o f u nd a e ntr e em i so r y receptor , y 1ue el flujo de 

me nsajes es circul a r . 

ANALI SIS DE . CONTENIDO 

1 .- De la Alt erna ti va Vital 

La Alter nativa Vital plantead a en l as publ icaciones del Mo mupo 

es la siguiente : 

POBLADORAS CON 

CONCI EN CI A DE 

GENERO 

YO + 

V/S POBLADORAS SIN 

CONCIENCIA DE 

GENERO 

YO -

96 



La id e ntidad posit iva de muj er , expresada e n los mensajes de las 

publicaciones del MOMUP O, está dada por la interiorización de su con 

dición específica de genero , idea ésta , ~u e deberá reforzarse con la 

toma de conciencia d e su realidad de pobladora . Esta nueva visión de 

mujer no supone una ruptura absoluta con los espacio s y actividades 

~ue tradicionalmente se le asignan . En e l discu r so no son r echa zadas 

las relaciones ~ue , en cua nt o dueña de casa, las mujeres mantien e n 

con su e n torno , así co mo s u papel de madre y esposa . Lo ~ue se propo 

ne más bi e~ es una nueva mirada de la mujer ~u e ejerce estas relacio 

nes y roles ; lo valorado , entonces , no es el ~u e la mujer redefina ra 

dicalmente su partic i pación en el todo social , sino que logre modifi 

car las connotaciones que tradi cionalmente se otorgan a esa inserción , 

destruyendo las implicancias de dependencia , inferioridad y limita 

cio nes a su desarrollo personal . 

Todo lo anterior e s reflejado en el me nsaje a través de la defi 

nición posotiva de muj e r con las categorías de " participativas poli 

ticamente" , " conscientes de la problemática de la mujer ", " mujere s 

de e ste pueblo ", " participes de las organizaciones pop u lares ", " com 

prometidas con el cambio s ocial " , " conscientes de sus derechos de 

muje r" y " o rga n izadas en t orno a s u problemá t ica ". 

Estas categorías nos permiten aprec i ar que, si bie n se r eco n o 

ce u na pr oble má t ica especifica de las mujeres , existe a mplia concien 

cia t ambién de que esta tien e connotaciones partic u lares al i n terior 

de mun do popula r, escenario e n donde se desenvuelve la historia de 

las mujeres del MOMUPO . 

2 .- Del espacio 

LA POBLACION 

( + 

V/S ESP ACIOS PUB LICOS 

IMP ERSONA LES 

- ) 
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En el discurso ~xiste una valo r acjón del espacio fa mi l ia r y d o 

mést.ir.n , sin em barg o , éste no t S ente ndido sólo dentro de los már 

gen~- ~ísicos de la casa , sus límites van más allá , extendiéndose 

a otr.s relaciones de su entorno poblacional . Su vinculación con 

lo · vecinos , la olla común , el c~nt r o de madres , la organ iza c ión po 

blacional son i nstancias altame nte va loradas como espa c i os de e ncuen 

t r· o y d e s a r r o 11 o d e 1 a s m u j e re s . 

Si bien estos ámbitos están , fo rmalmente , fuera del h oga r, son 

esp3cios ~ue pos~en códigos similares a los manejados en l a casa , i m 

plicando r elaciones sustentadas en e l afecto y la familiarida d . 

A travé s del discurso podemos apr eciar una validación especi a l 

por los espacios colecti vos espec íficos de muj e re s , tales como : ta 

lleres de autoconciencia , talleres de reflexión, talleres de capa ci 

tación y, en general, t oda forma de organización propia de mujere s . 

Aun ~ue es te priv ilegio es advertible en el discurso , ello n o 

tiene un a connotación excl uyente de l resto de l os mi embros de la 

c o mu n i dad y lo ~u e pasa e n -estos grupos servirá a la s mujeres para 

r edime nsi onar s u relación con la fa milia y la socied ad en gene ral, 

provoca ndo con ell o un ca mbio ta mbién e n estos últimos . 

Si bien no aparece explicitado en los contenidos , se obse rva 

una va l oración ne gativa pa r a los es pa cios i mpe rsonales . El mu nd o p~ 

blico , ent endido como el de las grandes pr eoc upaciones y decis i o nes , 

aparece más como fue nt e de conflic t o ~ue de satisfacciones . Esto no 

~uiere de cir ~ue las mu j e r es se ma nt engan f uer a del dev eni r político 

del país, sino , más bie n , el ~ue es ta participac i ón e n las ins tan cias 

de poder se haga , fundamentalmente , d esde su entorno inmediato. 

3 .- De los acto r es 

LAS POBLADORAS V/S LOS OPRESORES 
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Las mujeres p oblad;:.iras aparE:ct:n , clé:!ramente , en el discur so del· 

Momu~n c omo las protagonistas del proceso de cambio gue permita é:I 

l a muj~r u n desa rr ollo plen o y la consecución de un or den social en 

el gue se redefinan lé:!s connotaciones de los r oles tradicionales al 

interio r de la familia . 

El anál isis nos muestra a la muj er co mo un s er capaz de t omar 

conciencia de su condición en la sociedad, y de las distorsiones con 

gue se desarrollé:!n las r elaciones familiares . Esta toma de conciencia 

no ser8 , sin embargo, patrimonio exclusivo de la mujer , si bien ella 

tstar~ a la vanguardia del proceso en la evolución de é ste irá suman 

do aliad os gue, en la medida gue entiendan l a necesidad del cambio, 

se transfo rmará n también en actores . 

Por contrapartida , los actores negativos aparecen globalizados 

en el concepto de " opresores " , entendidos és t os no como individuos 

o segmentos sociales es pecíficos , sino como cualgu iera gue se opon 

ga a la transformación del mundo de la mujer e n algo creativo y ere 

cedo~ . De tal modo , los ac~ores negativ os pueden estar representados 

por l os capitalistas , gue niega n condiciones mínimas de vida a los 

pobladores y pobladoras ; por los marid os , gue se opo nen al crecimien 

to pers onal y a la organi za ción de sus muj e res ; por el gobierno , gue 

no soluci ona la precariedad de vida ; por la pol icía, gue r epri me las 

acciones colectivas o por cualguier otro gue represente este rol o 

presor . 

4 . - De las acciones 

DESARROLLAR(SE) 

CAPACITAR(SE) 

V/S 

CREAR ESPACIOS COLECTIVOS 

REIVINDICAR 

( + 

NO DESARROL LAR(SE) 

NO CAPACITAR(SE) 

TRABAJAR INDIVIDUALMENTE 

NO REIVINDICAR 

( -
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En tant o pa ra l as pu~l ic a cio ne s del Momupo , la valo r ación po 

sitiva de mu je r sup one qu e é sta sea ca paz de cre a r y apo r tar s ocial 

me , te , l as a cc io ne s pr o puestas en el discurso apunta n e n s u mayor í a 

a Go rir espacios para su c r eci mie nto . As í, aparec e r e cu r renteme n te 

la p ,·o puesta de ge nerar organizacio nes , a t ravés de l a s cuales s e 

pue0.:1 da r este p r oces o colectivo de c recim ie n t o , la idea no es que 

las mu je r e s modifiquen e n esencia sus actividades d o més t icas , sino 

qu e transfo rm e n su vida coti d iana e n fu e nt e de satisfacci ones pa r a 

lo cual un punto de pa rti d a es l a r uptura de l aislamien t o en ~ue 

tradi cio na lme nte se d esarrolla n las a ctividades del ho gar. 

Vis t o as í, la organi z a ción de estas mujeres no s e p la n t e a gr a n 

d es objetivos estratégicos, s e trat a más bie n d e genera r pequ e ños 

y grand~ s espacios de e ncu en tro , e n l os qu e la mujer pueda desarr o 

llarse y colec tivizar su r eali dad particular . 

Para hace r posible e s t e creci mi e nt o apa r ecen c o mo fundament a 

les o tr a s a cc iones qu e se ejec ut a n básicamente desde la o r gani 

zación y , ent r e las cuale s c ob ra especial im portanci a la d e la c a 

paci ta ción . La mu je r del Mo mupo en t iende q ue , en f unció n d e l ro l 

que la sociedad le ha asignado, sus posib i li dades de acce d e r al 

conoci mie n to ha n estado s i e mpre limitadas y qu e esta c ar enc i a ha 

si d o un flanco d é b il pa r a log r ar u na consi de r ación iguali t aria 

en la sociedad . Por l o ant e r i or el Momupo p r om ueve la creación d e 

in s t anci as pro pi as , a t r avés de l a s cuales c apacita rs e , tan t o e n 

t é rm i n os teó r i co s como e n a sp ectos prácticos qu e le otorguen a l a s 

muje r es mayore s her r amie n tas para s u qu eh ace r cot i diano y s u s ub 

s ist en cia . La mu jer pobl ad o r a es par a l a orga nización un en t e a c t ~ 

vo qu e d ebe tomar pa rte e incidir e n el deve nir nacion a l , e s peci a l 

mente en lo que se r efie r e a la si tu ación de su ento r no poblacio nal . 

Po r el lo este di scu r so la s in s ta a l le var a c a b o a ccio nes re iv ind i 

cati vas y de den un c ia f r ent e a s u r eali da d e c o nóm i ca , s us co nd ic i o 
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ne s de v i da y la situac ión pol ít i ca de l pa í s . 

5 .- Del mund o 

El análisis a n terior nos pe rm it e c on cluir , ~ue la co nf i gura 

ción del mund o n~gat ivo del Momupo , es tá ma r ca da por e l p l a no de 

rel e gació n e n ~u e v ive la mu jer y po r s u cali dad de e xp lo tad a . Este 

plano de expl o ta c ión no a par ece co mo exclusivo de l a mujer , sino 

~ue se ha ce e xt e nsiv o a t o do e l mun do poblacional , en donde la s 

dificultades eco nómi ca s y la margi nalid ad tien de n a a um e ntar. 

En contrapar t ida , e l d iscurso , nos muest ra co mo posit i vo un 

mundo e n ~ue l a mu j e r pobladora to ma concienci a de su con dic ión 

de di s c r i mina da y bus ca c amin o s para la superación , ~ue suponen , 

más ~u e un ca mbi o e n los rol e s , u na modificación de la s conn o ta 

c i one s sociales de éste . En e s e mundo la mujer , a partir de su pro 

pi o proce s o , deb e rá e xt en d e r esta nueva mirad a de l o clás i camente 

femenino a to d o e l resto de l a socie dad . 

Junt o a l eje de l gé ne r o apa r ece co mo parte importa nt e de este 

mundo positivo la dim ensi ón social , r el e vándose por lo t anto u na 

acti vidad per man e n t e d e hombr es y mujeres ~ue ti enda n a mej orar 

las condici ones de vida de l o s secto r es poblaci onal es . 

6 . - Del pr oyecto 
YG + 

Pob ladora s con 
Conciencia de Género 

2) Es o acios ~úblicos 
lr.ipersonales 

3) Op re s ores 

4) No desarro 
llar(se) 
No Capaci 
tar( se ) -
Trabaja r 
individual 
mente 

M ?1 
u u 
N '------------Jo<:,_ _ ___ _ ___ ~N 
D D 
o o 

(-) (+) 

No reivindic a r 

YO -

Pob . si n Co nci e nc~ d e Gén ero 

La Población 

Las poblad o ras 

Desarrollar(se) 
Ca pacitar( s e) 
Crear espacios 
colectivo s 
Reivindicar 
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La revi sió n del mt nsa je de l Momup o , n os mu es tra un proyect o 

~ue se sustenta en eleme nt os , ~ue de alguna manera, implican con 

tradic c ión . Para ell as e l mundo ideal no sup one transformacion es 

r ad i cales en tor no a las grand es estructuras sociales , lo ~u e s e 

plantea m~s bie n es la r eformul ac ión cu ltural del a c tual orden . 

En el mundo ideal del Mom upo l as muj e r es no ne cesariamente dejarán 

las labo r e s ~u e tradi cionalmente se les asignan pe r o , a difer e ncia 

d e lo ~ue hoy oc u rre , ese rol n o será fuente de marginación , sino 

por el con trar io , es pa cio de creación y desar r ollo de las muj eres 

par a incidi r e n lo social . En este pr oyecto l a muj e r no es tará sol a , 

ya ~ue la nueva connotación de su pa pe l será compartida y promovid a 

po r l a sociedad en su co njunto . 

Desde el punt o de vist a de lo s oci al, no se pla n tean grandes 

transfo r maciones , ya ~u e no hay una p r o puesta pr o piamente de clase ; 

las preocupaciones se e nfoc an, más bi en , al ámbit o de lo po blacio 

nal , ~u e en el mensaje no aparec e clarament e como sinó nim o de cla se 

ob rera . 

Comen t ar ios 

En estas publ icaciones encontramos el acento de la alternati 

vidad e n la r el ación emiso r - rece ptor , la ~u e se com plementa con o 

tros r a sgos al ternativ os evidenciados por , fundamentalmente, el men 

saje y la g e stión. 

Re spe cto de es ta última, encontramos a~uí elementos comunes 

co n los demás boletines ~ue pertenecen a organizaciones , y ~ue se 

refie r e n a la gestión colectiva del medio . Si bi e n no existe un e~ui 

po permanent e , las decisiones r e specto de los cont e nidos y la orien 

tación del me nsaj e son siempre colec ti va s, participando en ellas 

repre sentantes de todos los grupo s ~ue conforman la organización 

Es ta participación, ~ue genera u na estrecha relación entre 

emiso r Y recepto r, se da f und ame n tal mente a part i r de las lect uras 
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cvlec tiv a s, las quE permitL n que lo s contenid~s sEan di s c u tid os 

perm a ne nt emente , p r oduci~ nd ose una re t roalime nt ac i ón const ante que 

gara n t iza la ci r c u larida d d e esta co mu n icació n . Es im p o rt a nt e hace r 

nota r qu e las lect u ras gru pal e s no solo respo nd e n a un d e s eo de 

colectiv izar la recepc ió n d e l mensaje , sin o t am bi~n a la necesida d 

d e c~e ar una insta ncia en d o n de sea posib le transforma r el código 

e s c rito en oral , de mejor comprensió n para las in t egran t e s de la 

v rga ni z ación . De e s t a ma nera si bien n o e xiste e n las pu b licaci one s 

un uso a l t ernat i vo del le ngua je , en términ o s f ormales , s e introdu 

c~ n e l e me nt o s inno vador e s como e s la decodificación grupa l del ma 

t e r1al . 

De l o ex tra í d o en e l análisis de c o ntenido podemos inf e rir 

que e l mensaje sl p l ant e a u na nuev a visión de muj e r . r e f o rmu ]a c i~ n 

: u c s u p o n t u na ruptura r~al c o n l a imagen pr e gonada en los m¿ di o s 

tradic i onal e s . 

En esta bGsqu t da se pued en disti nguir dos elem2nto s qu e , arti 

cula das entre s í, la diferencian de l as planteadas por l os otros 

me dios . En prime r l ugar es t á el hec h o de si tua r la re d e fini ción 

en la r ealid ad d e l a muje r p o blad o ra . No queremos deci r co n esto 

qu e e l mensaje s e a excluyente del r e sto d e las mu jeres , pe r o no 

es menos cierto que el co n t e n ido insiste en s i t uar la bGs queda en 

un segme n t o soc i o - económico , l o que le otorga a l a lucha u na dime n 

sión soc i al que , e n tanto t a l , suma en algGn momento a hombres y 

mujeres . La seg u nda característica que se relac i ona directamente 

c o n el c uestio namie n t o al r o l tra d i cio nal asig nad o a la mu je r e s 

que la publicació n nos muestra a las mujeres co mo seres qu e pu e d e n 

sobrepasar con creces los límites qu e l a socie da d les impone . En e l 

mensaje se reconoce la disc r iminación , per o se apuesta a la rev e rsión 

de est a situació n, en la me d ida que se haga conciencia d e ella . 
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El bolt tí n Vam os Mu j t r ptrl cn E::cE:: a i Comité de De fe nsa d e los 

D, rechos de la MujE::r (CODEM) . Es . é! t· S una o rgan ización am plia 

de mujeres , ~ue se coordinan en com: t~s e n las dive r sa s p obla 

cion es de Sa n ti a go , Valpa r aiso , Concepción , Ch i lla n y otra s . La 

publicación es en e se nci a un medio de comun i cación in tern o de la 

organización ; ~s de las mu jeres del Co dem y pa r a l a s mu jerE::s del 

Ccdem . De ah í ~u e pode mos decir ~ue el emiso r de e s te bole t í n e s la 

orga nización , y el e~uipo a c a r go d e conf e cci onarlo a ctúa solo 

como instru men to ejecu t o r del me d jo . 

Co n la i nt e nc i ó n de democrat izar la co nf o rm ac i ó n de l e ~uipo , 

SE:: pe nsó e n ~ue é st e fu e ra rota tiv o , pe r o esa id ea no s e h a podid o 

l le v a r a ca bo por la dificult a d ~u e r e pre senta e nc ont r ar ~u i en e s 

s e h a gan ca rg o de esta la bo r . De tal man e ra , la f o rmación d e l c olee 

tjv o de pen de de la vol untad y d ispon ib i li da d de t iempo de lo s mi e m 

b r o s de l a o rgan i za ci ón . Esto, ci e rt a me nt e , ge ne ra e ~uipos i ne sta 

b le s y de ba j a calid a d técnica . 

S i b i e n al inter i o r d el g r up o ~u e el ab o r a e l boletín n o ha y 

j e r a r~ui a s e xplicitas, ést a s vienen dadas por el aparato d i re c tiv o 
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d~ J a o rgan i zació~ . Sin ~mbargo, el peso que la dir ec liva pu ed a 

L0ner e n la o rientación de l os cont eni dos, no va más allá de la 

confec ción de los editoriales , El resto de l material es se l eccio 

nad o y escrito por el equi po de turno sin más censura que las corree 

cione s ortográficas u ot ras igualmente f ormales . 

Quienes integran este emis o r o rganiza c ional : Co dem , son muje 

r e s pertenecie ntes al mundo popular y algunas pr o fesi onal es qu e han 

hecho una opción ide ológ ica , i nsc rL;ndose e n esa realidad s ocial . 

Se definen a sí misméls como " feministas popula r es ", ha c iend o h i nca 

pi~ en l as diferencias que esta l in e a tiene con ur fem i nismo m~s ra 

dical . Este alejamiento de unél ori e ntación absoluta me nte femi 

nista se ha dado po r el rechazo, detectado en las bélses del Codem , 

hélc:ia la aparició n del t~rmino "feminism o " e n el bc,ietín . Seg ún dE:: 

clara el e quipo, es t e rechazo es un prob lema formal m;s que algo de 

f o n <: , , y a q u e 1 o e u e s t i o n a d o n o s o n l a s t e m á t i c a s fe m i n i s t él s s i n o c l 

que . se feminista s e explicite . 

i, a organización Code m pon e e l énfasis de su trabajo e n lograr 

organizar a la mujer para su inserción activa en todas las instan 

cias políticas y social e s, entendi~ndola como la única manera de con 

quistar una nueva sociedad . 

De este modo , el hecho de considera r al medio co mo elemento 

vital de organización es expr e sión cla ra de una firme voluntad de 

formar parte de una praxis social global que genere cambio. Incluso 

podríamos de ci r qu e si e sta praxis no se diera , el boletín n o ten 

dría razon para existir . 

La fuerte relación e xist e nt e e ntr e emisor y receptor , debido 

al caracter organizacional ~el me dio , se ve r e f o rzada por l a pro 

moció n de l ec turas colec tivas, que ge n eran una dis c usión constante 

y constructiva e ntr e las i n tegrantes d e la organización . Todo esto 

se traducirá e n un feed back inmediato y con tinu o , asegurá ndose 



Bi e n vale i nsistir tn qué si no ~x1stie ran relaci ones democ rá 

tica s al interior del Code m, éS a circularida d ser ía merament e f o r 

ma l , ya qu e s blo J a r ~formu lac1bn dé 1Os conteni d os , realizadas so 

br~ la base d~ los int~résés d~l c~1 ~c t1v o , otorgará ll ca r~t er al 

ternativo a tStE procéso . 

Si bitn el r~cept o r priv~. g1ado po r Ll C0 de m so n las integran 

t¿s d~ la organ1zacibn, Zs t ~ se ampl\a al ~star inltgrado el bole 

tín a Ja red dé prensa po pular . Aunqut la relación emiso r-re cepto r 

~ves~ dd con cst¿ audit o rio exltrno es menos es tre cha , no es men8~ 

~ircular, ya ~Ul la r~d de pr e nsa popular co nfigura otro circu i to 

,~munica cional alternativo . 

pod~mos decir que no hay i nt entos de innovar . Se mantiéne una es tru c 

tura bastante formal, habiendo poca utili za ción de elementos gr á 

fice s , lo que se d Ebe fundamentalmenL • a la falta de capacid ad t~ c 

nica . ,Se habla en un lenguaje simple , pedagógico y muchos de los 

títulos vienen en un le nguaj e claram e nt e panfletario . Tanto la dia 

gramac ión como el asp ~c t o gráfico carecen de un manejo técni co ela 

borado, lo qu e se deb e fundamentalmente a la falta de experiencia y 

c apacitación de los e~uipos en esta ár ea . 

Sin embar~o , a pesar de las limita c ion es de esta publicación , 

la e xistencia de l bol e tín es de gran impo rt a ncia para e l Cod e m, e n 

tanto se constit uye en canal de expresión de las necesidades y expe 

riencias de todo el colec tiv o . 

ANA LISIS DE CONT EN IDO 

l . - De la Alt e rnativa Vital 

En el discu r so del Vamos Mujer la alternativa vita l es : 
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MUJERES A C-: j 'tJ ¡, :·F :: -:- E 

ORGANIZADAS EN LA 

LUCHA POLITICA 

YO + 

MUJERES PASIVAS Y· 

DESORGAN I ZADAS ANTE 

LA LUC HA POLITICA 

YO -

Lél id(:ntif1r.élcion positiva d~ la mujEr en eslE bolet í n , 

.... s tá alrélvesada pErméln~nttmenLe por los c0nceptos de organización 

y ~ o viliz~ci~n . Dt...l an~lisis a~ conten1d0 sE: desprende ~ue las cate 

[ ,.. ~ a s m ~ s r ·- c. u r r '-- n t , s p a r a d · ; 1 n 1 r p :., s i t i v a me n t e a 1 a m u j e r s o n 1 a s 

d •. : 11 v él l i e n t (: s f r ~ n l l o l a .,_ u e h a 11 
, 

11 m él d r .__ s co mba t i va s 11 
, " o r g él n j za 

des ", " compromE':tidas", " so] 1dcr1as 11
, 

11 '.Jpt1mis tas antE: la v1da 11 y 

" populélrE.s ". To d o ell o pe rmite dime nsi.Jnar a l a mujE:r p r ::,p ueslél ~n 

L~le bvl(:tÍn como aquella qu e se organiza y moviliza fr¿nte a ejes 

, ~p~cíf~cos , s iempre vinculados a la lucha popular , a la bús~ueda 

dt... una transformaci ó n social pr o fun da y, coyun t ura)mEnte,a la ca1da 

d 1 rÉ:gimt=n . 

S~cundariamente élpar ~ce n ot ras categorías que com plemEnLan e s t a 

identidad , a saber : " portavoces de l a mujer po pular ", " o r ga n iza da s 

en torno a la problemática específica " , " luc h ado r as po r s u s derec h os ", 

" c ríti c as ", " pensantes " y " du e ñas de su cuerpo ". Es a s í, que a la 

dime nsió n pol í t i co - social de la mujer de este bolet ín, se agrega 

la relacionad a co n preoc upaciones e specificas de géne r o , valida n 

d o ta mb ié n la o rganizació n y movili zación en torno a es t a proble 

mática . 

La selección de los contenidos del boletín , so n re fl ejo de 

estas dos esferas qu e el medio plan t ea como impo rtante s para e l de 

sar r ollo de l a s mujeres . En pri me r luga r se priv i legia l a in for ma 

ció n v i n cula da con el que hacer pol ít ico y la moviliza ción popu l ar , 

t an t o de las muje r es co mo de l a socieda d en gene r al . En el plano 

de l o estrictame n te vinculado a la mu jer , el boletín destaca i n f or 

macion e s en las que ella es protagonista de esta l uc h a por el ca mb io 
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t ic ipaci ó n en e st e ~u~hacer . Los t e rnas t rata dos integ r a n también, 

aun ~u e en menor medida, l a condició n subordinada d e la muje r y preo 

c 0pacio nes derivadas de ~sta . 

2 . - Del espacio 

EXTERIOR VIS INTERIOR 

( + ) ( - ) 

En tanto el polo po sitJvo de J a alternativa vital se centra 

~n la or ganización y moviliz~ción, sel ( spac io e xt e rior en donde 

put:;d¿ dE=sarrollarse es t e " y o " . Ello no ~uie r e decir ~u e todo lo ~uE= 

form¿ part e del mund o extern o s e a bu e no , en ese espac i o sucede n 

ambi tn cosas negativas corno la represión , la violenci a o la e x plo 

tación . Sin embargo , el discurso mu estra clara men te un pr ivil eg io 

p o r la inserció n de la muj e r n e l ámbito públic o , en t a nt o es all í 

donde la muje r pu e de dE=sa rrolla r su ~ueh acer político , orga nizar 

se y actuar . La p ermane ncia de la muj e r en e l á mbi t o in t er i or , co 

rn o s inónim o de la ca s a , con s t i tuye e n el discurso una li rn itante 

para su d esa rroll o . Si bi e n esto últim o implica una co nnotación 

negativa d e l es pa cio tradicionalmente asignado a la mujer , el aná 

lis is de con tenid o n o evidenci a un c uest i o nam ie nto d i re c t o a las ac 

tiv idades d omésticas ; r es pecto de el l as e l discurso no ha ce valida 

ciones ni descalifi cac iones , constit uyéndose más bien e n un tema 

ausent e del boletín . 

Esta val o ración del espacio exterior no viene dada solamente 

por~ue sea a ll í d o nd e se inse rta el ~uehacer de l a muje r, el me n sa 

j e permite identificarlo además como a~u él en donde deb e n sucede r 

se las transfo rmaciones . Es e l ámbit o de lo público , con toda s las 

r e laciones ~u e a llí se dan , el ~u e esta mu je r lucha d or a ~uie r e modi 
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f:cá r, no con sign~nd ose en el disc urso l a necesidad ni la bú s ~uc da 

de c ambi os en lo pe r sona l e individual . 

, De los actores 

CLA S E OBRERA 

( + ) 

VIS BURGUESIA 

( - ) 

En tant o el d iscurso dLl Vamos MujLr apunta fundam e nt almente 

a :a transformación polí t ico - sociál , es la cl as e obrera e n su co n 

trabá jad~r~ s organiza dos , el ac t o r ~u e ttn 

dr b a su ca rg o la co nstcuc ió n de e stt proyecto transfo r mador . DL 

lS tL mod o , el bolet ín co nside r a como pr otago ni stas tanto a h o mbre s 

c_ F o a mujeres , r ele vand o p~rmanent¿ mente l a nc c~sid ád d~ un a cci0 

~~r organizad o y con not and o como n~gativo el a c t uar i nd ividual . 

No obs tan t , e n el di scurso es posible adv e rt ir un ra sgo es 

pccS f ico de g~ner o , según el cual l as mu jere s apar ece n co mo a c t o 

res protagonicos de este pr oce so . Esto últ imo se refiere , po r una 

pa rt e , a ~ue las mujere s considere n entr e lo s o b j etivos de sus o r 

ganizacione s demandas propias, pero fundamentalm e nt e apunta a la 

necesidad de co nsid era r a la muje r t r aba ja d o ra y proleta ria co mo 

un e j e bás ic o en la lucha de la clase ob rera . Es así , ~ue podemos 

conclui r ~ue en el d iscurso sí e xist e una di me nsió n propia de ge 

ne ro , pero ~u e no involucra a las muj e r e s en s u t o talidad , sino so 

lo a a~uellas ~ue son part e de las c la ses po pu l ares o a las ~ue , 

sin ser l o , tiene n una o pción ideo lógica y polí t ica po r ese sector 

s ocial . 

4 .- De las accion es 

ORGAN IZAR V/S AISLAR 

( - ) 



!...a o rgoniz;:;c1on • s · l punt o de porl i do · d 1; las a cc io nes pr o pu LS 

Los po r el Vomos Muj~r . En El discurso se d~stac o l a nectsidad de 

orgonizars e , ta nt o o nivel mixt o , como en agrupaciones p r opias de 

mujer<:s . Par a ellas 1 ac tua r colectivo e s la clave , s i n la c ual 

LS prbcticomente imp osi ble gentrar el cambio social . 

Pero el hecho de \;st or o r gonizodos (os) no es su f icient e , lo s 

~cnsajes apunton a lo necesidad de ~ue esta participacibn s e a oc ti 

agru parse Lien~ c omo obje l l vo e~ desarrollo de o tros occiones , to 

lt:s c o mo : " tomar con,i enci a de c~ as e " , " l uc har " , " ser c r ít ic as ", 

" ap rend e r ", " r¿.i v ind icar " y " d8n unciar " ; la may oría de l as c uo le s 

apare c en o r ie ntodas al propbsi t o coyunturol d e "derrocar a la die 

adu r a " . 

5 . - De l mundo 

El análisis ant erio r nos permi t e configura r el mun d o positi 

vo , p r opuesto po r el boletín Vamos Mu je r, como a ~u e l mun d o o rgani za 

do y e n luc ha pe r man en t e po r l ograr la caída del r é gime n mil itar , 

y e n el la r go plaz o , c ambios s oc iales radicales ; simultá ne a mente , 

se mo vi liza r á po r el r es pe t o a lo s derechos de l a muje r . En este 

mun d o , h ombre s y mu jeres ac tú an co njun t amente , t e n i e nd o estas ú l 

timas el mand a to d e suma r ciertas r e ivi ndicacion es pro pias de ge 

ner o a la lucha g e neral . 

A este mu n d o positivo se contrap o ne uno ne ga ti vo , e n el ~ue 

impe r a n la de s i gu al da d , la disc r im i nac ibn de c la se y la de ge ne r o , 

y en d onde e xis t e un rég im e n de fac t o , am pa r ado po r l a burgue 

s í a , ~ue " repri me y e xplo t a al pu e bl o ". 
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2 ) 

3 ) 

4) 

In teri o r 

Burr.ue s ía 

f-.i s 1 a r 

' ! 

L1 
N 
D 
o 

(-) 

y o + 

~ujeres tc ti vamente 
Orran izadas en la Lucha Política 

YO -

~ujeres Pasivas y Desor 
g anizadas ante la Lucha Pol ítica 

!1 

l: 
Ex ter ior 

N Ob rera 
D Clase 

o Organiza r 
(+) 

El proyec t o ~ue se e xtrae de l os contenidos del boletín , apa 

rece marcado po r una bús~ueda de cambio social ~ue implica trans 

formacio nes profun das . Esta uto pía s upone la const rucci ón de u n 

modelo de soci eda d que cubra la s necesidades básicas de la cla se 

obre ra anula ndo las diferencia s sociales y asegurando un pape l más 

acti vo a la mujer e n la vida pública . 

Comentari o s 

El acerca mi ento a la ela b or ación del Va mos Muje r, así como 

su a nálisis de contenido , nos permite hacer algunas consid erac io 

nes respecto de la alternativid a d del bol e tín, tan to e n l o que se 

refiere a su condición de veh ículo comunicativo como a lo ~ue dice 
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rc l ~:i~n t~n la b~squ~da de una nueva 1d~ntidad para la mujer . 

Un primtr elemento importante de con signar es que el acento 

de la alte rn atividad de es t e medio está puesto en su ges t ión . El la 

vjtne dada , s o br~ todo, a partir de la prop1~dad y administración 

cclt~ tiva dt l Vam J S Mujer , htcho que se traduce en una fuerte iden 

tificación de todos los partícipes del proceso comunica t ivo . 

Es a~u~ dond~ tnco ntram os un factor rundamental que d istingue 

a es e m,dio d, un r ~l~t 1n ~xclusivam~nte crganizacional , ya ~u e 

el me di o genera mttan1sm o s concreto s para que cada receptor puc 

da co nv ertirst e n tm1sor . Esto es posjb)e debi d o al sistema de r o 

tatividad con que funci o na el tquipo y por la e x istencia d~ c ana 

les para un flujo amplio y permanente de retroalimenta c ió n . 

Esta~ cardCL€ríst:cas ncs parecen de suma imp o rtdnc1a , ya qut 

sup o nen una ruptura co n los mod elos tradic ionales de emisión de 

mensajes, no sólo a nivel de la prensa masiva sino tambi 'n con 

~xp~riencias dL micr o - comunicacián no alternativa . La circularidad 

que e$te medi o logra crea r .e n la re lació n e misor - receptor, asegura 

que el proceso de emisión y selecció n de mensajes no se desa rro l l e 

al margen de los act ores que están creando , co n su acción cot id iana , 

la materia prima de la que surge n dichos mensa jes . De es t e modo 

el receptor se constituye en un actor protagonice del proceso co 

municativo , y, a su vez, e l emisor se transforma en un ente ident i 

ficable y cercano frente al cual la audiencia pu ede plantearse cr í 

ticame nt e . Todo l o anterio r permite una refo rmula ción permanente 

de los conteni dos y el q ue el boletín actúe co mo agente real de 

modificación de co nductas . 

A niv el del me nsaj e pod e mos concluir e n d o s vertientes : la pri 

mera referida al carácter rup turista del mensaje en general y , la 

segunda, a lo qu e se relaciona espec íf icamente con la id e ntidad de 

la mujer . 

11~ 



1, 

Como !o mue s tra c .aramLnL~ ~1 an~_isis de co nL en id o , es l~ Ljl 

po l íti co-social aqu;1 que co nsL;tuy - 1a preocu pa ción básica del Va 

mo s Muje r y, ~n es a pers pec t iva , el m~nsaje es sin duda alt e rnativo, 

proponiéndose un p r o yecto di stinto al he g emónico y valid and o co mo 

positivos tod os l o s el~me nt os que ti en da n a l a consec ució n de é s 

te . 

Cn lo que se rLfi ~re cs pecifjcame nte a ]a mujer, po de mos hab lar 

de un discurso que p1anLta rtd e ~1 nj cjLJ n~ s en el rol de é st a cuyo a 

ce nto est á pu~sL o en l o rupt ura de Ja pasividad de la muj er , ll amán 

dol a a organ1zarsE y a hacer prlsencja 2ctiv a en la luc ha soci a l -

De ahí , qu e la rEdtfin ic ión de su statu s se haga má s bien a partir 

de un aument o de su esfe ra de acció n en la socied a d que de s i mjsma , 

lo q ue nos permite concl uir que la búsqueda de una nueva identJdad 

para el Vamos Mu je r, no su pone un a revisión radi c a l del r ol cl ~s 1 

!. co . 

No obstanLe, el análisis de co nt e n i d o nos permite apr ecia r co 

mo, durant e el per i odo e studi ado , s e van r e conociendo e integrando 

poco a poco ele me nt os que apuntan a la espec ificid ad de g énero . Es 

to ú ltimo no s parece res ultad o de una coherenci a ent re la praxis 

soc ial generada por los grup os d e muj eres orga ni zadas y la elección 

d e l os me nsa jes . 
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FICllA DESCRIPT I VA : 

NO~BRE : BOtETINA CH IL [NA 

Fíl R~IATO : ~led io ofic i o 

PA (;Dl/\S 20 

TI RAJE : 3 00 ejeripl;:ires 

CAR/\CT EP. : fed i o n r ? aniz.::ic io nal 

La Bol e t i na Chi le na es una publicaci ón perten ec i e nt e al Mo ví 

mi¿ nt o de Eman ci p~ ción d e l a Mu je r Ch ilena (MEMCH 83) . Es ta e s una 

c oo rdinadora de o rgan i zaci ones de muj e r e s y s u e jecutivo está far 

mado por una repre s e ntante de las siguientes agrupaciones: Acción 

Fe me nina, Agrupaci ón de Mu j ere s Dem ocrát icas , Comité de Defensa de 

l o s Der e ch o s de l a Muj e r , Uni ón Popular de Muj e res , Un ión Chilena 

de Mujeres, Liga Pro Paz , Fre nt e de Mujer e s Juanita Aguirre, Muje 

r e s de Chi le , Comí té Pro Re t o rn o , Surco , Nehuen, Fe nstra c ap , Coor 

d i nadora de Mujeres d e Arica y Muj e res de At acama . 

Es así , ~ue su primera fun c ión es la de s er instrumento de 

c oor dinación ent r e estos colectivos , labor ~ue desarr olla , fundamen 

t al me nte, por me di o d e la recopilación de información s ob r e las 

disti ntas actividad e s ~ue las organizaciones realizan . Sin embargo , 

esta exces i va preocu pa c ión po r el aspect o informativo l e ha ido 

~uitando contenido al boletín , con vir tién d olo casi en u na cale nd a 

rizaci ón de las acciones llevadas a cabo por las o rganizacio nes c oordi n a 
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d~s e n Mem ch 83 . Por ot ra par l . !a p~sibilid ad d e usar el medio 

co mo instrume nt o d e co nvocatoria para sus dif e rent e s ac tiv idade s 

iu ~da anul ad a , ya iu e toda la info rmació n con t en ida e n e l bolet ín 

c0 rr e sponde a acc ion es ya c onsum adas . To do es t o lim ita co n sider a 

bléme nt e l a gene rac ión de un ci rcuito comu n icacional alternativo , 

ya i ue sin co n t e ni dos susceptibl e s d e ser cuestionados no hay po 

sib i l idad d e 1ue l os mensa j~ s sea n ref o rmulados por 1uienes lo s 

recibe n , sin 1ue esto 

lo 1 ue es el me dio . 

i mp li1uc una transformaci ón g lo bal d e todo 

Aun1ue l a idea en un pr j nci pi o er& ~ue ~1 e mis o r del boletín 

fu e ran t o da s las organizaci o ne s adh e r j d a s al Me mch 83 , esto no ha 

podid o ser asi . Por lo gen e ra l , la publicación es e labo ra da e n to 

da s sus et apas por una sola p rso na, 1uien t r abaja en e sta tare a 

sin may o r relación con e l r esto del colec tivo . Si bie n la e nca rga 

da per t enece a la o rgani za ción , como un miem bro activo de ella , 

esto no parece se r garan tía suficient e pa ra una ge stió n alt e rnati 

va . 

Aun cuando l a dir e ctiva d e l Me mc h tiene la certe za d e 1ue el 

medi o es importan t e , co mo t esti moni o de s u 1u eh a ce r, e l distancia 

miento e ntr e e misoras y rec e pt oras ha producido un a f a lta d e senti 

miento de identi fi cación con el bol e tín . De la misma manera, muc ho s 

temas 1u e han ge ne rado una d iscusión in t erna e ntr e lo s grup os coor 

dinados no han sido integrados en l os c ontenidos d e la Boletina, 

lo 1ue ha mermado su papel d e coo rd inadora d e tend e ncias , mantenien 

do sie mpre una postura demasiado n eutra , 1ue no refleja la s diver 

sas l in ea s ideológicas coexistent es en el Me mch 83 . 

Más 1u e hablar d e la ins er ción d e este me dio en una praxis so 

cial podemos decir 1 ue la Bolet ina Chilena es una age nda de la s ac 

cienes gen e r a das por la prax i s 1ue le sirve de ma rco , la 1ue es t á 

e str ec hament e ligada a la c oy untura pol íti ca de nu es tro pais . Se 
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f emi nismo , sin o m~ s bi'-' n f tc mi n J zélr i. é:l co y untu rél paro " tr ¡,, n s f J rmor él 

léls muj e r( • -.: n pr otog o n is tos d e: lél l uc ho ." De ahí ::¡ue 1.:ll éls no s e d e 

f inan como f~ mini s tas ; s o n un él o rga n i z oci ón de mu j er e s ::i u e r e conoc e 

e )eme nto s espec íf ico s de gén 1.: r o , so bre t o d o a niv1.:l rc i vjnd icat i vo , 

p1.: r o , su int e gra c i ~n a 1.:S é:l prox j s soci a l ::¡u1.: lós va li do , l o ho c 1.: e 

se nci a l ment e él trélv~ s d~ lél polí t ic a . 

En r el o ~i o n a l uso del l~n g uaj1.: , é s t e: no mu es tro n i nguna inn o 

Vélvio n , s e: t r é:l té:l d t.: un est i lo di r ecto , sim p l e y bé:lStont e p l onfe Lo r io , 

o dec uado pa ra los mensaje s ::¡u e se t ran s mit e n . Hay poc a uti li z a c ión 

d e el ement os gr~fi c os , yo ::i ue no t i e ne n l é:1 c a pélcitoc i ó n ::iue s e re::¡ui e 

re para l él el ab o ra ci ón de este tip o d e mélteri a l . La varie dad visua l 

1.: s e ntr<:goda por e: l uso d 1.: d i s t i nt o s colo r e s e n l a i mpresi ón y po r e l 

~mpl LO d t.: m0 lt ip l cs t ipo s d e ](t ras . 

Da d o 1.: l pe ::¡u e ñ o t i raj e de l a rev is ta , la distr i bución se ho ce 

po r me dio de un listad o de pe rs onas a l as cua l es se le s e nv ía e l bo 

l et ín . De l os 35 0 e je mp l a r <:s ::iu e s e impr i me n , la mi tad ::iu e da e n Sa n 

tiago y se en tr e g an a l as d i r e ct i va s d e lo s c olectivos de la organi 

za c ión, 50 s o n e nv ia d o s a pr o v i nci a a div e r s as a g ru pac ion e s fem e ni nas 

y 150 van al e xtran j e ro , c o n el fin de ::i ue se r e pa rt a n e ntr e l a s mu 

j e r e s e xiliad a s . 

La d i r e c t i va de l Me mc h 83 es tá co ns cient e de t odas l as limita 

ci o ne s de e st e me d io , ide nti f ic ando c omo uno d e s us mayo r e s p r obl e mas 

la f al t a d e co n te n ido de l boletín . A pa r ti r de e st a const a ta c i ó n pla 

ne an reformul ar su es tru c tur a i n ten sif ica nd o su c aráct e r de voce r o de 

es t a coo r di na d ora, " la id e a es ac entu a r lo s co n teni dos es pec íf icos de 

la Bo l e ti na , per o sin pe rder el co nt e xt o . No ::i ue r e mos pe rd e r e l cará c 

t e r de organiza c ión s oc ial y po r l o tant o estar e mos s ie mpr e e n la co 

yu nt ura ." 
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A 1: A: ... I S I S DE C O I.JT E N I DO 

1 .- De lo Alt e rnativa Vital 

ACTIV AS EN LA LUCH A 

POLITICA Y EN LA 

DEFENSA DE LOS 

MARGINADOS 

YO+ 

V/S NO ACTIVAS 

P O L I T I C A ME l~ TE 

YO -

La mujer posi tiva defjnido én el dis cu r so de la Boletina, e s 

participación en d iv~rsos instancias tales como lo s part i d os , l as o r 

ganiza ciones soci a les , los comité s de bas e s, las organizacion e s pr o 

Las ca teg o rí as má s recurrentes c o n que el boletín defin e es ta 

identi dad positjva s on : " activas e n la lucha po l íti ca ", "d E: mocrát i c as", 

" participativas ", " so li darias " y "pr o tago nistéls del proce s o político". 

' Junt o a las ant e r io r~s aparece n o tras que indican los espacios 

en los c uales s e r e al iza rá d icha participación y la orientación gue 

t en drá . La primera de el las es la de tra bajado ra, gue apunta a la de 

fin icion d e una mujer gu e se integra al mun do lab ora l, para t e ner a 

sí, u na pr e sencia rea l e n e l ámbito públi co , gue le permita ca nales 

de participación en lo político . Lo segund o , es la fuerte identifica 

ción con e l concepto de madre, pero no entendido como un r ol frente 

a su s pr opi os hijos, sino como una función maternal gue la mu j er ejer 

c e sobre t od a l a s ocieda d . El discurso de la Boletina destaca reite 

rad a me nte el pap e l gu e l a mujer tiene en la d e fensa de los jovenes 

chjle nos, de los desposeídos, de las pr esas políticas , de los op rimí 

d os y oprimidas . De esta man e ra, se construye la idea de la " madre 

he r o ica " dispuesta si e mpre a luchar por un mundo mejor para la socie 

d a d e n su conjunto . 

117, 



El d1 s curso nos muéstra así , a una mu j ~r 1ue ~sl~ en pe rm a ne n 

te a l e r ta frente a la d e fensa de los derech os humanos y 1ue sabe so 

br e po nerse a diario a las múltiples formas de opresión p r esentes e n 

un r ~gimen c om o e l c h1le ~o . Igua l mente , el l a r eco n oce ciertas discri 

mina c i o n(;S pr o pias de su g ~ne r o , c asi siempre as ociadas a l mundo del 

tra ba j o y 1ut.:; s o n co n s id e radas co ns ec ue nc ia lógica de una e structura 

2 . - DE: l t.:; Spa c i o 

LA CALLE 

( + 

VI S LA CASA 

( -

Los ~spa c i 0 s mostrados ~n e l discurs o c omo a1uelJos e n los 1u E: 

l a mujei· deb (; d E: senvolverseson múlti p les y ," l a caJl e " , más 1ue como 

un l ugar co nc r e t o apar e ce c omo un símb olo de todos a1ue l l o s 1ue serán 

n ect.:; sar io s d t.:; utilizar para el d ~sarr o l lo de su 1uehace r . 

--E s t e á m b i t o p ú b 1 i c o d e " 1 a c a 11 e " , a p a re e e c o n e re t a d o e n e 1 me n 

saj e en el espacio laboral : la fáb r ica , la oficina y e a el espacio 

d e l a organización : l o s partid os polític o s , los sindicatos , las o r ga 

nizaciones de mujeres . Junto a lo anteri o r , se valida también l a pre 

sencia de l o s sect o res femeninos en todas las instancias de movil i za 

ción y d e nuncia desarrolladas e n e spaci o s extern os a la casa, co mo 

plazas , teatros , poblaciones y otros . 

En op osición a lo anterior , " l a casa " apar e ce también como u n 

símbol o , pero esta v e z negativo . No hay en el discurso d e la Bo l eti na 

un cuestiona mie n to direc t o a la pe rma nenc i a de l a mu je r en el h ogar , 

pero l os me nsajes co n tie ne n de manera implícita reparos al mundo d o 

més t ico , e n ta nt o la actividad de las mujeres en éste las desvincula 

r ía del 1uehacer pol í tico y social . 
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LOS OPRI MIDOS 

( + 

V/S LA CLASE OPRESORA 

( -

Los se c tores oprjm1 d 0s y marginad o s de l e socied ad co n st1tuyl.:'n 

eJ dCtor fundamental ~uc s e r~ capa z de llev ar a c abo la transformd 

ci~n d e l e s ocie dad d Ctudl e n una más justa e i gualitario . En ~st c 

luc ha co nst iLu y~nd os L e n c c t o r0s protagb n ico dt ell e . Sin embargo , 

es e prese nci a no se her~º partir de una ~s pec i ficiodd d ~ gtn~r o . 

n i apuntar~ a l a co nsc cuc i~n de mejo res condic i o nes d ~ vida para les 

muJEres . Su accio nar en l a l ucha e s e n ese nc ia s olida r io con el r ¿ st o 

o lo s mbrg in cd~s y ap ri~idos y se rá, jun to a el l as , ~ue ]& muje r ac 

tú~ para la obttnción dE r e1vindicacionts soci a les general es , a l i n 

terior d e las cu a les se re conocerá n algunas situaciones específicas , 

en la s ~u e la muj e r se ve r~ perjudic ada po r ma r ginaciones y o presio 

nes p~opias de su género . 

Es esto últ i mo lo ~u e po ne limitantes a las mujeres ~ue el 

d iscu rs o de la bo l e tina muestra como actoras , ya ~u e no basta con ser 

mu je r, sin o ~ue se re~uiere estar activamente comprometida en la lu 

ch a política . 

4 . - De las acciones 

AC TUAR 

DENUNCIAR 

MOVILIZAR ( SE) 

SOL IDARIZAR 

DEF END ER 

( + 

V/S NO ACTUA R 

SER COMPLICES 

NO MOVILIZAR(SE) 

NO SOLIDARIZAR 

NO DE FENDER 

( -

El " actuar " es en el mensaje de la Boletina el punt o de parti 

da de l ~uehacer d e las mujeres . A través del d iscurso se oto rga una 

gran importancia a todo a ~u e ll o ~ue constituya movilización permanen 
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e .i::3 pr~.scs pc.:~L:i.<é:iS , ch..,c0_acic s y 8 tras s1 mj1ar'(S . 

¿ x c ~u y c nt¿, as0<:;i é:i do a di v e rsas f o rma s de :i r g an 1 z oc1on , :C o may O!' Íél 

d t el las prop i as d e muj e r e s . pero ::¡ue pu e d e n s e r rea l izadas también 

por g r upo s mi xt os . 

5 . - DE: l mund o 

El an~ li s is d e co nt e nid o pe rmite cara c t e r i zo r e l mund o negati 

vo co mo a::¡ue l ::JU E s e s ust e nta en la erar::i ui za ció n social y d omi na 

ció n de un s e ct o r s o bre otro , ::iue es marginado y op r i mi d o . Las d i f e r e n 

c1os d e cl as e d e la s oci e dad cap i ta li sta y l a r e pr e s i ón po l ít ica d ~l 

a c tu a l rég i me n apar ece n c om o e xpresión clar a de este o rden i n j ust 0 , 

a las ::iue se s uman algu nas dis c riminacion e s propias de las mujeres . 

Un mo d elo de e s t~ ti p o an u l a la c apacidad d e r e ac c i ó n s ocial, .ma nl e 

n ie ndo a h ombre s y muje r e s e n un estad o d e inm o vi l i smo y compli c id a d . 

Frente a ell o , e l disc u rso positiviza un mund o €n acción y m~ 

v il ización c onstant e , ::iue t iendan a l a d e nun c ia y t o ma de conciencia 
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p~t l1 c a d e e s t a s i njus t icias . Pa r a ! a rea li za c ión d e di c has a cc 1o n~s 

é S 1mpor tant e g e n e ra r o rgan i z a c io n e s 1 u e s e an capace s d e ca na l i zar l as . 

El r o l d e l as muj e r e s e n e st e mu nd o positi vo e s e l d e s e r, jun 

t o a l o s h ombre s, pr o ta g on i sta s d e l as a cc i o n e s dE d e nu nc i a y so l ida 

rid a d , n o ta nt o e n el e j e d E.:: lus E.::s pec í f i c o d e muji:; r e s, si no funda 

mc nla lm r n · e e xt e ndi e ndo su a cc i~ n a l a s oci e dad e n g e n e r a l , c u mp l i e n 

d o e s í ... ,_ ~,, s u p a p E:: 1 d e II m a d r e v a l i e n t e y h e r o i e é:l d E 1 o s rn a r g i n a d o s 11 
• 

6 . - Del pro y e c to 

La Cas a 

La clase 
o preso ra ~! 

l1 
No .Ac tuar ~ 

Ser Cómplices o 
No MovÍlizar o 
No Solidarizar( - , ) 
No Def ender 

y (\ + 

Activn s en la Luc h a Po lít ica y 
en l a de f ensa de l o s mar Gin ndos 

YO -

No Activas Política~ente 

:-1 
u 
N 
D 
o 

( + 

La Calle 

Los 
op ri midos 

Actuar 
Henunciar 
Movil i zar 

) Solidarizar 
Defender 

A partir de la re v isión d e los mensajes de la Boletina, pode 

mo s configu rar su proyecto c omo u n mund o en el 1ue se anulen las je 

rar1u í as social e s y se termin e con t o da man ifesta c ión de injust i cia . 

Para la Bo l etina el mu ndo id e a l es a1ue l en el 1ue im pera la igualdad 

social , as e gurá nd ose condiciones de vida mínima para t odos l o s indi 
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v i du o s . De ! a m1s mo man~ro Sé pi~sm~ ~n ~1 di s c urs o-l o bús ~ueda d e 

un mund o sin r ep resión y d o nd e lo s d e r echos humanos sean respetad o s . 

En este co nt e xt o de igualdad , se pe rsigue tam bién una inser 

cion e qu i librada de la muj e r e n l a sociedad, permit ién d ose l e una i n 

l~gracion a l mund o dtl traba jo y a lo vida públic a t n general , e n i 

gualts co ndic io nts que el r e sto de lo s ciudad anos . 

Cwmc ntor i os 

Podémos co nclui r qu t r especto dt la gés ti ón, l a Bo letina pre 

Séntó poc o s c ard CLc rist icas que !a definan como alternativa . Si bi t n 

l a prrs o na enca rgada de su e labo ración pertenece a l a o rganización 

y ~l lo asegura que e x ist a id e ntidad e ntr e emisor y recep t o r, es t o n o 

géróntiz a u na verda dera alternatividad ~n el proceso, ya que el m~di ~ 

no crea mecanismos ca pa ces de g e nerar una r et r oalime ntación que s e 

traduzc a en el c u es ti on ami e n t o y e ventual refo rmula ción del me nsaj e . 

Otro aspecto que limita el fe e d ba c k es la estru c tura qu e s e 

da a la in f ormació n conte n ida en e l bol e tín, el carácter e xclusiva 

me nte no ti cioso y el bajo niv el de contenido que se tr a nsmit e difi 

culta n un a lectura y apreciaci ó n critica de e stos mensajes ; de tal 

man e ra que e l único cuesti o namiento posible supondrí a invalidar la 

actual estru c tura de la publicación . 

Lo anter io r n o s permite concluir qu e e l proces o comunicat ivo 

no ge nera una r e al circul a ridad e n la transmisió n d e los mensajes , 

ya que el papel del re ce pt o r es más bien pasivo y no se crean canales 

para que ést e se convierta e n protagonista de la c om uni c ación ; de tal 

manera el boletín se tran sforma más en un medio o r ganizacional que 

en uno alternativo . No obsta nt e , e l h echo de que la encarga da del me 

di o sea una integ r ante activa de la o rganizaci ón y no una profe sio 

nal co ntratada e x p resamente para la e lab o ra ción de la Boletina, su 

pone un mat i z d e ruptura co n el modelo tradicional d e co municación. 
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A n i vel del ménsa j~ ts d o nd t p od~mos E:: nc onL rar mayores indi cie s 

de a l ternatividad . Aun~uc e n él di scu rso no hay una bús~ueda específi 

ca p o r r e d e finir l a identidad de la mujér, e s e v idente tamb i é n , ~ue 

se transmite una pr o pu est a d i fer e nte a la d e los medi os masivos . 

Parece evi d en te ~ue lo a l t ~rnativo del mensaj e e stá dad o funda 

mLntalmente por una nu~va visión de l a s ocie dad e n su co njunt o y, e n 

lo ~ ue SE:: r e fiere a lo espec ífi co de géntr o , si bi e n no pod e mos ha 

bldr de una r e dimensi bn total de l a 1dent ida d, sí se o bserva cie rtas 

mc d ific a cjon e s del r ol . Esta vi s jon de mujer, aun cuando no cuestio na 

profu nd ame n te su papel soc ial , imp lica , sin duda , una propu~sta alter 

a la d e l a co mun ic a ció n h egemónica . 
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Cap 1 t ulo V 

CONCLUSIONES 

1 .- En t o rn o a la idéntidad 

La r e defini c ion de ident j da d es , sin lugar a dudas , un pro 

ceso c o mpl ejo , ya ~ue supo ne l a ruptura de v i ej os e s~u emas a la 

vez ~ue la c re aci ón d e nu evos pará metr o s e n to rno a los cuales se 

habr~ de co nstruir . De igual m~n~ra, este tr~nsito se alimentará 

de dos ve rt ientes ~u e , aun~ue comp l e me ntari as , mu cha s ve ces pue 

d ~n se r ta mbién fu e nt e de co nt radiccjon, en tant o l a e xp e rien c ia 

vjvéncial y dir ec ta n o s iem pr e podrá i r a la par co n los post ula 

d os i d eológicos e n el te rr e no de lo t e óri co . 

El análisis d e la Bole t 1na Chilena , el Vamos Mu jer , la re 

vis ta Nos/ otras y las publicaci ones del Momupo , evid en ci an esta 

c ompl ejidad, y si lo to mam os como base para buscar un nuevo con 

ce pt o de mujer , se constit uy e e n una evi dencia inmediata el ~u e 

este ~receso de reformulaci ~n de identidad 

muchos . 

no · es sólo uno sino 

En efect o , la lectura ana lít ica de los mensaje s de estos me 

d ios , nos pe rmite conclu ir ~ue , e n t o d o s ellos , ex i ste una inten 

ción efectiva de dar una nueva imagen del acto r s ocial mujer , l a 

~u e e s en esenci a d isti nt a de la tradicio nal , transmit id a y fo 

mentada por los medi os de co mun ica ció n de masas . Sin embargo , ca 

da una de ellas se estruct ur a r á en to r no a ej e s d ife r entes , exis 

tiendo muchas veces una gran distancia entre u nas y otras . 

Ta nto la re vi s t a Nos/o tras como las pub l icaciones d e l Mo 

mupo se plantean la r e def i nicion , fundamentalmente, a partir de 

la tom a de concie ncia de su ser g énero pero , s i n embargo , entre 

a mbos discursos e x is t e n ta mbién dife r e ncias , las ~ue tiene n ~ue 

ver e n lo fundame n tal con el contexto e n ~ue s e i nsertan las emi 
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NC>TAS 

CAPITULO 

- Para may orE s ante ce dentes sobr~ tStE mLtodo vÉas e : Lopez , Fran( 1sco 

" Evangel j za r l a cultura " nQ2 Mo d -J o s bdsicos d e representación dt 

la rEalidad t n grupos crist 1~ n0s Arz o bispado de Sa ntiago . Sin 
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SJ ras de ambas publ1cativnts . Las muj~r c s dLl Ncsfolras son ~x 

prcs;~n d e la clase me dia pr o fesional , en tanto las del Momup o 

rcpr: 0e ntan a los sector e s f emeninos pobla c ionales , t odo lo cual 

no deja de inci dir en la bús~ueda de una nueva identidad , aun 

cuan d o ~st o pu ~da , algunas vccts , no e star e xp lícito en el me n 

s aje. 

En el case dtl Vamos Mu jE r y la Boltti na Chi le na será 

lo po~itico lo ~u c a cc riu e ambos djs c urs cs ya ~ut , para ellas , 

es tt ámbito es el punto d e partida de la redefi ni cion . No obs 

tante a dv ertimos Lambi~n diferencias entre los mensajes de es t os 

medios, ya ~ue el prim t r o evidenci a un camino much o más clar o 

haci a la convergencia de lo político con lo específico de gene 

r o . 

Creemo s 1ue e st o s mati ce s 1ue diferencian un discurso de 

ot r o tien e n imp licancias importantes , sobre todo si hacemos una 

pr o ye cci bn futura d~ estas bús1u ~d~s de identida d . Cuando la re 

defi n ~cio n se hace desde lo político-general, está siempre pre 

sente el riesgo de 1ue ~sta se sustente , no tanto en las necesi 

dad e s pro pias de las mujeres, como ~n las ~ue el entorno tiene 

de ella, y es posible , en consecuencia, ~ue el proceso se deten 

ga por una dinámica iue , si bien es parte de la población feme 

nina , no le es e x clus iva . Por otra parte, una redefinición cen 

tracia casi exclusivamente en la contradicción de género , se ex 

pone a una desc ontextualización, iue puede lleva r a construir 

la i d ent id a d en un plano de aislamiento o marginalidad. 

Si bien todo lo anterior es cierto, y por tanto los bole 

tines analizados no dan cuenta de una r edefinición acabada n i 

única de la id en tidad de la mujer , no es menos cierto e impor 

tante gu e estas bú sguedas na ce n y se desarrolla n desde e lla mis 

ma . Esto otorga una legitimidad a las nuevas visiones , legiti 
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participación consci enlE. 

2 . - En tjrno d la co mun ic a ció n 

A part ir de] ~sl udio d e los bole tinEs, creemos ~ue Es po 

sible afirmar ~ue no txiste una política de co mun icaciones sóli 

da ~ue se t r ansfo r mt e n una alte r nativa rEal a la comunicación 

.. , . . ,t:p;Em') n 1 e a ; l os rnLdios a na liza d os consti tuy En más bie n una suma 

de ex pe r iencias e nc~ rradas en sí mismas ~ue no logran c r ea r una 

redefin1ción a n1v , J global . 

Si b ien estos cua tr o me d ios c umpl e n, al menos parcialmen 

te, co n r e~ ui sitos mín i mos de alt er natividad , no generan una e s 

pi r al social ~UL los pr o yec t e más al lá d t los es tr echo s 15mites 

de la s o r ganizacion e s o grupos ~ue los crean. 

En el caso del Vamos Mujer y la s publicacimes d el Momupo 

po r ejem plo , podemos ve r con clarid ad ~u e posee n proceso s de pro 

ducción a l tam e nt e participa~ivos y ~ue hay e n ellos una r eal cir 

cularidad de Jos men sa jes y u na ruptura e n la verticalidad de 

la r e laci ó n emiso r - r ece pt o r ; si n em bargo su vinculación con la 

praxis social es limitada , centrandose exclusivamente e n un de 

sa rrollo al i nteri o r de la organización . Por todo ello, aun 

~ue s u aporte a las integrantes de los grupos ~ue gen e ran estos 

medios es efectivo , y logra ha cerlas p r otagonistas del proceso 

de comunicación , estas d os ex peri enc ias se constituyen más bien 

e n medios organiza cionales de mocráti co s , ~u e en f e nóm e nos alter 

nat i vos a niv e l global . 

En la Boleti na Chilena lo anterior es aún más claro , y nos 

pe r mite conc l uir c o n ce rt e za ~ue , e l hec ho de ~u e emiso re s y re 

cepto r e s compar ta n una misma real id ad, no asegura en absolu 

to la a lt e rn ativi da d del proceso, ya ~ue aún cuando en este me 
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d1 v hay u na gran ident1fic a cibn ~nL r t lo s disLintos parLicipes 

de la comu n icació n , no se cum ple c o n el re~uisito d e c r ea r r e 

ccpto r e s cr í tic os , ~u e modi fi ~u e n realm e nt e sus co ndu cta s e in 

c 1dan de manera e f ~c ti va e n este fenómeno . 

Si bien podr5am os pensar ~ue el No s /otr a s , por su car á cter 

n~ 1rganizacional , logra un a may or proy e c ción social , el an8li 

s 1s nos muestr a J o co ntrari o , ya ~ue, aun~u e no de manera orgáni 

ca , Ll medio li mi La Lamb i ~n su c s f ~ra de a cc ió n po r la vía d e l 

eliti sm o , r elegá nd v sc as í a la marginalidad . 

Lo ant eri o r no inva l ida ~n abs ol ut o l o s nive le s de d emocra 

t ización alcan zad os por estos med ios , ni el a po rt e ~u e puedan ha 

cera s us grup os de r efere nc ia más in med i atos . Sin lugar a dudas 

co nsLituye n un a vance en l a bús~ ueda de nuevos camin o s paro ~º 

comun i cació n y po t encia n el cambio e n l o s sectores a los ~u e lle 

gan, pe r o es fundamenta l , ta mbi~n, constatar su falta de pr oyec 

c1o n s ocial y las limitaciones ~ue ~sto impone a su constiLucion 

como propuesta alt e rna tiva . 

3 .- El r es ultado de la articulación 

Las páginas precedentes nos ha n abi erto un camino para bus 

car respuestas a l a tesis c e ntra l ~ue mo t ivó este tra bajo . Sin 

du da , podemos afi rmar ~ue los medio s de c om unicación estu diados 

dan c u e n ta de una imagen de mujer di stinta a la difundi da por l a 

c omu ni c ación trad i cio nal . Esto , si n e mb a r go , n o pa r ece suficien 

te para pensar en la e x i stencia de un a reformulación real en la 

relación mu jer y co mu nicació n, en ta nto, su e sfera de acció n es 

tan pe~ueña ~ue no l og r a romper co n la he gemonía de l o s paráme 

tro s culturales dominantes . 

Es as í, ~ue e l e f ecto r e dim ens ionad o r de estos med i os se 

mantiene e n l os má rgenes de una sub - cul tura ~ue , por razon e s i 

deológicas ~ue incl u so e ~~ eden el ámbi t o pro pio de las muj e r e s, 
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'-'s rc C<.:ptiv o a E: s to s mE:nsajt..s rt-novéld 0 r~s . Aún c uand o ·1 a rLé:lll 

dé!d nos permite constatar ~ue nuest r o paí s está muy lejo s de in 

t egrél r s ocial men t e una nueva co ncE:pcio n de muj e r, creemos ~ue 

l os log r o s alcanzados por el movi mie nt o de muje r es superan a los 

obtenidos t n sus experj~ncia s comunicélcionales , es é!SÍ ~u e estas 

ú Jtimas desaprove c han u n é:lmplio csptc tro s oci al en el cual , sj 

b1'-'n no e xist e una con cj'-' nciél é:lCé:lbadé:l d t- la pr o b l emática de g 

ncro , hély cierté!S intuicio n~s ~ue lo co nvj~rten en poltncié:l l au 

d~to ri o de ! as nu ~v a s ideéi s . 

P~n s amos ~UL es fundamental r e pensa r es tas e xp e riencias 

comu n icac i o na l0s aJt~rnativas y crear nuev os y má s efec tiv os e s 

pa cio s paré! la co n s trucción , desd e las mismas mu jeres , de s u 

nu~~a id~ntí.dad, ya ~ue de otra manera los conteni d os de lé! co 

mun 1cacion hcgemon j ca seguirán an ula nd o t o d o es f uerzo orie nta do 

hací.a el cambi o . 
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